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CAPITULO l. 

GENERALIDAQ.DEL CUENTO Y SUS CLASES 
El cuento es entre los g~neros literarios en prosa, el más anti 

¡rao. por ser la forma en que el hombre primitivo ordenó y e:zpreaó 
las representaciones proporciono.da• a su imaglnacióo infantil, por la 
experiencia cotidiana. 

En la11 sociedades primitivas todo lo que se narrraba. ven fa li. ser 
un cuento. En esta remota época. el cuento sucedió al mito y aun a 
la leyenda. siendo naturalmente oral y revelando la roda y sencilla 
condición del primitivo. Unos cuentos eran fantáatlco11, poblado& de 
monstruos y de milagrosas aventura& faltas-de lógica. como resulta
do de au desconocimiento del mundo. Otros cuentos eran rela\adoa 
para divertir. siendo sucesos heroicos o anécdotas. Estos const.ltu
yen la historia primitiva, que posteriormente deaecbaria M>do lo 
irreal e imaginario. Desput;;s de loa cuent.oa heróicoa aparecieron 
loa que tenfan flne11 didáctico• y éticos. La accióo muy aencilla •e 
desenvolvfa. alrededor de uoa idea pre®ncebida. Fuá basta m'• t.ar 
de cuando el cuento popula.r se eacribió y moldeó con finalidadea es
pecialmente estética• formando lo que llamamos cuento literario• 

Respecto al origen del Cuen'o popular, &e han emitido diver
eaa teoría• que no re11uelven definit.ivameute el problema. Entre laa 
prlnclpalea tenemos. la de lo• hermano• Grimm, quienes afirmaban· 
que la mayoría de loa cuent.o• europeos tenían au rem.oto origen en 
loa mitos de loe pueblos indogermánicos. Ademáa la teorfa 1náa ae
neralm.ente aceptada. la orientalista cuyo prlnclpal .repreaent.at.ivo e• 
Teodoro Benfey, qae considera a la India como fuente m'• importan-
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t-e de los cuentos populares europeos. Andrew Lang ha. combatido 
estas teorfas, diciendo que las semejanza.a encontradas en los cuentos 
de los diferentes pafses. ae deben a un estado de civilizac16n similar, 
que produce en ellas ideas semejantes' 

La. aparición del cuento literario -al que nos referimos en es
te trabajo- es muy posterior a la del popular; pues no sólo reapon· 
de a na deseo espontáneo de contar. sino de hacerlo en"' forma bella• 
·con lenguaje eseogldo y estilo má.s o menos original del autor.. Tu· 
vo que pasar mucho tlemoo deHde Ja. aparición de los cuentos populc.
rea, para qae entre 101 hombres fa.miliarlzildos con la escritura y la 
lectura, hubiera algunos que se dedicaran a escribir o transcribir loa 
cuentos populares reco2'idos de diveraas fuentes; pero con pullrciento 
Y eetilo propio. o todavía más, po.ra. que escribieran cuenLos hijos de 
au propia imaa-inaci6o. 

C..As primeras colecctones de cu~ntos, posteriores a. la.e egip
clu.a que 110 dicen fueron las r:ná.11 antigoas. son las de la India. Des
pués eocontramoe las persas y lns Grabes que e!'an en su wayoria. fá
bulaA, apólo~os o cuent;os maravillosos. y por 6ltimo algunas coleccio 
nes de cuentos o novelit;ns griegas. 

En E"pa!1M. los primeros cuentos escritos fueron la co1so1PLtNA 

OLlCRIOALtS:. de Pero SánchE'z-jDdfo-, quien Jos tomó de colecctones 
indiaa y tira.bes. El. LIBRO DE LOS ENOANNOS L ASA Y AMIENTOS Dm 
LAS MUJERES" - alglo XI-. colección de ejemplos contra les mujere9. 
llamado originalmente csENDEBARa-. Luego algunos apólogos manda. 
do& traducir por Alfonso El Sabio y la colección árabe •cALYLA s.T 

DYMN..a.•. Pero propia.mente los primeros cuentos eepatl.olea fueron los 
COD~enidos en CEL LIBRO de PATRONIO• o CJ!lL COND& LUCANOR• -Si· 
glo XIV-. escritos con fines didácticos y 1Dorales. con cierta origl· 
llalidad y humorismo propios de su autor. Alganol!I de eus cuentos 
y apólogos 1100 de origen indio y árabe. o de otras fuentes, pocos soo 
loe ori2inales de é!; pero en todos está marcada su personalidad y as

. ~ilo. Sigae la t.éculca. oriental de buscar un motiva para relatar los 
cueoto11. 

El Arcipreste de Hita Inserta en su obra algunoa cuentos que 
revelan. además de ltls influencias orientales, la clásica y la provenzal 
que tnmbtén influyó en Hocaccio. La influencia de este óltimo escri 
tor en Espaft"~. ea muy tardía debido a la severa moral espa11ola, y la. 
encontramos por primera vez en ... EL P.ATKARUELO•' de Timoneda-
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Siglo XVI-libro de poco va.lar literario. En machos ot:-os eacrltore11 
reconocemoa l• técaic• del hallano, para enlazar loa caento11. au. len
guaje Y macha.a vecea eus asunto•. &anqae modificado• por el tempe
ramento espanol. Aun Cervantes recibió cierta influencia de Bocac

. clo. en la forDJa y el estilo de sus novelas corta•. 
En general. loa caenti1ttu.s que cult.ivaron el género durante lo• 

siglos anteriores al XIX. fueron de poca importancia. no sólo en Es
pana sino también ea los demás po.f9es. 

Fué propiamente el reaJismo el que entroniz6 nuevamente en 
la. literatura el ••cuento••. conaagrA.ndolo defiDitiVaDJente en su forma 
Y dándole el grao valor que en los ultimas n11os ha alcanzado. 

Despue~ del ligero boHqaejo hecho sobre el origen dtll cuent.o y 
NU desenvolvimiento en ES1potla, ncceKitamos decir Jo que es. y para 
ello dar~ la definición que me pn.rece máe complei.a: 

•·cuento literario es una narración fácil ~ breve en Jo. que se 
exponen concretamente,. sucesos y accina.f?s máa o menos finaidos" (1) 
Ua relato de .. Líaea y curso definidos" (2) alrededor de un peraona
je o de un Ruceso•·, p11.ra producir un simple y determinado efecto en 
nosotros, haciéndonos penetrar en Ja. interpretación que el eacl"iror 
hace del ambiente, de los hechos que relata y de Jos personajes que 
analiza. 

Hay diversas maneraM de clat!lllfica.r Jos cuentos. Una de ella.a 
efl observando cuál de sus tres elementos esencia.Jea es el que tiene 
mayor importancia.. Si es el medio. eni;onces Jos personajes y la. ac
ción cont.ribuyen para hacer rest1.lt.ar el color local. y son loa cuento• 
costum brl1ttaa. 

Cuando la •cción recibe mayor é:ifasls, tenemos los cuento• 
en que Jos personajes y el medio están de tal manera que con tribu.~ 
yen a que con la acción &.e mantea¡;?a el interés del caento¡ son los 
de aventuras. · 

Por último, tenemos Jos cuentos en que el eacritor, desligá.ndo
ne e.o poco del ambiente, profandiza en el espíritu de los peraonajes 
y busca situaciones e incidente• para desenvolverlo. Eate es el cu.en 
to psicol6gico. 

1' ... uera de esta clasificación, pero pudiéndose colocar en cua.1-
qalera de loa tres grupos, tenemos los cuentos con cierta t.endeocia 

(1] Fraoclaco Monterde 
(2) Idea• aobr• la Novela-J"oat1i Ortea:a y GaHe&. 
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ea qae se de9arroll.,n los suceao11 y se bo9qttejan los person&,ios para. 
reall•ar un fin o idea precoocebidoa. que no aean puramRnte estátl 
co•,. aino también moralea. filoaóficoa, did,ctlco11, aociol61rlco•. etc. 

Ea muy dlf(cil, a vece•, para el lector cla•iffcar un cuento den
~ro de cualquiera de los 2rupoa actea dichos; puea m.ucbaa veces en
contramoe cuentos en loa que tienen aemejante desarrollo loa Crea 
element;oa principales del género. resultando cuento• mixtos. Igual 
co•a auoede al tenemos en cuent;a Ja manera de agl"upar Jos cuento• 
que considera Heydrlck en el pr6lo¡¡ro del libreto que editó con el nom 
bre de "'Typ11:9 OP' TJIE flilORT bTOR'\~· •y que es Ja afgalente: 

a) cuentos de incidentes dram,ticoa en que Jos sucesos tra.a-
t;ornan Ja vida de Jos personajes, 

b) cuentos de aventuras.. románticas y amors 
e) cuentos aobrenaturales y fantáatico11 o de terror, 
d) cuento11 hom.orísticoa o aatíricoa, 
e) cuento• de color local que .0011 revelan lo• 11entlmiento11 de 

la •ociedad, aua costumbre•. Ideas y lenguaje, ademas de pintarnos 
la e•cena en que se desenvuelve el a11unto, 

:f) apóloaos, o sea cuento• moralizadores, 
g) cuentos con cierto método o tendencia científica y 
b) cuentos psicoló¡¡ricos, 
La. clasificación anterior ea m&a detallada. pero Ja primera e• 

m'• completa porque no deja ato considerar nlncuna clase. 



CAPITULO II. 

POSICION DEL CUENTO ENTRE LOS DEMAS 
CENEROS EN PROSA DE LA LITE-

RA TURA DE IMAGINACION 

Desde loe primeros tiempo~ de la bumariidad, el boinbre ha 
sentido que necesitaba. llevar Ja vjda. mác¡ allá de lo real y reflejarla 
en sus interpretaciones imagina.ria~ acerca de lo quB le rodeaba. Tra.
t.6 de vivir más lntens111.mt.:!nte su vida• ·extendiéndola a todos los se
res de la naturaleza.·· (1) y aun a los seres ficticios que ~l mismo crea 
ba. por medio de su fantasía, 

Al querer comprender los fenómenoei naturales, considerados 
por él co1no divino111. Jos personificó bumanlziíndolos y formando asf 
lo que Jlnmnmos 1:nito. que ca la primera. manifestación de Jatantasfa 
humana y del intento del hambre de penetrar en su medio ambiente, 
para identificarse con él. Estas interpretaciones han sido diversas 
en Jos diferentes pueblos; pero tienen sus puntos de contacto Por 
eso se dice que el mito es universu.J. 

La leyenda nació del intento de relatar las haza!las heróicas de 
un hombre o un suce!!lo famoso; pero desfigurados por la fantasía pa
ra. darle un sabor de grandeza. y misterio. De aquí que. aunque a ve 
ces basada en algo real yo. pasado. tenga más de "maravilloso y de 
fantástico que de verdadero.•, 

Al contrario del mito, en la leyenda se diviniza Jo humano atri
buyéndole cualidades que no le pertenecen más que en mínima parte 
para :formar un símbolo que rerresente el aentir de una colectividad 

[i] •• Bl Art.e desde el punto de vi•ta eocioMgiaQ1
' " Guyau. 
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en determinado aspecto. Cada pueblo tiene aus leyendas Y en ellas 
manifiesta su personalidad social y sentimental. 

El cuento popular viene a ser una evolución del mito y de la le 
yenda, en que Jos 11uce9os pueden tener base real o fingida; pero que 
11on inventados o compuestos con el propósito de referir alazo para 
distraer o moralizar. Cosa semejante sucede con la fábula. 

El cuento histórico tiene alguna aemejansa con la leyenda, en 
caanto que ambos se basan en hechos paea.doR más o menos rea.le!"-; 
pero la leyenda es un producto inconsciente, formo.do sin un fin. ni 
Interés especial, única.mente para Ratisfacer necesidades imaginativas 
y sentimentales. Mientras que el re 1 ate hist6rlco puede ser 
escrito con f i n e s ét.icoa o estét.icos y se basa. en raFgoe de 
la vida de perwonajes que fueron reales, los cuales &on analizados y 
COQJpJetados por la fantasía. del autor para formar un todo que revele 
llU temperamento interpretando un trc:zo de la vida real. Una leyen
da puede sea la bR11e de un cuento histórico, quitandole lo maravillo· 
ao y dándole rasgos de realtdad. 

En Ja Amtirica Ei:ips!l.ola se ha. llamsdo tradición, al cuento bis 
tOrico )..JOr lo que en si contiene de sucesos, personajes., costumbres, 
ldene y gastos. trasmitidos ha.stm el autor, orimero oralmente. y lue ... 
go por escrito. ''L& tradición es una narración corta eo pn.rte fan
tástica. ¡¡renera.lmente ba~a<la en docu mentoR históricos y eRcrita. de 
una. manera. realiata que permite evocar el pasado" (1). La escribe 
el autor coa estilo y forms artf:.itica, embelleciendo el asunto al mis
mo tiempo q.ie llena. las lagunas de la historia. ~on su im·t.¡zinaclóa y 
da a los secesos su propia interpretación. 

La tradición litersria. es cuento histórico cuando sé apoya en 
un aucedido real, aunque bu11q ue personajes y-._:.• dl!!talles ima.a-ina
dos; pero si t.iene su ba.se en temas le-gandarios. resulta cuento legan 
dario. La8 primeras t.ra.diciones Que aparecieron eo América aoo de 
este tloo. 

El cuadro de coat'umbre• es un antecedente del cuento rea
Jlst•.. C•rece de argumento y sol.1.mente nos describe escenas de la 
vida real. o nos hace conocer personnj'.38 y CO!itumbres por medio del 
diálogo o de la descripción. 

Dentro de h• litera.tura de Imaginación. los géneros que más in 
t.erdeoendencia guardan por su origen y finalidades 1100, la novela 

(1) 1''"'ra.ncieco M ontnrde. 
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-larga y cortm.- y el cuento. Ambos proceden de la tendencia de 
narrar sucedidos como med los de dlstoraccl6n y de moralización. co::i -
virtlendo las ideas abstractas en imtíge:::ies vlve.s y comprensible• pa
ra el pueblo sencillo y ~ara la.9 ROCiedadea prim it.lva•. 

Estos Kéneros. en su orig3n. se difarencia.ron na.da más por la 
extensión; pues los dos eran relatos de avent.u ras más o menos increí
bles Y fo.nt.áeticos, con intervención de seres t1obrena.turalea, De es
te tipo 1100 laR novelas de caballerías y los cuentos con influencia o
riental. En Espafts. encontramos algunos dentro de composiciones en 
prosa de diversas tendencias, moralist.as. didácticas. et.e.; pero no 11on 
propia.mente un género literario sino IDá.s bien ejamplares de narra
ciones populares. Por eao se bB. dicho que se escribieron primero 
novela.e -como género literario- que cuentos. 

Desde *'l siglo XIX los dos géneros so definen clara.mente. L .. 
novela. h-. dejado de ser lo. pri:nit.iv:1. no.rrs.ción,. para ser preseata.ci6n 
de personajes. descripción de situacion&a y del medio ambiente en 
que aqu~llos se mue.ven. En la no~l:!la. .V~ no interesa s::>\a.mente lo. 
trama., sino el penetrar en l:i.s c~r11clieristic¡.¡,s de los per:sonajss. reve
lados por sos acciones, para tener u na clara ide11. de los tiipos alll pre 
santa.dos. de su espfritu.¡ idea!I y cost.umbres. A la vez que se busca 
la descripción precisa del ambiente y de las situaciones en que lo• 
person&jes actÚ3n. A~i pues, ••Je. novel1:1. dettcribei una atm6sfera can 
el d ratnatismo y tnovimient.o necesario para. sostener nuestra. cont.em 
placi6n e interés"' (1) y nos pre?1enta. ampltamente los carácteres que 
en ella. se mueven. Eo ta.oto que ••el cuentio se refiere a acciones 
concretfLB que tienen un movimiento definido hacia l• conclusión'' (2) 
no prevista y respetando con relativa fidelldn.d las tres unidades cláei
cu.s, de o.cc.ión. de tiempo y de lugar. O nos presenta. esbozos de per 
sonajas y cortas descripciones de ambiente. 

Un buen cuento puede ser mli.s dificil de hacerse y má~ intere
sante para leerse q ne una novela. Cuando menos. no se debe ad

-mltir la. conclusión de que el cuent.o es un género literario de me 
nor valor que la novela. por e\ hecho de .que grandes novelistas 
hayan esarito cuento3 con m:lyor facilidad que so.s novelas, o que 
hayan tomado el género como un ensayo para. dedico.rae después 
o obras de más importancia. La mayor pa.rte de las veces eso• 
cuentos no t.ienen un Kran mérito literario. como .. LOS CU&NTOB A 

~)y 2) ••I:Jeae sobre la. novela" - Joa6 Ort~C' y Gaaaet.. 
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NINOu de Zola; porque han sido hechos sin que su autor haya pene• 
trado en Ja técnica. del género .. 

Es verdad que el • •caento no puede presentar un personaje en 
toda au complejidad, ni nos revela con amplitud su medio ambienteº 
(1); pero nos pone ante el personaje dándonos sus rasgos esenciales¡ 
augirié'adonos fuertemente su oersonalidad. que a primera vista apa· 
rece algo difusa. Hacer un buen cuento, es dlffcll pues requiere que 
su autor tenga un gran poder de sfntesi:J y de observación. para que 
con unos cuantos rasgos, el personaje ª~"'lrezca ante nosotros por en
tero, ai se trata de un relst.o psicológico; o con unas pinceladas nos 
trace un cuadro o nos relnte con pocas palabras y claramente una ac· 
clón, ya sea que se trate de cuentos costumbristas o de aventuras. 
La. novela corta es un geoero intermedio entre el cuento y la. novele.• 
en cuanto a so e:ztensión se refiere: e.a un corto estudio de costum-:
bres. sentimientos o curacteres, uca aventura. frecuentemente sentl .. 
menta.1, encorrado. en un cuadro eRtrt!cho, desenvuelta con pocos de
talles. pero vi¡:orosos. Su asunto bien puede ser la base de uoa nove• 
la ampliando sus proporciones, y profundizando más en la vida. de 
los personajes y penetrando más en el alflbiente en que se 01ueve. 
Por eso. en cuanto a preceptiva. la novela corta está. más cerca de la 
novela que del cuento. 

(1) "A book of sbort •torlea•• Prólogo Por S~uart Sherman. 
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CAPITULO III 

AMBIENTE EN MEXICO ANTES DE LA INDE
PENDENCIA POCO FAVORABLE PARA 

E.L CULTIVO DE LA LITERATURA 
DE IMAGINACION. 

Las circunst:i.ncias en quo se realizó la conquista espanoto. en 
América., hicieron frecuentemente de nue~t.ras tierrus, más bien loga 
res de explotación cuyos productos ~ro.o, en parte aprovechados fue
ra de nuestro psís. Los nborígenel:.' fueron a. veces tratados como in
dividuos necesnrlos para la explotación de nueB'tras riquezas, y no co 
mo seres humanos. Esto no se debió a los reyes de Esparta. quienes 
al realiza.r la conquista~tuvierou siempre la. idea de defender los de .. 
rechos del indio, conig,iderándolo ha.jo el principio religioso de Jn. igual 
dad de raz~s. Fué el elemento es panal que vino a. Mé3:ico. q u~en bos 
t.Hiz6 mucha.e vec~s a los nativos. sin interesarles en cambio lo efecti
vo de su verdadera asimilaci6n a. la. nueva. cultura. Loa misioneros 
estuvieron encargados de realizar esta labor; pero eran demasiado PO• 
cos en relación a la cantidA.d de habita.ntes que necesita.bon ser incor
porados e. la civilización espanola. Además, tenían que vencer mu
cha.e Cl.ificultades para. lograrlo. ganarse la confianza. del indio perdl ... 
da. por los malos tratos, aprender su idioma. penetrllr en su historia. y 
sus co'3tumbresy luego poco a poco ensena.rles la religión, 121o lectura, 
la escritura, a cantar y aún algunos oliclos. Por eso los misioneros, 
consignando sus investigaciones escribieron gramáticas y dicciona
rios para facilitarles el aprendii::.J.je del español, algunos devociona
rios con fines religiosos. y crónicas que mas to.rde h;ispiraron y sir
vieron de ba.se para los primeros trabajos históricos sobre nuestro 
país. Las primeras imprentas que hubo se utilizaron para editar es· 
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ta clase de libros. 
La cultura de Mé.zico durante la Colonia estaba representada 

por Jos padres misioneros o sacerdotes ea ¡reneral y por algunos espa
n.olea. Los primeros tenfan su vida demasiado ocupada para que 
'trataran de escribir o de trasmitir la literatura que en su época es
tiaba produci4indose en España y si Jo hacfan era en una forma com.
pletamente parcia]. En cuanto a Jos segundos. dado que su vida en 
Méztco era geoeralmente transitoria. su actun.ción verdaderamente 
literorla, estaba más bien en Espafis 1 donde había más libertades 
que aquí• 

La falta de libertad literaria que hubo en la NacvO: Espa!la se 
debió en parte a que los reyes de Espat'la. bo.bfnn prohibido. por cédu
la de 4 de abril de 1581. la. lectura de toda c1ase de lecturas profanas, 
y de libros de imsglonción .. por ser mal ejercicio para los iodios o 
cosa en que DO es bien se ocupen y lenn."' Trataban de que los indios 
qne penetraban en Ja nueva civilizaci6n. oo leyeran más que verda
delil, o aquello que los afirmara eo las verdadeta religiosas. Evitando 
que con el desarroJlo de la Imaginación se debilit,.,ran. y confundit:
ran lo real con lo irreal. opinión que compart.e Ortfga y Gasset en 
uno de BUA capítulos de '"MEDITACIONES SOBRE EL QuIJOTE11 • Para lo 
grar eso se lmuedía. la entrada de esa clase de libros en las colo
nias y se probibia editar en sus imprentas toda. libro que no hubiera 
11ido autorizado por la. lnqu1sict60. Si a eso se ngrega que Jo9 elemen 
tas para. Imprimir un Jibro, eran muy costosos. se explico. el que'fae
ra. difícil editarlos cla.ndestloamente. Sin embargo. revisando Don 
Julio .Jimefoez Raed a cLtBROs y L1nREH.Os DEL SIGLO XVI> (Publicacio 
nea del Archivo General de la ..Nacióa-1814) encontró que "en 1584 
Be•ito Boyer. v~clno de Medina. del Ca.mpo. eovf& a México cuarenta. 
cajas de libros destino.dos a Diego N11varro Maldonado. En ellos vie-

. nen libros de ima:ginación tales como: cOs LUISIAD..i.s•. de Carnoens; 
el cPATRAf::UELO> de Timorfda., la cCuEsTIO!"i y ÜAHCEL DE AMOR> de 
Diego de S. Pedro. Prohibida. mri.s tarde por el Santo Oficio ••por su a\ 
to sentido rena.céotiista. 10 traductda e imit.ada de dlverso3 modos, el 
COANOIONEROª de Montemayor; la"" C!i:fETAMOltFO~Is" de Ovidio, el''OR 
LANDO l"URJOEO .... la 1 "A.RAUCANAº"; el ··o. FLORI:-EL de Ntq:un::A··; el ··o. 
OLIVA.NTE DE LAURA> el «DON BEÚANÍS de GRECIA"'; el ' PASTOR 
Dlil FILIDA> entre Jar;¡ novPl1t.~ p1h1tnrile,..; los cuatro Jibro11 de Ama.
día; el •·cABALLEUO Dl!.L FEBO'' (1) Cun lo cual se puede ver que 

(1) !•Loa libro• de Caballería.a que paeao a Ja Nuevn. Espafl~" Julio Jiménez Rue
da.. El Lil>ro y el Pueblo. 'l.'omo Xl V No. 11. 
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no había u n a continua vigilancia respecto a la entrada de dichos 
libros de jm&ginaclón. y que sobre todo enloa últimos tiempo• de 
la dominación espa!lola. hubo más peraonaa que adquirieron y leye
ron libros de lm.aeinaci6n o 

A pesar de eso hubo poca ezlstencia de tale• libros en Am6-
rica, lo que dificult6 el conocimiento y desarrollo de Ja literatura 
novelesca entre nosotros. 

Desde los primeros tiempos de Ja Colonia, se empezaron a faa 
da.r escuelas eo México; pero su número era rnuy reducido y ans en
senanz~s muy elementales, respondiendo naturalmente al descono
cimiento completo que los indios tenfan de Ja. nueva religión y cuh.u 
ra. Evitaban eneefia.r aquello que cultivara Ja Imaginación y lo que 
desarrollara en el mexicano. el espfritu critico 7 las ideas de libertad 
que hicieran peligrar la estabilidad del Gobierno Eapanol. 

En la Universidad de l\Iéxlco hubo algunoA magnífico• maea
'liros, quienes cultivaba.o y ensenaban el humanismo: Ja J62ica.. Ja 
teología.. la retórica, etc •• y qua hacían leer y estadiar a. los alum
nos los clásicos permitidos.. Pero no se trat.aba de escribir cosat! 
originales, sino de imitar con más o meaos rebuscamiento y alar
des retóricos loa textos estudio.dos. A eao se debe que ae llegara 
a ezageraciooea mediocres al cultivar las escuelag concepti•ta y cul• 
terana. A este respecto nos dice Altlamira, en su '"HISTORIA. DE ES· 
PA~A.". 

••m1 sistema. de ]as Universidades era libresco, mem.oris 
ta de espfritu estre~ho lleno de preocup&ciooes y rutinas. 
El latín era el lenguaje obligado de la Universidad y por 
ello no alca.nzs.ba. más que a un grupo de selectos''. 

La. cultura univerilitaria sirvió pa.ra enriquecer el lengaaje do 
los estudiantes. la. lectura de los cláiico~ era una magnífica base para 
el desenvoJvimfento dt:!l espíritu literario;pero :.... . .1 éomonasiempre se 1011 

piraban en Ja realidad viva sino en Ja libresca.. se perdfa. en parte el 
provecho ganado, dificu)tá.ndose el cultivo de las impul:!!os originales 
bien encauzados. 

Lo rama de la litera.tara que alcanz6 m~11 desarrollo en esas 
&pocas, :fu'é la poesía, pero su mérito fué escaso por ser caRi siempre 
cultivada circanst:. ncialmente por est.fmulos artificioaos, como 
certámenes literarios en especiales condiciones, celebración de festi
vidades, o alabaoz<1.s para Klgún persona.je nota.ble. Hay en ella sin 
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embargo algunos bbi"a3 de valor, la cauSTIOATrO MEXICANAª en la qud 
por primera vez en México se hace Ja pintura de nuestra naturaleza. 
viva eo uba forma bella y origina. l. Tenemos también la obra de 
nuestra. genial Sor jua.na Inés de la Cruz y la de Juan Ruiz de Alar
c6n en el ¡;eo.tro; quienes presentnn ya, rasgos de la. fusión del espíri
tu espallol con la. tradición, el curáéter y Ja nnturn.Iezu mexicana. Sin 
embargo basta pasado algún ttempo de consuma.da nuestra Indepen
dencia, podemos encontrar obras que revelen propl11tnente rasgoo de 
nuestra vida local, como manifestnciones de nuestra n11cionalidad na.
ciente. 

En resumen; diremos, que las obras escritas poco tiempo des
pués de la conquista, fueron de carácter histórico y religioso en su 
mayorfa; qne IDás tarde hay algunas mnnifestacionea aisladas de poe 
&fa y de trato con toques profanos y orig-inalidad. Y s.unque después 
empiéaaae a buscar la vida como inspiración, los pro3istas nos deja.o 
'todavía. descripciones artificiosas y algunos tímidos enAayos de novela 
pastoril religiosa,. o libros de memoria.a como el de Fray Servando 
Teresa de Mier quien por haber tenido una vida rica en a.venturas, 
nos dejó casi una novela; pero que no pueden considerarse como ver 
dadera IDanifestación novelesca. 
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CAPITULO IV. 

AMBIENTE POSTERIOR A LA INDEPENDEN
CIA Y NUEVA SITUACION DE NUES

TRA LITERATURA 

Los primeros ailos del siglo XIX revelaban un estado de co
sas que no podía perdurar y que di6 lugar o. diversas DJ.anifestaclo
nes de inconformidad con el régimen colonial y su consi¡ruiente falta 
de libertad económica, social y literaria. En 1784 ap11reci6 el primer 
periódico• •La Gaceta.'' qae dur6 basto 1809. Cuatro anos antes se 
eaipesó a publicar el Diario de México, en el que se daba opor~uni
dad para la publicación literaria; pero aiempre que no ae opu11iera a 
las normas Astablecidas. Mas t11.rde aparece ••Et Pensador Mexica
no ..... periódico editado por F8rnández de Llzardi. quien audazmente 
inicia en México la labor crítica contra el régimen establecido. 

Una vez realiEada la Independencia. se creó la literatura políti
ca y revolucionaria. Aparece en una forma espon\ánea. sin seKair 
reglas ninguna• 11ino ioapirada!l en los ldealel!I del momento, y calti· 
va.da especial mente en los periódicos. Se empezaba y& a sentir la in
fluencia de loa escritores .franceses en el ansia. de libertad y en el dea 
precio por las regla• clásicas y los derroteros seguidos durante los ai 
glas anteriore11. Tratábase de bu.acar nuevos ideale111 que estavieran 
má• de acuerdo con la psicología del no.evo pueblo y con sa medio am 
bien,e. La literatura tendió a hacerse popular y• preaentar lo• ele
mentos propio•. y sobre todo trató de unificar las diferentes castas. 
deapertitndo en ellas el sentimiento de la naclona.lidad. 

La lectura de libroa europeos, especialmente franceses se Vol-
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vfó una necesidad porque sat.isfu.cfs Je curiosidad propia de u~ pueblo 
joven que abría. Jos ojos a la vida. cultural. Estas lecturas, aunque 
desordenadns e lnco1npletas. fueron ampliando poco a poco los hori
zontes literarios y preo:ara.ndo el ca.mino para la prnducci6o de un& 
literatura nacionul. Se produjo un ¡rran desprecio pur todo Jo espa
nol. debido en parte u la reacción naturMl contra Jos dominudores Y 
también por un conocimiento Intuitivo e inconriclente de las diferen
cias entrb el arte espn!Iol, tradicional. objetivo y plástico y nuestro ar 
te naciente, m&s subj1:uivo e ideaJi!'lta, que no busca Jr1 forma y el co-
lor, sino más bien el fondo y el ~entimicnto. Por eso e~taban mejor 
los modelos franceses con su sutil eleg:in~ia y delicadeza. que p&re
cfo.n mostrar el mej~>r Coi.ruino a nuestro~ el-lcritores. A veces Ja t&n
Jenciu a inspirarse en lo extranjero. los extre.vjó haciéndolos poco 
personules y espontár1eos, en Jo general en su obra se revela una. pro
funda.. influencia de la civiJización espa.noJa modifica.da por e] nuevo 
medio. 

La vida de acción durante Ju::;¡ Juchns clvilos impidió a nuestros 
escritores rBaJizur una verdsdera labor artística. .Su lenguaje resul
tB.ba descuidado y hastf& incorrecto. Las obra.M revelabR.n poca refle
xión y madurez de las ideas y la f.,.Ita de preuaración adecuada.. Por 
ello su mérito estriba más bien en que represectan Jos primeros pa
sos de nuestro arte nacional y no en su valor estético. 

Entre Jos géneros literarios que Pe cultivaron durante esta pri 
mera. éooca hay que considerar como principal al periodismo, que 
constituía el alma. de nuestras luchas polftfcas. Se discutfan Jos asun 
toa de actualidad por medio de diálogos o dJsertaciones. · 

La poesía desde este momento tomó dos direcciones opuPstas 
Ja clá1dca y Ja rowántfca.. Es11a última corresponde a Ja poesía revolu 
cfonaria plena de vida y de entusiasmo que trata de acercara e al alma 
popular. • 

La literatura novelesca estuvo representada en primer lugar 
por <El Pensador Mexicano> que con 9us novelas costumbristas de 
sátira social. es único en su época, y aunque su obra c».rezca de ver
dadero valor literario. por haber sido un medio de publicar y difun. 
dir en forma interesante Jus ideas de tibertad, tuvo el mérito de su 
autor, de haber sido quien primero cultivó en Ja América espa!J.oJa Ja 
literatura de imagioaci6n. 
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CAPITULO V. 

PRIMEROS ENSAYOS DE CUENTO EN ME
XICO.- CUENTISTAS ~-ROM.Á.N•TIC 0.$. 
No se coooceo ni h11.y se~urida.d de que existieron libros de 

cuentos en la época. de la Colonia. Se dice que Diego Fernáodez de 
Córdoba. escribió unA. colección de cuentos., la FLORE~T.A., pero no 
se publicó ni hay noticias de ella, 

En aquellos tiempos debe habar habido an~cdotas y chismes 
cortesanos que con los cuentos poputo.res de ori¡ren espa!lol o indíge
na. y los mitos, constltuy'3ron la base oral de nueatro caen to literario, 

El primer ensayo conocido basta hoy de cuentos escrltotot en Mé 
xico, seg-ún estudio de Dou Francisco Monterde, ea Ja <FLORE&:TA 

AMERICANA• del queretoano Francisco Gómez Alvarez, terminada en 
1823. Ea co1no una antología de cuentos de di!er-entes orígenea
eurooeos o mexicanos- recogido'3 cot:no una curiosidad para ser con 
servados. Algunos de ellos se inspiran en per&onajes o temas indí
geoqs, teniendo la. mayor- parte temas coloniales. Llama la atención 
que el autor casi no rec.o¡;riera anécdotas relativas a la independencia 
o a sus hér-oes. A HidaJgo se refiere sólo una. vez. 

Se revela a t.r-a.vée del libro cierta antipatfa hacia loa espaaoles, 
lo que parece probar que su autor fuése mexicano. En esta colec
ción de cuentos y anécdotas. ae m.ueatran cualidades que más tarde 
se deseovolverán en el cuento mexicano: facilidad en Jos diálogos, po
ca. descripción. mucho dramatismo y cierta delicadeza de sensibilidad 
Y agudeza de inKenio, netamente mezicanas. 
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JOS!<: JOAQUIN FERNANDEZ DE LlZARDI 

Faé este escritor quien inició propi[lmente en!lrféxico-Y por lo que 
ee sabe en toda la Atnéric11. latina-la literatura de imagioaclóa. con 
sus novelas entre las que descuella. EL PERIQUILLO SARNIENTO en 
la que pinta la vida mexicana en los últimos tiempos de Ja domina 
ción espanoJa. 

Su obra de nscendencia realista, no fué propiamente artística 
sino satírica y tendenciosa; todos los escritos de El Pensador, adole
cen del mismo defPcto: son propaganda de las nu~va.s ideas de liber
tad. Entre sus artículos periodísticos hubo a1gunoa que se seiialu.n 
como cuentos. tales como VISITA A L.&. CONDESA DB: LA UNION, del que 
dice Don Luis GonzálP.Z Obregón que csupo exploto.r de un sencillo 
cuento para condenar los ~busos y la tiranía del gobierno de enton
ces•, y .... ~o~ f-'~1•_,~~ -~~bina lo cnliíicó de cdonoso cuento>. Sin e01-
bargo, casi no se le puede clasificar como tal; es una carta ~n que la 
Condeaa ha.bla de sus problemas familiares, exprosando allí algunas 
de las ideas que sobre ln sociednd de su tiempo, tenía. El Peusador• 
En general puede decirse qufi! Fernó.ndez de Lizu.rdi fué mns bien 
uo novelista. 

El cuento mexicano conocido, se desarrolló proolamente al apa 
recer el roD:Janticismo eo México. Este fué una consecuencia de los 
movimientos revolucionarios en pro lle IR. libart.ad. que complicaron 
e intensificaron la vida trayendo un desequilibrio semejante al que 
en Europa dió lae-ar al romantiicism.o. Por eso se aclimató perfec
tamente entre no11otro11 la nueva tendencia. 

El romanticifllrno, caracterl::.ado por un descoctento hacia· la di
recclóo de la cultura e.xistente. por una inseguridad de las posibi
lidades del ••yo" dentro de un ambiente desequilibrado; por un esp(
ritu de liberación. por una ex•ltaci6n del dolor como realidad del cyo> 
aubjetivo, por su tendencia a Jo pasado y a Jo e::zótico que prestaba 
más faciJldades al exagerado desarrollo del sentimiento; encontró 
entre nosotros un campo propicio y dio lugar a que se produjeran 
los primeros esfuerzos oor realizar una literatura mexicana de acoer• 
do con el carácter de la nueva raza independiente, con eua costum
bres y atmósfera especial. 

Las nuevas ideas derribaron loa prejuicios y reglna, tanto li
terarias co~o aociales, para coosearulr la libertad de expresión de vi
da. Sur¡:ieron entonces una serio de emancipa.dos intelectuales, de 
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esptrltus inquietos; rebeldes y descontentos, que proclamaban la. 11-
bertad en todas sus formas; hombres de acción que realizaron en su 
vida su Ideal y que escrlbla.n y luchaban defendiéndolo. 

El cuento¡ µor sus cortas dimensiones, fué más frecuentemen
te cultivado que la novela; pues la vida agitada impedía a los escrito
res el consograr demasiado tiempo o. la literatura; además por su bre
vedad era más fúeH de pubHcarse~ 

Nuestros primeros cuentistas revelan en sus obras las imperfec• 
clones propin.s de un gé:nero que es cultivado, casi sin preparación li
teraria, en una forma espontánea y generalmente subjetiva. 

IGNACIO RODRIGUEZ GALVAN 

Fué uno de los primeros escritores en México que siguieron el 
movimieut.o románt.ico. E~pecinlmente poetl', en la poesfa. dejó sus 
mejores obre.s y se revela. como escritor elegiaco, de 2'ro.u inspiración 
:filosófica. El peslmis.mo y la desolaci.60 animan sus poemas que son 
un Rrito de rebelión e inconformidad. Cultivó como cosa secundaria 
el cuento y la novela corta. publicándolos en algunos almanaques de 
la. época como EL ARO NUEVO. Por la fornia. accidental con que 
eecrlbi6 obras de este género y por su esca.so cónocimiento de ~l no 
pudo realizar una mPjor labor literaria.. Se conservan cuatro relatos 
coleccionados en la Biblioteca de Autores Mexicanos editada por Agüe 
rop;~ •LA lllJA DEL OIDOR•. CLA PU.OCESION>,MANOLITO EL PISAVERDE> 

y CTRAS UN MAL NOS VIENEN CIENTO>. 

Sus descripciones son esc~sa.s y poco afortugadas, revelando a 
vecr:?s cierto tinte artificioso t.rágico o sombrío, como 'L.A. YIIJA DEL 

OIDOR» al describir el ambiente de la Ciudad en la. nocbe: 
''La. estnt.ua ecueat!'O de Carlos IV se elevaba en medio 

de la plaza mayor como una tumba p\r&mida] en una. b6veda fú 
nebre, y las torres de la. Catedral cuyas cruces tocaban caal las 
negrs.s nubes, parecían dos formidables gigantes que velaban 
sobre la. ciudad silenciosa. De ~tempo en tiempo ae ofa el 
cd.Quién vive?> de los centinela.e que se miraban pasear en las 
puerta.a y esquinas del Palacio como otros tantos fantasmas 
inquisitoriales ...... > 
0Lras descripciones le sirven par& afirm.ar loe sentimiento• de 

los persono.jes o darles fondo. En la. misma narración, para acentuar 
el pavor del oidor y el fiagido miedo de su hij ... pinta una tempestad 
con exsgeraciones románticas; 
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cLa noche estaba obscurf~ima ¡la tempestad rugfa, las 
nubes precipit:aban a la. tierra maree Inmensos; uno que otro 
relámpa¡¡:o, seguido de un espantoso trueno. alumbraba tan so.
lo aquella escena de terror; la naturaleza estaba conmovida co
mo el a)DJ.a de un asesino al ir a cometer un crimen•. 
Tiene algunas mejores y encoot.ramos a Teces ciertos toques 

de realiBDJ.O. Al relatar la aventura de Juanita en Ja Viga, (La hi
ja del oidor), se refiere a uo baile dentro de una canoa diciendo; 

cy dos en el espacio corto de cuatro o seis pt~s en cuadro, bai 
laba.n el monótono e insulso jarabe, no reflexionando en znedio 
de su entusiasmo que pisaban a algún infeliz o derramaban al
guna cuba de pulque>. 
Usa. mucho del dlálo~o, en parte por sus aficiones ni teatro. 

Loa mejor • logrados están ea el cuento ya citado, sobre todo en el 61 
timo en que hay mucho dram&.tismo. El oidor en la escena final al 
darse cuenta de la presencia de su hija muy disgustado le pregunta: 

•·-¿qué vienes a.hacer aquí? 
-Lo diré de uno. vez. sf BE-flor: es mi amante, me ha Tenido a 
ver; es el Lic. Verdad que tienen todos por muerto Y que. - ·• 
- Qae hn. muerto efectivamente, gritó el oidor con apngil.da voz 
Desnuden el rostro a ese infame. 
Lo• criados obedecieron. 
-Vé Ud .. , papa; es ..... 
-¡El Brujo! iaseaino de profesión! exclamó el oidor>. 
En MANOLITO el l"ISAVERDIC y en LA PROCESION Jos diálogos en 

general son larll[Oll y artificiosos. En su relato TRAS uN MAL NOS v1m 

NICN CIENTO. que es casi es un sainete por las altua.cioaes y por estar 
totalmente dialogado. hay algunos mejor logrados. con ra&gos reaJis....:_ 
taa y cierta naturalidad graciosa.: 

''Muchacho-(ofreciendo un bast6n) Ofrezca Ud. es ca 
na legítima 
Gregorio.-No uso cafia, me estorba al andar. 
M .-Todos loa caballero& la. usan .. 
G.-Pues llévale uno a Florlsmnrte de Hircanla. 
M.-.iDónde lo encontraré? 
G.-(Iracundo) iEn el infierno! 
M,-¿Cuénto dá Ud. por la e .. !lal 
G.-Un real. 
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M -óTa.n poco vale? Nado. .Pesa eetlor. Dóblela Ud. y verá •i 
es buena cana, pe.rece de acero templa.do. 
G.-Es un palo cualquiera. 
M.-Dóblela Ud. y el se roIDpe Ja pierdo. (Arrebatándosela 
Gregario. la dobla y la rompe) 
G.-¿No lo dije? es un palo cualquiera. 
M.-Es una cafia. que vale tres pesos: yo no dije que la doblara 
usted con tanta fuerza." 
Sus personajes están pintados a la manera romántica. esboza.

dos en una forma vaa;;ca intensificando sus sentimiento• o un aspecto 
exterior relacionado con la sit.uaci6o del moinento. En MA.NOLITO el 
P1sAVARDE dice sólo el nombre de la jovea y nos hace conocerJa con 
laa siguientes palal>ra.s: 

"'Pero los aplausos no podfan arrancarla del rostro las 
sotobra.s que lo cubrfa.n. Esta.ba melancólica. triste• abati
da; se esforzaba. a. reír pero su risa era tétrica como la preaen 
cía de los sepulcros: su sonrisa no salía del corazón, no, que 

estab1t continuBmeate atormentado." 
También por los sent".!mieatos que experimentaba, pinta a Ju

lián en "La Procesión''· 
"Aquellos ojos ardientes enclavados en un lu¡zar, aque

lla frente obscurecida por la tristeza y tal vez por el rencor, 
aquellos labios pálidos temblorosos que parecían querer profe
rir una palabra y sin embargo no podían, indicaban que una pa 
sión horrible se abrigaba en el alma del infeliz." 
Como se ve los senthnlentoa de los pert!lonajea aon ex•geradoa 

y eso los hace aparecer com~ falso•. A veces nos los preaenta rodea• 
dos de una aureola de misterio para despertar nuestro interéa, como 
sucede en 1 "La Hija del Oidor"-1886 el mejor de aus cuentos. por
que encuadra Ulá8 en el tetna. colonial su manera de relatar, y porque 
bo.y más simplicidad en la traIDa a pesar de la dramática tra1re-
dla finnl. · 

En Rodrfguez Galvá.n h•Y algo de crítica contra laa desigaalda 
des sociales que se acentúa más en Díaz Covarrublaa, Sua 'ramas 
tienen eldefecto de ser deaarrolladas sin unidad de acción y • vece11 
con exceso de incidentes que hacen perder la i.\ilación del asunto prln 
clpal (La Procesión) La obra de Rodrfguez Galván tiene máa que to
do el valor de haber explotado asuntos mexicanos; 
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JUAN DIAZ COVARRUBIAS. 1838 1859 

Díaz fué fusilado cuando aún no tenfa veinticuatro ano~, come. 
víctima de soo: ideales. Romántico también, cultivó la poesía, el 
cuento y la novela. No ca.be duda que tenía madera de novelista.. 
pues a pesar de su cortn. vi:ill. lleg"Ó a tener- aa;rudeza de observación' 
una gro.n sensibilidad e imAgiuaci6o, aunque careció de la f8cUltad 
de sintetizar sus i m ore~ioues y de unificar sus ideas, cosas proplaR 
de Ja madurez y la reflexión. Por su juventud fué un romántico exo.l 
tado y asf se revela CD CUfPR!f..~IONE~ y BENTJ&IIENTOS>-. libro de cuen 
toos y artfcu)os en el que consign:1. recuerdos de su viñtt. e imoresiooes 
fruto de su corto. experioocla. Son relatos subjetivos a veces faltos 
de !:ilación;pero que revell:f.n facilidad en el análisis y un temperamen 
to muy fogoso y sensible al dolor. Como murió joven, no pasó de la 
etapa imagloa.tiva. y sentimenta.) estrecha de vislóa. El pesimismo 
y ]a tristeza carncteriz1n su obrn en ]a que se revela un anhelo de li· 
bertad. Intentó hac~r críti11a social. Faé un descontento que trató 
de mostrar lo que él creyó eran las llagaR sociales. exc1.lt6 a los hu mil
dea encontrando en eJlos toda.s las virtudes o Trat6 siempre de de
fenderlos ridiculizando para eiJo a la clnse rica en quien encontraba 
grandes defectos y un~ maldad refinada. pa.ra oprimir y ex:plotn.r al 
pobre. Este problema de las diferencias de ca.staR. le preocupó en 
parte por Ju. doloro1:1a. e.x:¡::,eriencJa que tuvo en la vida y tambien por 
su noble deseo de eJevR.r y libertR.r al pueblo. 

En su libro JMPRESIONE"l Y ~E!'lTll\llENTOit tiene varias narra
ciones con cisrtos detalles Q fondo novele.seos que consideraré como 
cuentos o novela.s c1>rtas aunque tenga.n mucho de autobiografía y de 
exaltación lírica. NnveJR.s cortas son desde Juego la. SENSITIVA. 

POBRE CIEGA con varion caoítulos ca Ji en forma de cuentos separados 
y que muchos los h'j.n considerado o.sí, pero que en realidad son par
tBS"del mismo relato; INCONSTANCIA es el primero de los capítulos don .. 
de relata unos amores Auyos term.icando en l\rUERTA PARA l\U, Aun
que más breve, OIROd DE L;A VJDA es t.ambién uoa novela corta en que 
nos cuenta otra etapa de su vida y que es su mejor narraci6a. 

Más bien cuento'I son: EPISODIO .JUVENIL. FRATERNIDAD, on
SERYACIONES PATOLOGICAS que nos recuerda el gusto que tenfa Poe, 
por tratar asuntol!I relativos a 11-1 muerte de una muj3r hermosa; VICTI

:n,1A y MADRE. INFORTUNIOS DESCONOVlDOS relatos de la horrible vida 
de UD leproso, y por último OELOSA VBNGANZA.. No tuvo como U.odrf' 

ªº 



gaez Galváa. caentos con temas coloniales, todos se refieren a llU me 
dio y exoerieneias. 

Díaz Covarrubias tiene en sus relatos descripciones de la natu
raleza y del medio aocht.1 en qae vivi6. pero la mayirría no soo visiones 
directo.l'!I sino interpretaciones de l!IU temperamento sensible y· román· 
tico. De sus mejores impresiones de Ja naturalez'.l.·ee en GIROS DE LA. 
SE.LVA: 

.. Es una. de esas aldeas. escondidas entre las qaiebras de 
las m.outo..tl.as, sin servir de tránsito a ninguna otra, y sólo babi 
tada por algunos indígenas que viven del cultivo de sus tierras. 
Y habitan pequeñas chnzas a.humadas y desmanteladas, a cuya es 
palóa se ven graciosos huertos y peqnetl.os sembrados de 
ruaíz"'' 
Tam.btén supo µint~r con acierto y realismo algunos interiores. 

Ea .POBRE CIEG<1 cuundo nos describe una tienda de barrio pobre: 
••Era ét1tu una vasta. pieza J6brega y oscura¡¡ ocupada en 

parte por un armgzón de color verdioso, que llenaban especias 
y semillas diversas; de las vigas ahuma.das y ennegrecidas por 
}Rs cno~c~i.B. Pl':Ddfan unlls be.h.nza.s de cobre sucias y abollado.e; 
el mostra.dor era ele madera blu.nca, grasiento y cubierto casi 
en toda. su extenRión por monedas fa.Isas clavadas sólidamente. 
y figurando cruces o tri.:í'n~nlos; a un extremo, se alzi.ba. una 
rejilla que limitaba un armazón conteniendo licores y mistelas 
de diverso"i colorPs coloca.das simétricamente.'' 
Usó con frecuencia. las de~cripclones del ambiente o de la na

turaleza., en concordancia con las emocione~ de los personajes. En 
OBSEU.V.A.CIONICS PATOLOGICAS tenemos una. de este tipo cotl. toques ro
mánticos y que acentúa el r.mblente tétrico de Ja narración pintando 
una noche tempestuosa: 

La noche era oscura y terríficR.; densas nubes Ql'.le aeme
jabn.n ma~as de plomo cubrían el firmamento; la ciudad per
manecía silenciosa, porque el reloj de la catedral acababa de dar 
pau!!'ndamente JaR once, y sólo el ruido producido. 
por nuestras pisadas y algunos gruesos goterones que azotaban 
las vidrieras., interrumuian el quietiamo de las calles.' 1 

Sus personajes predilectos fueron los pobres presentado• casi siem
pre como victimas de loa ricos. Asi sucede ea POBRE CIEGCI.. ana 
de sus más tendenciosas narraciones. donde loa personaje& son pin*a
dos en contrastes exagerados produciendo así caracteres falsos. Ea 
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e.zceaiva. la mald01d de los ricos y lll resignación y mala. suerte de los 
pobres. E'!'tos -contrastes, propios del romnntici;;;mo, se acent.6a.n en 
Dfaz CoYarrubios. por 8er su obra la de un joven idelista que no pudo 
aquilatar óebidam.ente los valores de las acciones y de las cosas. Su 
crítica es dura cua~do nos presenta a la mujer rica: 

.. era una de esas mujeres que se empeflan primero en ne 
gar su edad. rebajando de ella. diez ufios por lo meaos; después 
por te!iirse las canas, y eacubrir con colorete las arrugas de su 
rostro, y al último ya. casi con la decrepitud. ocultan su cuer 
po de momia con trajes magoffcos y Me dejan arrastrar aún a 
a las fiestas y bailes donde van a formar una amarga ironfu., 
mujeres que no a.man los goces de la familia, porque no los 
ba.n sentido, porqae toa vida se ha pasa.do en Ja lectura.. de no
velas, en coqueterías banales y entre 111. música de los salones''· 

En cambio, de la ciP.ga.. y su famiJia. sólo nos habla elogiá.ndolns . 
.. Ese anciano que vemos postra.do en un lecho misera

ble es un a.rtesR.no honrado, un Z1\patero que gana con uu trn.
bajo el sustento óe su familia•• .. 
Generalmente no profundiza al anaJizar sus personaJea, que 

tienen cs.ráctereR románticoR. Uno de los mejor logrados es Ja joro 
bada en GIROS DE LA VIDA. 

'

0 812 rostro eru. peqaeno y horriblemente desfigu roda 
por 111. viraela, con la na.riz carcomida también por la enferme 
medad, los labios muy gruesos y vuelto el superior ha.cía. arri
ba. y el inferior hacia la derecbR. dejrindo entre ElÍ una abertura 
triangular que permltfo. ver los dient~ti, sus orejas ernn des me 
flllrndas, y su:;¡ ojos" ...... ·•era.n notablemente hermosos y en ellos 
se Jefa la sensibilidad exquisita del corazón, la. hermosura de 
su moral y el su frl mi en to del alma" ...... ' •de un ser que por su 
físico encuentrP. aisla.do siempre el corazón, y no tiene a6n de
recho para exigir ser amado; sufrimiento eterno. tenaz. lento 
que debe romper una a una las fibras de la resignación:.. 
En los renglones anteriores se Ten claramente los carácteres 

::-om4nticos, Ja excesiva fealdad de Ja jorobada. sus cualidades mora
les ·•reflejE&.das en sus ojos" y el anuncio de que su vida será la. tra
gedia., de un amor sin esperanza. El amor que se despierta en dicha 
joven está. há.bilmente descrito a traYés de insignificantes detalles y 
bien dEfinido al descubrirlo el héroe. 
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•En un rincón de la estancia establl sentada. Cecilia sollo 
zando silenciosamente y oculto su rostro con el panuelo. sobre 
sus rodillas contemplé la caja. de m\ retrato. un ram.o marchito 
y un pnpel. En un segundo ee reveló a mi Ía:Jaglnación oscura. 
toda la historia. de un a1nor infeliz; en un segundo motivé sus 
rubores. sus cuidndos, la negra tristeza que últlmat.nente le de
vora.b&, y calculé el abismo en que ee precipitaba•. 
El interés de la. ruAyorfn· de sus 011.rraciones no está precisa

mente en la ncción sino más bien en la vida psicológica y emotiva de 
de los personajes, en In. cgudcz3. coqque pinta sus sentimientos y do
lores a veces poco natura.les pero que responden ni tipo romántico; en 
~"'RATERNIDAD nos presenta a la. nc7ia de Víctor: 

cEra una de esas jóvenes débiles y enfermizas, padecía 
desde la. cuna unn afección al pecho que la ha..cfa oufrir dolores 
e~pant.osof".; pero lo que le había dado on aire agradable de me
la.ncolfa.> .... cera uno de esos seres ideales y vaporosos que ae 
contemplan corno blnncns visiones de o\ro lllUndo más puro que 
éste; siempre pálic.la y doliente. pero siempre resignada y afable> 

Por el contacto directio que t.uvo con la enfermedad y los dolores huma. 
nos, frecuentemente det1cri be estados patol6gicos. f(slcos o m.enta.les. 
En OB.aERVACIONES PATOLOGICAB el tema es un a'c;aque como de cata
lepsia que sufre una joven. los esfuerzos realizado~ para cur•rla y al 
fin su muerte. a. veces no!-.1 parece una. lección de rnedi~ina, pero tie
ne un gro.n dra.m~tismo. hasta en sus diálogos. como se ve eu el que 
inicia el relato: 

-··véo pronto que se muere. 
-¡Quién? pr~gunté yo asombrado al ver la aDgustia de mi am.l 
go. pintada en su setDblante. 
-Ella. 
-¿Pero quien ce ella? 
-Luisa, vamos proato. 
-Vamos, dije yo tomando mi bolsa de instrumentos y alguien 
do a tni a.migo." 
Ea general no tiene UIUCbos diálogo11 fáciles. sino poco canea

dos y artificlosos. Su estilo ea convencional y predomina en él un 
aentitniento a veces exagerado,. Su lenguaje _; generalmente •enclllo 
y ftÍcil, revela que Diaz Covarrubiaa no tenia una gran preparación li• 
t.era.ria sino qoe era un es.pontó.neo inexperto que pudo llegar a pro
ducir cosas mejores .. 
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FLORENCIO M. CASTILLO 1828-1868. 

·De menos facilidad y amenidad narrativ~ que el anterior, fuá 
Castillo-también llD romántico exaltado; autor de varias novelas cor -
·'aa·y cuentos publicados en revistas y recogidos más tarde en la Bi
~bliotaca de Autores Mexicanos. 

La .Spoca do sn producción novelesco. abarca desde 1849 ha.eta. 
1862. en que publicó IlERl\IANA DE LOS ANGELES. Su obra es también 
tendenciosa. pero con fines moralizadores y menos expresivo. que la 
de Dínz Covarrubias. En cnmbio. es mas novelescg, y tiene más am
plitud de horizonte; tn.nt.o que h"'y quien lo b~ya llamado el Balza.c 
'Me-;.cicano. A or~cbict6n cx:i.z:?'1-:-ra.da e lodebidn. la. cual nos indica. qne 
fué creador de per8onoj?.~, aunque ellos no se destaquen sino con cier 
1H\.VAgaedad que los hace es.fumarse. Tuvo mnyor cultura. que Dínz 
amó· las obra.e franceRa~ y por las citas que hace al iniciu.r sus c11.oítn
los. nos revela lo. influencia. de Scott, a la vez que el gran interé'3 que 
tuvo por los asuntos de patología, especialmente mentul. Así en co
RoNA nm AZUCENAS. para iluRtrar un capítulo trn.nscribe un párrafo 
tomado del TRAI.T& ELR:?lol:ENTA.IU.E BT PRACTIQUE DE PATbLOGlE INTJ!:RNE 

de A. Griose)Je. 
En l~ obra de Castillo hay pocaR descripciones de ambiente de 

eo5tumbres. y pocos diñ.logos; en camhio tiene profut-dón de considera 
cianea y reflexiones e.cerca de los personajes. sus situaciones y des
grnclac,. Gena1·0.lizando más nos habla también del almn. y su fina.li
·dnd, del cuerpo~ sus r.nrncteri:-.ticas, ter.dencinR y reacciones.; todo 
ello intercalado en la nnrrncióo por lo que a. veces se hace ésta. cans:i
da y t.'lOCO na tu rn l. Lott argo en en tos tienen un valor secundario, y la 
poca acción que contienen sn.~ relatos es muy lenta; son mns bh~n anú 
Jisls psicol6co& y morales bf'rhDs a. la manera romántico.. Se mani
fiesta como un csoñ'l.dor sentimenta.l• y sobre todo, un fervoroso cre
yente. Su¡.¡ ideales de virtud les representa en cado. una de sus no--"
velas cortas. que lo son todas exceptuando DOTON DE ROSAS y 
SUI.CIDA."RSE POR MANO AJENA que son tnás bien cucntoe. 

Tra.t6 de puntua.lizar el des111rrollo de las pasione!i sus ca.usa.a y 
sus efectos en los personuje:s. y de analizar ciertos esto.dos o.n{micos, 
Habla del misticismo en CORONA DE AZUOEN.._e: diciendo: 

cconcentra lo. vida del cerebro, aumenta las facultades 
intelectuales, pero desarrullu. más de lo conveniente la imagina 
cl6o; aisla. el alma de laa sensaciones exteriores y bu milla y de 
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nervioso lo hace excesivo.mente impresionable y delicado: tor
pe tal ve~ para recibir ln.s imprelriiones ez.ternu.s, pero vivfslmo 
para trasmitir las que tienen su origen en el corazón•. 
En JIO:Rl\1.&.NA DE LOS ANGELES DOS habla. del amor en UD senti
do espiritual: 

cEl amor, gérmen divino que existe en las almas y las 
ayuda a ~alir del estado de embrión>. caohelo, simpa.tía irri
slstib]e, que len pele a las almas hermanas a buscarse para volar 
unidas a 2'0Zar de la beatitud eterna., misterio sacrosanto que 
se siente y DO se explica!> 
Y concluye que ha.y dos clases de amores. el amor p]at.6nico, el 

de los sentidos y el del nlma. que es el verdadero y solo necesito. comu 
nicación espiritual, concepto exagerado del amor <romántico•. 

Todos .tsus tinos son <le la clase media o pobre; pero en lugar 
del prcblema. de la l.:mcha de clases. presenta. las luchas Dl.Orales que 
se realizan en el interior de aqueilos para. sufrir con abnegación sus 
dolores y llegar al Ideal de virtud y perfección. El bosquejo de 
sus ca.ráct.ec-es es ideH.liza.do con exageraciones poco buL.Daoas, como 
piDtd en HERMANA DE LO<i ANGELO::! a Lorenzo: 

•·Era tímido como unu. doncella., melancólico como uri án 
gal deHt.errado del cielo, delicado como esn.s flores de otro cli
ma a las cuales hattta la luz ofende". 
En el mismo relato tenemos a Raftt.elita: 

u Era de cuurpo mediano. pero bastante del¡rado, de una 
de esas conMtitucionc~s nerviosas y t>xcit.ables que parecen muy 
débiles y que sin embarsro t.ienen una fuersa asombrosa para 
sufrir''- ·•criatura.a delicadas, naturalezas de ángel. ........ a 
quienes es imposible ver sin adorarlas.'' 
A veces tiene contradicciones y nos pinta a una mujer sensual 

que es a la vez espiritual y cuyas acciones son propias del último tipo 
ta.l sucade en HASTA EL CIELO. 

•• Dolorett era una mul~r voluptuosa. en todas sus forDlaa. 
en toda.a sus sensaciones y también diríamos en todos sus pen
samientos. al DO temiéramos disminuir la idea de pureza qile 
debe formarse de esta criatura angelical que parecía uno de 
asos ho.bitaates del cielo sometidos por un momento a todas 
las pruebas y debilidades de la humanidad''. 
Más naturalidad y sencillez, al mismo tiempo qua al~o de rea-
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llamo, hay en la. pintura qne hace de la monja en CORONA DE A.?.1'.T
CENAS. 

•·Era altn aunque endeble cómo una p1anta mal cuidada; 
pero su continente melancólico no carecía de ¡rravedad; sus 
tormas estaban redondeadas. especialmente el pecho, a pesar 
de la abetiot:!ncia; mas a través de au piel delicada, blanca Y 
transparente, parece que se miraban estremecer sus nervios. 
Su roatro era. ovalado, 11eno de expresión y de bondad." 
Como se ve, Cast;ilJo es el pintor de Ja. mujer idealizada hasta 

el extremo y taro biéa de Jos amores puros y elevado"J tao ca.racterís
ttlcos de la escueJa romántica. 

Las actitudes de su11 perMonajes son frecuentemente teatrales 
Y exageradas, como podemos ver en AMOR Y DESGRACIA· 

"dQué Je Ífllporta a él que mi Remedios se muerai'' ..... 
11 Una risa seca, estridente, abogada entre un rechinido 

de dientes sucedió a e::. tas palabras arrancadas por la desespe
ración. 
Y despué.:1, en Ja misma. narración, Fruncisco al estar reore-

sentaado y ver su poco éxito recuerda sus desgracias, y represent.o. 
Ja escena con exageración motivada por su desesperaci6o si no triun
fa: 

Sus facciones estab:1.n lívidas, naturalmente se le habían 
erizado sus ca.bellos, sus labios temblaban, sus ojos se salían de su 
órbita ...... todas sus faccione~ querían hablar."" 

Gust6 de pintar con detalle estados patológicos. En Ja misma 
· novelita dice refiriéndose a la. heroína. vfct.ima de un ataque: 

«El rostro; de la enferma había ido ca.mbiaacto de una 
manar& visibJe; había tomado un color verdoso, violado. y una. saliva 
espumosa corría. poco a poco de sus labios coatra'idos; algaaas convul 
alones comenzaban a agitar su cuerpo ....... " 

De vez en cuando utiliza. Ja descripción del ambiente exterior, 
para dar relieve a Jos sentjmientos de los pereonojes; así en la obra ao 
t¡ea citada, dice. después de que ha. muerto Remedios. 

«Comenzaba a cubrirse de c&rmío el ciclo. se ofao a lo le 
jos trinar a]gnc.os pajarltiot:-; las campa.nas comenzaban a sonar 
maa fqué fó.oebre se pre.!$entaba. toda aquella vida a los ojos del 
médico l. ... ¡.,J cielo mismo le parecia de duelo.> 
Frecuentewente lott nombres de loa personajes son como sim-

bo)oa de la vida que tendrán; en CORONA DE AZUCENAS la beroina 
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se llama Soledad, y todas sus penas y dolores ae debieron a la soledad 
a la ausencia absoluta de carino en que se deseovolvi6 su vida, lo cual 
determina eo ella un estado semejante a la histeria. Es casi un estu -
diO científico el proceso de dicha enfermedad en la heroína, hecho 
en forma romántica y afirmado en las citas de fisióloaos que hace al 
iniciar los capítulos. 

Revela vida y cierta alegrí"' y naturalidad en la primera parte 
de CULPA. después se hace cantiliad& la narración porque intercala 
fragmeotos de un diario y diversas reflexiones. La. descripciones del 
ambiente en el Bosque de Cb11pultepee en un día de catnpo, con la 
que se inicia el relato, es de las mejores .que tiene, por su aenclllez y 
verdad: 

cEl sol de la. manana. na había secado aún la yerba del 
bosque y los t.rbol.~~ nparecian verdeR y rlsue!los en medio de 
las vejet.aclór.es pará~itas que penden desusramas, verdaderas 
canas que infundeu veaerH.ción y respeto. El aire estaba frea- . 
coy venía perfumado con el aroma de los campos•. 

BOTON DE ROSA es un hermoso idilio sentimental. de 
un amor no confesado que termina con la muerte de la joven. Se ha• 
ce pesado por- el preámbulo y las conclusiones finales. Hay chlapa
zoR de humoris1no en el brevísiLoo rala.to SUICIDARSE POR MANO 
AJENA. 

Sus asuntos contienen mucha. tristeza y tragedia; loa acciden
tes a veces son artificio8os y casi siempre desfa.Torablea para los per 
sonajee. que llegan a la. resignación por la esperanza de una vida espi
ritual mejor. Su iot.enci6n rué dar una interpretación de la vida des 
de un punto de vi¡¡¡ta e3pirit.ual y moral: oara ello usó la técnica. ro
mántica. pero artificio~amente. 

La. obra. de Cdostillo muestra un esfuerzo por realtz:t.r algo na
cional, su estilo acusa cierto descuido y poca refle:x:i6n al escribir. 

Antes de pasar a estudiar la obra de Don Manuel Payao¡ 
nombraré en~re otros cultivadores de la novela corta., de menor im
portancia, a José Marfa Lafragua autor de un relato histórico india
nista NETZUL.A. que revela cierta influencia de la A.TALA de Cha.
teaabrland; y aunque ala-o artificiosa en su desarrollo, muestra ternu 
ra y un es.fuerzo por revivir los motivos indios en nueetra literatura. 
Un guerrero iodlo escondido en las montanas, phle a su hija informe 
sobre la situación de sos hermanos de tribu, ante el ataque de lo• 
espa!loles: 
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-"Hija mía., la dijo, ¿me traes nuevas de los valientes 
de Aná.buac? Ohan acabado sus días, o aún corre la sangre del 
enemigo en la piedra de sus lanzas? 

-No acaba.ron, padre, no acabaron, contestó la joven; 
aún puede su espada abrir el sepulcro de los opresores, Y pron• 
'to será Ja batalla que decidirá la suerte de la. patria: el arco es· 
'tá en Ja muco de los valientes. y sobre sus hombros refleja la. 
luz en la puÍlta de sus dardos·•. 

MANUEL J\f. PAYNU. 1810 - 1894 

Contemporáneo de Jos escritores antes nombrados. Su obro. 
pertenece a dos etapa~ de nucstrn. literatura. La de las primeras ca .. 
rrieotes del romuniicismo de 1830 a 1800, y la del período EJiguiente en 
que se va depurando dicha corriente y apa.reciendo los primeros ra:>
gos de lo que sería despuég el rce.lismo en México. 

Las novelas cortas de Pa.yno fueron escritas durante su juven
tud. antes de 1850, y corresponden a los primeros tiempos de nuestr-o 
romanticismo. 

Como romá.niico. gustó mucho de usar t.emns europeos µa.ra 
sus relatos y el mejor de eJlos CEL ouRA Y LA OPERA>, en que mues· 
tra ya indicios de Jo que más tarde sería. su eRtilo humorístico, es un 
episodio aco.ecltlo en Londres y 1·evel11 costumbres inglesas. 

Se puedea hacer tres grupos de sus cuentos y novelas cortas, 
los que tiienen tema. europeo o que su acci6n se desarrolla en Europa. 
los d¡;, tema Colonial, o t.radicioau.l mexicano y por último los qoe se 
refieren a. lis. época del escritor. ' 

Eo el pl"irner grupo tenemos "EL OURA Y LA OPERA,, que como 
ya dije es su mPjor cuento. Tiene descripciones ciar-ns, cortas y seo 
cillas: 

u El río Támesis turbio y cenagoso por ar.frente de Lon
dres, aca.rfciu con lau dulces olas de sus aa-uas cltu:at1 y trans• 
parentes las orillas va.rir..:ia.s del pueblo que en la época. de que 
vainoil hablando, bH.bía ya cubierto la primavera. de un& alfom
bra de un verde espléndido. Los grupos de árboles formaban 
esparcidos a cierta distancia, unos pabellones donde circulaba 
un a.mbiente fresco y perfumado y las vidrieras de las ventanas 
góticas e italianas y las almenas de los castillas y casas de cam 
pose desprendían por encima de las copas de los arbole9. blan 
cas Y resplandecientes, con algunos rayos de sol que hendían 
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las nubes que volaban sobre la campi!la• .. 
Sus personajes son reales pintados con colorido y relieve: 

cEl uno era hombre de mediana estatura, ~grueso de los 
hombros al estómago, y delgado de 1011 musloa al tobillo; pero 
su fiaooom(a era extremadame.ate amable~ modestia y regalar y 
au tez tersa y encarnado., a pesar de los cincuenta anos que re· 
presenta.ha. Vestía una levita negra que abotonaba. desde el 
el cuello, le bajaba basta los talones formando una especie de 
sotana. Un pantalón e~trecho, también negro. oaa corbata blan 
ca y un alto sombrero opaco, un paraguas de g6nero de al¡ro
dón debajo del brazo izquierdo y un llbrc- con cantos dorRdos 
en la. mano derecha, formaban el equipo completo de nuestro 
personaje.> 
La acct6n es concisa e interesante. sencilla y natural. Loa fre 

cuentes diálogos; casi siempre bien aprovechados. revelan lo que sería 
Manuel Payao en sus mejores obras: 

··-senoritas. les dijo, esos hombres tienen verdadera
mente una suspicu.cia y une. malicia de Satanás. 
-¿CómoW .!qué ha sucedido? 
-Ya lo: véis. contestó mostrando la levitfa. Luego¡ qae en-
tré conocieron todo lo que había. como si hubieran visto; des
prendieron los alfileres y todo está. dicho. Me vela aqui de 
vuelta. 
-Y ahora ¿qué hacer caballero? 
-Nece~ito a t.oda. costa un frac; es un punto de amor propio .. 
No quiero ya. ver ópera ci nada. sino vencer a esa canalla de 
port.eros insolentes e intolerantes·'. 
EL CAliiTILLO DEL BARON D"ARTAL ea UD cuento histórico de la 

época de las cruzada.e, traza~do en forma romántica y D&rrativa, •in 
diálogos. LA LAMPARA, relato le¡rendario coru' tema merovingio, sa
bor romántico y tono profético; como se puede ver en las palabras 
del adivino: 

''Yo soy Atar Gull, el solitario de las selvas; no temas 
nada hermosa donCella, que antes bien he velado flllempre por ta 
aegurldad. é.Te acuerda• cuando próltima. a caer en el fondo 
de un precipicio una mano ae apoderó :le tu túnica. de lana y te 
salvó? ¿Te acuerda11 cuando la corriente de un r(o le Iba a 
arrebatar qae encontraste una cuerda de qué asirte? ¿Te a-
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cuerdas de cuando una serpiente te iha. a ahogar ent.re sus ani
llos, que una hacha trozó al mónstruo,?> 
EL LUCERO DE MALAGA. y EL ROSARIO DB NACAH, son novelas 

cortas. La primera no tiene unidad, su lenguaje es cortado y a veces 
artificioso; tiene demasiadas aventaras y nJgunas son inverosímiles y 
mal traza.das. Los contrastes entre Ja maldad y el bien se usan en am 
baa. Lu. segunda nos recuerda por su trama com.plicada las obras 
de Dumas. 

Entre laK narraciones de tu1na. Colonin.l tenemos TRINIDAD DE 

JUAREZ (leyenda de 1648) cuya acción se complica con aventuras in
verosfmiJes por lo exagera.das. Sus personajes están poco definidos 
y son arliificiosoA: 

''No era nn viejo de fisonomi'i frPsca y cándida como eu 
hermano. sino por el contrario. unas tnejiJh.1.s hundidas y arru -
gado.s. unr frente amarillenta, uno-:1 ojos pequen.os hundidot1 
en sus órbitas y casi. cubiertos con unns ceja.e cerdosas y blan 
co.s y una boca con un solo dienta nmariHo. anunciaban un ca. 
rá.cter duro y un genio agr-lo y suspicaz. 1! 
Mu.a naturalidc.d hay en la pintura. de la. joven• a.unque tiene 

comparaciones un poco e.x:ngern.dn.s: 
''Sobre sus oj11s expresivos y azules caían unas pe~t;uflaM 

arqueadas. y detrú.s de sus lu.bios encarnados y frescos, siem
pre dispuestos a sonreir con esos penssmlentos de cnndor y de 

inocencia que vuelan en torno de la juvt-lntud, resaltaban do!!t bi 
leras de perla.s. Su cutis era de esos tersos como la seda y 
~ransparente y palido como el niarmol.• 
Los personajes delineados en EL MONTE VIRGEN son más defec• 

tuosos y Ja narración continua.mente se interrumpe y alarga por la 
ezpresión de las idas del escritor, lo cual le resta interés. 

Tambféo de tema. coloai~l es la tradición de EL MINERAL nm 
PLATEROS., escrita. en len¡:uaje sencilJo y propio. es breve y a1ZJ.eoa • 
.No11 recllerda las anécdotas de Roa Bárcena. Prepara el principio del 
relato con unA sencilJa descripción: 

•
1Nada hay mó.s triste ni más melanc6lico que eete sitio; 

un arroyo seco: unas cuantaa casas de adobes grises esparci
da1t al pié de una )omita: un horizonte de colinas parduzcas y 
ain vegetación, tal es Platero•.> 
Sus narraciones con asuntos de la época. son especialmente de 
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trama amorosa y de aventuras. Entre las orimerns tenemos: UN 

DOCTOR MARIA, ALBERTO y TERE~A. y AMOR !'EORETo, que '"ton las de 

menos· va!or por su grao e11 bjetividad y ezsgeraciones románticas. 
Los relatos PEPITA y LOCA presentn.n más interés y realidad en la tra· 
mt.i1. y en las costoumbres. aunque la forma y los personajes sean román 
ticos. Tiene alguno.9 descripciones sencillas y reales, como en PEPITA: 

••Los dos interJc,cutores se hallaban en u.n cu~rto amue
blndoe con toscns siJlo.s de mndern blsncn., una pesado. mesa con 
ooa carpeta de pano RZul. y en un rincón un catre con fina. so
bre-cama. y a~.eadoR &]mohs-.dones.> 
Las de BVP.nturns eon: LA E:tPOi.A DEL INSURGENTE, episcdio 

romantico de la época de 111 Independencia, el cual revela. rasgos de la 
bost.ilida.d entre e8.pi.fi·;les e insurgentes: 

AVENTURAS DE UN VETERANO, pinta algo de lo vlda de los gue

rrilleros y-de los bn.ndidos que bn.bía en ose tiempo; tema muy explo• 
'do despué!5 por nuestros escritores, en StJ~ novelas. Como medida ro 
má.ntica. para despertar el interés,. iniclu. el relato en una forma mis
i.eriosa y sobrenatural: 

cE:ntre suenos crey6 cscucbnr un ruido prolongado de ca. 
dena.s. alterna.do con dolieni.es y lastimeros quejidos: abrió y 
estregóse los ojos y frente a su lecho miró abierta. ana. r"uert;a 
que no babia observado al e.ntrar.> 
Tiene algtJnos toques realistas en sus diálogo'!, descripciones Y 

peraonaj~s: 

cCon efecto el personaje era como de cuarenta Y cinco 
atlos; alto, de robustos miembros, tez morena, ojos negros Y 
cbispeant.e~ y un largo bigote retorcido que le lleg¡¡,ba basta las 
orejas, mientras una cico.t.riz surcaba. su cara desde el ojo iz
quierdo ha~ta la. barba.> 
En general, el desenvolvimiento de la narración es romántico. 

LA v1sPEllA DE UNA nODA tiene descripciones seeclllas 
en que pinta la tranquilidad y belleza del campo: 

cNo sopla.ha allí un simún abrasador sino una. brisa llena 
de oxígeno y de vid11.: arroyos caprichosos y jaguetones corrían 
entre las rafee" de los árboles, llevando en sn linfa tranaparen
t.e los pétalos amarillos y nácares de la.e rústicas y humilde• 
flores que crecían en las orillas, las casas &tSeadas y pintadas 
de blanco, parecie.n hundidas entre las yedras y las canas de 
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maíz. 
El relato tiene como parte principal la pintura de l&s costum

bre• aalvajes y crueles de loa Indios, en una invasión india a un tra.n-
. quilo pueblecito: __ 

11 Lo11 lndloa que en graPos se habían esParcido por ~·• ca 
IJes,. se lnt,roducíaii en laa casas rompiendo la.a puertas y derri
bando con el hacha. el paiial ni!los, ancianos, animales y cuanto 
eatorbaba a au paso. A las mucbucbae las enviaban a su cam
po despuéa de haber saciado de una manera bárbara aus apet.i
toa brutales, y los muebles y objetos que oo robaban, loa des
trozaban con sana inaudita. Eran una. manada de tigres ham
brientos que aonreí~u y se ..:-oz:1.ban ol empapar en sangre sus 
deformes rostros y sus nervudos brazos.'' 
El realisID.o con que plata estas escenas es & veces e.zagera.do. 

El interés del relato decae por la fa.Ita de uoidad del tiempo. 
Ma&uel Payno es menos subjetivo en aus narraciones que loa 

cuentistas anteriores. Revela. ya algunos rasgos de costumbrismo 
aunque desfigurados por su manera romántica de apreciar las cosas 
lo cual le resta naturalidad. Con frecuencia sus argumentos son de
masiado largos y complicados les falta la coacistóa y brevedad que 
caracterizs. &l cuento y que llega.roo a alcanzar los escritores posterio
res.. Aun en sus novelas cortaa. presenta est.os mismos defectos. 

Hay & veces repeticiones y redundancia en sus descripciones o 
en la. introducción de sus personaj;;!s; en otras ocasiones falta. ilación 
en la trama que se desenvuelve. Su lenguaje es familiar. pero no 
aiempre ameno. Bu mejor obra está en las novelas que escribió pos
teriormente; ain embargo, por su temperamento calmado y razona
dor, pudo alcaDzo.r en sus cuentos~ novelas cortas-que aoa lo menos 
valioso de sus escritos - mlis sencillez y menos dlvaeaciones líricas 
qae los contemporáneos de sn juventud, es decir, que loa prlmeroa 
noYeladores ro1nánticos. 



CAPITULO VI. 

EVOLUCION DEL CUENTO HACIA EL 
REALISMO. 

Duran~e el primer periodo del romanticismo en México. lo•e•
crltores que hicieron cuentos o novelas cortas, tirata.ron de cultlyar un 
nuevo g.Snero que llenará un va.eta ea nuestras letras; pero la 1Dayorfa 
de laa obras de estos primeros cultivadore11 no pueden llamarae pro-A
plamente cnentos o novelas cortas, porque no tienen las cualidade• 
por esos géneros requeridas; fueron sola.mente los primeros en••:roa 
que muchas veces resultaron fallidos y d.a poco valor literario. En la 
obra de Dfaz Cova.rrubia.a. por ejemplo encontramos muchas fantaafaa 
literarias o poemas en prosa que no pueden ser considerado• dentro 
de oiagún género literario definido. 

Para encontrar a los verdaderos cultivadores del cuento en 
nuestro pa.is, es necesario ver primero Dlucbo11 ensayos que presen
tan las dlferentes etapas de la evoluci6n de nuestro cuento. Bn eate 
ca.pfto.lo me voy a referir a lo que constituirá la segunda etapa. del 
género entre nosotros, ea decir a la an4§cdota. o sea. • 'deacripci6n na
rrativa (1.) ..lo nn aucedldo, en una forma eencllla y clara. 

Dos san loa principales representantes de este perfodo de evo· 
lución del cuento, Don Joaé Maria Roa B6.rcena y el Ge.,eral Vi
cente Rlva. Palacio. 

(l) De Roa BllLraeoa a Campo• A.latorr• .. ArUoulo - Roberto Qulros. 
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JOSE MARIA ROA BARCENA. 1827 - 1908 

La preparación literaria de Roa. Bárceaa foé ba~tante amplia y 
superior por todos conceptos,. a la de los cuentistns del capítolo a.nte.
rior. Su producción fué Ya ria; escribió poesías, entre ellas LA$ LE
YENDAS MEXICANAS,. referentes a ouest.to pasado indígena y colonial; 
DIANA, noveli1>a, y algunos cuentos del norte de Europa, también en 
verso. Fué historiador, di~t.ioguiéndose con su magnU:ica obra sobre 
la Intervención AmericanR.. E-;cribió ademas su novela LA QUINTA 

MODELO encaminada a satirizar Jos cambios y laa nuev.as institu
cione• y varios cuentos en prosa colecciona.dos: en la Biblioteca. de 
Autorel!t Mexica.cos, pero publicu.dos primero en 1870. muchos anos 
después de que se escribieron los cuentoti de Jos romlinticos, tratados 
anteriormente. 

Por su cultura y su t'-'tnpere1nento !Sereno fué más bien un clá
sico .. Se preocupó de la corrección y nitidt·zde su pros&.. Ea claro, 
sencillo y ca~ti2.0 1 narra con facilidad y ,Zracia (l); pinta a sus per 
sonajea con ras¡zos pJ"ecit!IOR y claro!!!, sin hca.cer un profundo análisis 
de ellos. Generalmente los basca entre la c)nse m.edia, a.unque acci
dentu.lmente se refiera a pobres y nobles. 

Entre sus narraciones en prosa encontramos de tres tipos; las 
que son toda.vía de ca.ráct~r roaiántico como BUONDICLl\10.NTI y UNA 

FLOR EN su SEPULCRO; de tetD.a. legeudario LANCHlTAS, y los propia
IDente anecdóticos que tienen ~.i.mbién ciertos carácteres realistas. 

BbNDELMONTI es una novela corta. de trama amorosa con fon
do blst6rico basada en las eoE!m.i~tades que b<lbfa entre oobles italia
nos, durante el ~iglo XIII. 

Nos hace penetrar eo el ambieo~a hi.st.órico rela.t.ando las cau
sas de las lachas y sutt circuost.ancias: 

La. Iglesia ho.l.>ía sido L>rooicio. a la. libertad de Italio.1 y 
muchos de los nombres• ora. obedecieudo a. KUS simpatías persa 
na.les. ora. por acomodarse o. las circunstancias. abrazaron la 
causa de i& liberiad y de I& lgle•h.. deaomioáadose l(Ü9lfos al 
mismo t.iempo que otros nobles que en un principio batallaron 
en favor de Federico Barba Roja, y que posteriormente cocsi
derábanse adictos al Imperio, fueron designn..dos con el nombre 
de gibelinos. 

(lJ 11 Escritorea Oontemporáoeoa• 1 
- Victoriano Agiiero•. 
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Los accidentes son dram6.ticos y lo.s aventuras a veces rebuscft.· 
dat1 Y poco naturales. En lo. segunda entirevista. Boundelmontt &e 
comprometie a casarse en forma brusca, con una joven de su partido• 
rompiendo as{ un compromiso que t.enia.: 

cHe aqu'Í a tu es pos"' Buondelmonti e.s ¡;¡:ü.elfa nomo tú .. te 
ama y estrechar• más los la.sos que deben unirte con las f1ulll
lio.s de tu bando. 

A estas palabras, los ;j6venes se abraza.ron Un '!&cerdo .. 
te que ee ba.\lo.ba presente murmuró algunas orac\ones y les 
di6 an bendición,> 
Así provoca. la veng11.nza de los gibe linos con lo q ne terrn\na. la. 

na.rrt1cl6n que es de un gran dramo.tismo. BuonJ.elmnot.i eR her\do 
por los gibe\inas y cao ante Ms.ría, su prometida. abandonada, quien 
Í)erdone. y muere t.amb\én: 

<Mu.ría. se qult6 su velo bl"nco y lo extendió sobre el 
cuerpo ensangrentado de .Buondelwontl. Después abrasó a 
Consta.nza., le di6 un beso en la frente y cn.l96 muerta. a sus pléa• 
Sus personajes t.lenen cierto tono conveuciona.1 y sentimientos 

poco nat.uro.les. Ma.río. se enamoro. profunds.mente del joven al verlo, 
cCiert.a. ma.!lana esta j6ven al 'i!ls\ir del templo, detuvo ca.

sualment.e sus miradas en Buondelmout.i. &iotió una. emoción 
in.,;xplica.ble. bajó ls. vista y sus meji.l\n.s se cubrieron de rubor. 
Maria contaba. 18 a.nos y &Quel hombre era el mismo que su 
ilnaginación le present.aba. en sueños como di~no de su amor.> 
UN.A. FLOR EN su SEPULCRO es un relato subjetivo, de UD senti-

mentalismo suave, en el que el autor cuentR. en primera persona. to
mando la forma de diario, un hermoso idtHo juvenil tronchado por 
la. muerte. . 

Sus impresiones de la 'Da.tu raleza. tienen color y cierta poeat:a 
y subjetividad: 

cHH camino que conduce de Jalapa a Coa.tepec, es una 
Calz&da c6moda que se diría est.á. abierta en \a mitad de un bos 
que virgen; 1\qutdimbarea afiosoa esparcen su perfome dibu.
j:1.ndo aus aigant.escas sombras en la calza.da; sonoros arroyo• 
corren a los le.dos ocultos pot" una exbuberant.e vegetac\ón; pá
jaros de mil colores y de m\l cantos animaban la.a de\iclo
sas grut.a.@.> 

St11ue hablando elo2iosamente de esa hermosa t.\erra: 
cLo que ver~a.derameat.e enea.et.a. es la primavera eterna 
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de aua campos y jardines; esos huertos extensos donde los ár
boles ae doblegan al peao de soa frutos: ese río poco caudaloso 
que lame las orillas del pueblo. corriendo bajo la sombra de loa 
arbustos que vegetan en sus bordes > 
En toda 1-.iarración revele aJguba influencia de Chateaubrland Y 

haata lo cita, a propósito de la debilidad del hombre que llora lo mis
mo ante el placer que por el dolor 

Su personaje principal. María. es de temperamento aensible Y 
delicado y nos lo esboza con sencillez y eRpirltualicJad: 

cLa belleza de Marfa reside en la forma clásico. y el gra
cioso movimiento de su ca.besa; en las dulces inflexiones de su 
vo& y en la finura de sus modales. No es c!e aquellas bellezas 
que enloquecen al verlas por primera vez.• 
Los incidentes del relato, son pequetl.os, pero significativos por 

la técnica romántica. 
cLo que me acabó de trastornar en esa noche; fu~ un pe

queno favor, un favor inocente. una sonrisa que me concedió 
María al dejar su asiento para diria-lroe a )as piezas interiores 
de Ja casa.• 
El jdillo termina con la muerte, pero en una forIDa natural Y 

sencilla producft;!ndo en el héroe nn gran dolor por la 01archa da 
•u. amada: 

cSe morfa aquella nin.a. querida, sin que me fa.era dado 
cerrar sus ojos al sueno eterno, teniendola en mis ~razoll 
al espirar.> 
La manera convencional y falsa que tenían nuestros románti

co• para pintar a sus personajes ha disminuido en Roa Bárcena con
aiderablemente; sobre todo en este últim.o cuento de emotividad sua
ve y tinte melaac6Jico. 

Las demás narraciones tisnen diferente técnica, estilo y asun 
1ios. NOCHm ..&.L RASO es una aerie de anécdotas in¡renlosas enlazadas 
dentro de una trama general. En ellas pinta costumbres y tipos di
ferente•. en argumentos redondeados y reales. presenta siempre un 
aspecto de comicidad aencilla e interemante que da vida a la narra
ción• 

No profundiza en la psicología de sua personaje•. pero los pre
aenta con realidad y vida. con cierta ironía aencllla, como se ve en 
los ejemplos siguientes: 
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cUn procurador o agente de negocios, de enjuto y avlna 
grado rostro, de toraje negro y algo mu¡rriento, y cuyo desaliito 
se sintatiza.ba en las enluta.das y largas ufías. parte intengronte 
de los utensilloa de au profesión; y que chocaban entonces, 
por no verse. coino ahora• en las D1anos de los mas atildados 
cebos, y de lu.s más bellas dama11.:> 

Además Ja colorida plnturn de: 
.. un hacendado actual. boticario retirado .del oficio 1 con 

buenos pesos extraídos de la. zarzo.parrilla y Ja. borraja; cuyo 
aspecto hncía recordar el ruibarbo y cuya levita parecía haber 
proba.do muchos r.fioe atrás los ungüentos de la farmacia.> 
Resalta. tnmbtén el esbozo que hu.ce sobre la esposa linfálica y 

cachazuda del botic:a.rio en UNA DOCENA DE SILLAS PARA IGUAI.:.A.R, 

cuyo carácter da logar sl donot:lo cueat.o,, y la pin,ura del Llcegciado 
Retortillo, en EL CRUCIFIJO MILAGROSO, trazada. gracio8nmente y con 
acierto. Describiendo su cuerpo deforme. nos dice. 

ct.eaíu. por cuerpo un verdadero costal en que la natura
leza parecía. haberse ccimplncido en vaciu.r o. ciegas Ja caree y 
los huesos sin darles la debida. coloen.cióo. De tez aceituna.cla 
que cont.re.sta.ba. con lo cano del cabello corto y levant.ado cou10 
~¡ el espan'to lo erizara .. • 
Empieza la introducción de NOCHE AL RASO con un tono có

mico, al presentarnos la. sltur:.ción en que quedan los personajes cuan 
do se les rompe la dtligencin: 

<De~cendieouo al suelo con 1nes prisa y meaos campos. 
turA. de lo que habrfa.u desea.do. el militar. el procurador el ía.r 
con.céutico y el almoucdero, se halla.roo en la poco envidiable 
aptitud de cootcmplur a todo su sabor el brillo de las cons
telaciones ... 
Sus descripciones son cortas y esca.Has: en EL CUADRO nm MU· 

RILLO, anécdota que recoerda el cuenr.o de Dickens: EL ARMA
RIO DE ENCINA que es original y· muestra gran inventiva y Terdad 
en el ~mbiente, costam.bres y tlpus. nos describe el interior de 
su tienda: 

••Acababa yo de establecerme en mi accesoria. con varios 
bancos de cama enchinchados .... tgune.s elllas de las que tenfan 
respaldo de lienzo en forma. de óvalo, con paisajes al óleo 7 otros 
cuentos efectos del mérito y valor de los anteriores ...••. » 
EL lIOM.BRE DICL CABALLO RUCIO. es uno. tradición de base le-
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eendarla cuyo interés no se ~ost.iene basta el final y con tintes sobre; 
naturales; es de las poc&s descripciones de la naturalE:za que tiene 
eua cuentos: 

••Dejando atrás o sea al, norte un anfiteatro de cerros Y 
montanas y mesas tnj,das a pico, en cuyas ola.nicies brillan a 
lo lejos loM pueblos de Naolinco 1 Tonoyó.n. Pastepec y otros mu 
ches, y de uno de cuyos verdinegros cantiles surgen a semejan 
z-... de una aza de cristul de roca, la catarata de Nuolinco. se ex 
tiende un vtt.lle inr:nenso esmaltado de o.rboledas~ milpas. zy,,rzas, 
musgo. cana de azúcar y lava volcánica.• 
Ea general, Roa Bárcenu. usa pOC<;J del diálogo, pero el suyo es 

de forma concisa y familiar, como en UN.A. DOCENA DE SILLAH PARA 

IGUALAR. ana de ~us mejoreH y uuis bien lo,;:rrodns anécdotas lqne reve 
lan el talento y Ja habilidad narrativa llena. de ingeoio!de su autor: 

1 \tDonde ha podido Ud. dar tan presto con lo que busca
ba? le pregunté. 
-Eso no es de tu caen ta. me contestó. Las sillas vulen sesen
ta. pesos; ni un real menos. 
-Las que tengo me hnn costado cincuenta y cinco. i No podría 
ser que diere.o estaa lo mismo? 
-Valen sr~sente. pld~os: y o los cuentas o me las llevo. 
Mias son. me epresuré a decirle." 
Diálogo lleno de gracia, ingenio y comicidad es en EL CRISTO 

lrfILAGROso, el t!<Íguiente: 
_ .. iHermoso Crittto! dijo el payo, queriendo reanudar la. 

intPrrumpida. conversac16n. 
-~Y tnn milagroso! excla.mó Retortillo. 
-¿Conque e~ wila.gros¡.¡, e~ta ttagruda. imágenT 
-Ud. va o ser juez de su virtud de hacer milagros: Esta.ndó 
yo sumamente ocupa.do. y siéndome excesivamente molesta a 
causa. de ello la vi1üta de usted, a.cabo de pedir a ese Cristo que 
toque a Ud. el corazón pu.ra,.que se vaya y me deje libre: y no 
tardamos un ver que ha sido oída y ob.dequiada. mi petición. 

A D0.5l DEDOS DEL ABISMO es una novela corta-con una. introduc 
ción larga. y un tanto cansada-en ln que nos pinta. bien costumbres 
de la época, criticando, aunque con suo.vidad, a las mujeres que estu
dian y al~unoa usos; el asunto tiene u.Jgunos detalles lnverosimiles v 
forzados. pero sin embargo 110 carece de interés. 
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EL BUFON y EL REY con a~untos del Siglo XIII en Euro 
pa., tiene cierto sentido filosófico y humorística que nos recuerda a 
Dickens. En ~l nos presento. dos persona.jes entre quienes hay un 
intercambio de sujetos la cua.l provoca una 1nuditicación en los carac 
tares. pues el bufón al sentir~e rey: 

.. Se hizo orgulloso y soberbio; se olvidó por completo de 
su ;:nt.iguu. b~jí:iima condición. o llegó a creer que había. sido 
sueño y pe~ndilJa; vió con dc~precio a grandes y chicos." 
E~te reh .. to es un e.ntecedt-nte de algunos cuentos de Nervo en 

que nos muestra su preocuoación por lo doble personalidad del hom
bre y hL influencia. de una..en la. otra.. La situación del cuento, en Roa 
Bárcena, es original y presenta algunos rasgos ingeniosos, ttonquc 
t.iene parráfos c-.nsados A inútiles y e8 puramente DK.rrativo, 

LANCHITAS e1:1 uua tradición de tema legendario de prln
cipio.3 del tsiglo XIX.. Se cCJnsidera como su cuento máti bien legra
do y uno de uuestro8 mvjoreM cuentos. Ttene deseripcioaes realistas 
de interiores y de costu m brf>s. perfectu.meni.e lo1:rad11s: 

••En el rincón rnás amplo y sobre una estera sucia y me
dio desbaratada, est.u.Ua. el pa.ch!nte., cubierto con una. frazada, a 
corta dista.ocia, una vela. de t$übo puesto. sobre un ja.rro Doca a 
bajo en el 8uelo. da.ba ,.;,u .a~caso. luz a toda la. pieza. entera.meo· 
td desa.muebladn. y con la.s paredeM llenas de tela.rnr:l.e.s." 

Y más tarde anade: 
·~y con la fruición que produce en una noche fría y 1lu

vio~a, lleg·1r de la calle a una. pieza. abrigada y bien alumbra• 
du. 1 y halh1rt1e en a.mitn.osa. colJlpafiía cerca de uTia mesa. espacio 
!in, a punto de comenzar el juego en cada noche, repantingóse 
uuestro Lanzas cen uno d~ eso!-1 sillones de vaqueta q11e se ha
llan frecuentemente en ls.s celdas de las monjas." 
Los personaj~s principales ~urgen con gra.n claridad y preci

sión, e~pecialmente el sacerdote La.nchitas" al rededor del cual se des. 
envuelve la leyenda que no.; pone en el límite del IDUndo real y d~l so 
bvAnatural, y que constituye un ar¡:ucnento de gran interés por el to
no de verdad que tiene: 

.. La.nchita.s tal como lo describieron t-oU8 coetáneo¡;;¡, limpio, 
manHo y sencillo de corazón, envuelto en sus hábitos clerica
les, a.vanziLadu por esas calles de Dios con la. cabeza siempre 
descubierta y los ojos en el suelo; no dejtt.ndo asomar en. sus 
pláticas y exhortaciones la erudición de F~nel6n y la. elocuen-
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el& de Bossnet: pero pronto a todas las horas del día y de la 
noche a socorrer una necesidad, a prodigar los auxilios de sn 
ministerio a los moribundos. y enjugar 18.s lágrimas de la viu 
da y del huérfano." 
Este relato fué escrito con rasgos verdaderamente ''2eniales••. 

Ni un momento decae el int<:?rés. que por el contrario, aumenta por 
grados hasta el fin. La acción es clara. sencilla y precisa. su lengua 
je ''revela al elegante y f1(cil narrador'' (1) que muestrR. también cier 
to. suave emotividad y ternura. al presentarnos al culto Lan•ae con
virttéodose en el humilde Lancbitas. mediante la lnílucncta. del so-:
brenatnral suceso. 

VICENTE RIVA PALACIO. 1832-1892. 

NoveJista antes que cuentista. Rlva Palacio logra. su obro. mnes
tra en sus cuentos que fueron en su mayor parte productos de la ma
durez: de sa vida Uteraria. Se habían amortiguado ;ya en él los impul 
sos del romanticismo que care.cterizma sus novelas. muy hnaginati
vas con acción y aventuras complicndas y un to.u to artificiosas. E¡ 
hombre de acción y de lucha que escribió las novelas follet.inescas. 
había dado lugar al hombre de vida t.ranquila qlle vive de recuerdos 
y de reflexiones en un ambiente cultnral JD.ás e:evndo-en Msdrid
y cuyos ·cuentos revelan mejor P.Rtilo y mayor sobrjt1dnd. Muchas 
son anécdotas recordadao; otrn.s. Dl:lrruciones recogidas aqu'i o allá.. 
y cuentos ht!Cbos por él con el objeto de darse a conocer en Madrid 
como eMcritor castiao y pulido 

Aunque editados en 1896. el ano e11 que murió, ao fueron es
critos todoa sns cuentos al final de su vida. &ino que los ha.y di:! dife 
rentes épocas y retocados después paru. imprimirlos. ~ncoctramos 
ea ellos influencia tanto francesa como española; t.iene toques de rea 
Jismo 10Ís acentuados y frecuentes que Roa. Bá.rcenn. Es como él 
un ameno narrador que trat& dH entretener con sus anécdotas. 

Eo sus relatos hay algunos mejor trabajados en que un asunto 
senclllfsimo da lu¡rar a un CUEinto bien trazado. que sugiere las cosas 
más bien qu~ decirlas. despertando con pequ~!leces insigoificantes 
profundss emociones~ EF.ti!o fru.ncés cult.lvado frecuentemente y con 
acabada pe1·fecci6a por Ma.upa.~sant, y que parece insinuarse en al
gunas de las composiciones de Rivo. Pslacio.. Otros tienen su asunto 
perfectamente definido y completo revelando claramente inflaen::ia. 

[1] '•Escritores Mexicanos contemporaneo.11'! Victoriano Agiieroa. 
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de escritores espatloles. 
Entre los cuentos en que puede advertirse cierta influencia 

francesa. tenemos en primer lugar LA GATA CO.JA y EN UNA CASA DE 

EMPERos. Eo ambas, un argumeoto muy t:Jencillo sirve de base al 
cuento muy reu.l y que sugiere emociones profundas; debido al sig
nifica.do que las cosas pequen.a~ adquieren en el relato. En el se
gundo de estos, una. nitla. de seis atlas entra a una casa de empe!l.os: 

·•vestida ruuy pobremente, y que se act!rcaba. como va
cilante y con ti1nidez n.l mostrador. Me ca.usó compasión ins
t.intivamente; y CUIDO no alcanzaba. para hablarme, me h1cliné 
sobre lu. mesa pBra verle la. cara.. 
-¿Qué quieresl' le pregunté. 
-Nada.. 
- 606mo nadto? pues entonces ¿a. qué viene~? 
-Porque mi pu.pá. y mi ma.1ná están enfermos en la camn :; no 
bao cotnido en todo el d.ín°porquo no tenemos, y ;yo vcr:go 
n. empenar .. 
-¿Vienes u. ernpena.rl ¿Quó traeH para empenar? 
Y ella. entonc~s tH1c6 de deb~1ja de un viejo y dest.rl'Z!Ldo rebo
ciJlo cun que se cubrín. un t•bjeto peqnefio. que me present6 c·"ln 
una. e:!pecte de orgullo al mismo tiempo que de dolor, y como 
quien 80.Criflca una. riquí~ima alhaja.. diciéndome: 
~Pues vengo n empenar mi rorro. 
En EXPIAOION encont.ramos a.lgo de francés. por la ironía. que 

encierra. el asunto y In. t_;;Ul.ilt:ozs. y ren.liRmo con que hUgieren los comen 
~arios. Usa joven se fuJi?a. de su pueblo: 

'
1 Torrepiota.:la era un pueblo ejemplar. de costumbres 

purísimas, y jamás soltera. casada. o viuda habían dado allí 
qué decir.·• 
Más tarde la joven rtigreeo., como nodriza con unos ricos y es 

bien recibida en el pueblo, donde aquello cambia. las costumbres . 
.. Por una casualidad. al siguient.e verano seis mozas sol

teras de Torrepintada solicita.bao en balnearios de aquella pro
vincia. colocación de am&s de crfa..• 
Rasgos franceses revela también LA. BE;TI.& lIUMAN.A, lJOr el agu 

do análisis que hace de Don Ra.món y la. crudezll. con que describe un 
acceso de ira súbito e intenso. provocado por un estimulo insigoifican 
te

1
y que transforma en uo salvaje sediento de venganza, y que mata 
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cle¡ro por Ja pasión, a ana. persona de carácter muy apacible y seacllo 
que cvivía para servir a los demás>. 

cEJ Hércules tuvo al principio ala:anos movimientos con• 
vulaivoa y después quedó Inerte; mientras, papá. Ramón seguía· 
golpeando, hiriéndo, destrOZ!l.tJdo; bramaba, ru~fu.. silbaba. como 
serpientP; ya no era un hombre. Papá Ramón había desapare· 
cido; era un tigre sediento de snngre; era un g"orita :feroz, en
carnizado; era el niflo que goza en hacer pedazos el más preciR
do de sus juguetes.> 
Varios de sus cuentos pintan el ambiente espnfinl, sin revelar 

influencia definida de ningún escritor; pero sí en 2'eneral tiene técni
ca eapat!ola conservando muy Rtenua.cios los rasgo~ mexicanoa del tem 
paramento del escrit.or. 

Nos pinta tipos y costumbres espanolas tomando diferentes as 
pectas de la vida social citudintL o carnpesina. Entre los primeros. 
tnáa abundantes en número. t.enemo!:I POR SI ACASO. LAR CUATRO ES

QUIN..&.9; con una. crítica R.Cl~rca df'I las altas clases socia.les. hecha. con 
cierto humorismo. EL ABANICO, del mismo ambiente, con uou. dósh.• 
de lección moral. ~Jscritos con gracia y agudeza. LA HORl\IA DE su 
ZAPATO, y PROBLEMA IRRESOLUBLE. En este. muestra !SU ingenio al 
pintarnos Ja sencilla ignorancia de la campesina, después doncella. en 
Ma.drid, quien pide a su nma le len una carta de su novio: 

e-Pues lo diré. Si la setlorita fut:!ra tan buena de leer
me la carta, para que la seiíoritta. no la oyera le taparía yo las 
orejas.> 
No tao fácilmente resuelve despué9 la doncellita. el problema 

de contestar Ja carta. ein que su ema se entere: 
<Muchos dfd.s pasaron. y mucho caviló la pobre chica; pe 

ro no ha lleaado a descubrir el modo de que la setl.orita pueda 
escribirle a Colás. sin enterarsP. de lo que ella Je diga.> 
Riva Palacio r:::o trata. de presentar personajes bien delineados 

algunas veces los esboza en el aspecto que más le interesa, según los 
Unea.mlentoa de Ja narración; pero en la mayoría de sus relatos no en 
contramos pintura de personajes. Ea L.&. lIOBMA DE su ZAPATO. nos 
presenta el aspecto exterior de lo. protagonista., sin decirnos nada 
de au verdadera personalidad: 

cEra una morena de ojos negros, un ligero bozo sobre 
el labio superior, unos dientes blancos y perfectos, ancha de 
e11paldas, alta de pecho, delgada de cintura, pie pequeno.y an-
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dar majestuoso.> 
Mejor realiza.do tenemos el jud[o en UN STRAD1V:AR1US: 

cBajo de cuerpo. gordo, blanco. rubio., colorado. con la 
co.bezu. hundida entre los hombros. y las na.rices entre los carri 
llos, ten\a fo.ma. de ser un judio porque se llamaba Samuel, por 
que era moy rico y InDY codicioso, porque gust.aba. de comer 
carne de cerdo, lo cual para el vulgo era. una prueba de que su 
reli&"ión se prohibía., fundé.ndotte en que la prohibición cau.:ta. 
apetito y por último, porque los sábados estaba tan alegre co
mo los cristianos e\ domingo.> 
Los cuentos de arubiente campesino son, EL !".;IDO DE .Jl.LGUE 

BOS en que t.rat.e. de exhnltar el e.mor patrio; LA. VISITA DE LOS MAR 
QUESES y LA BURRA PERDIDA. Describen el campo y dan algu
nos detalles d~ la vida. pueblerina.. En el primero ha.y mucho color 
local, no~ presenta el pueblo donde se efect.úa. la acción del rela'to: 

cSentado en la. pendiente tie una. lomu. 1 con sus cnsa.s dis 
persas y ocu lt.ns ent.re csjig.u~. castanus. nogn.lt:!S y cerezos. se
meja.bnn mas bien que un pueblo con o.rbolado. un bosqua con 
ca~as. A lo lejos, en las srdieute~ mana.n&s de verano, oquel 
pueblo parecí.a. dispuesto a detilizarHe con suavidad por la pen
diente para. tom1\r un bano en Ql sino abundoso, st fresco y 
transparente rio • 

Mls t.o.rde. la fiest.a. en la plaza del pueblo: 
e Allí había. mucha. gent.e, muchos gritos; las ca.ba.lgadu.

ras y los animales t.ir•ndo carreta.s. iban y venian cruzando en -
t.re la 1nucbedumbre con t.an poco miramiento como si aquello 
fuera. un desierto. Y aunque no mediaba el dia. ya. el baile es .. 
'taba. a.rmn.do; y al aire libre, y sin más a.brigo que la sombra de 
loa árboles hombres y mujeres bailaban unos frente a otros. 
sin t.oc:l.rse. y ••t.risco.ndo'', como allí se dice, los dedo• para 
imitar las cs.st.a!luelas.> 
Hay mayor emotividad en LA BURRA PERDIDA. Sus de .. crlp

clone~ de ambiente t.ienen m¡{s be\lez~ y vida: 
cTranquila estaba la ca.sa._~el \Ío Santiago. En el cori-al 

la.e gn.llinas se acomodaban unas en las percbae. ot.ras sobre lo• 
viejos maderos abandonados alli. otr~s sobre loe bordea de lo• 
pesebres. esponjando la.s plumas, acurrucándose unas al lado de 
las otras, y con ese ronquido ténue que lanza. como un indicio 
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de completo bienestar.> 
cA Jo lejos. y comolabogados por Ja obscuridad. se oían 

el chirrido ~e algún carro que volvía del campo cargado de hier 
ba, y al monótono sonar de Jos cencerros de ]ns vecas que iban 
recogiéndose en Jos establon.> 
Laa emociones de Jn. pequena protagonista se sienten intensifi

cadas por el tono del relato: 
cNo sentía miedo al encontrarse sola en el monte y en 

aquella. penumbra: el terror que le inspiraba doiia Elena y Ja 
angustia. por la. pérdida de la burra. embargab~n por completo 
todas sus facultR.des, y ~eS?ufa andando por aqueJlas largas ve
redas, que, blunquecinas se proloo2abaa entre la vegetación 
como víboras Inmensas, que mas crecía.o mientras mas cami
naba. sobre ellas, y que tenían Ja. cabeza pordfda en un horizon
te tao vago, que ni era obscuro ni lamiootio>. 
Entre sus nnrracicnos de tema colonial o ltgandarÍD tenemos 

LAS MULAS DE SU EXüELICNC.IA Ja mejor por su sencillez y ch1rl
dad. Retrata con rasgos realist~u~ el tiro de mulas del Virrey, que 
tleoen un gran papel en el indulto concedido a uo condenado u muer
te: 

•• Altal'Z .. con el pecho tan ancho como el del potro rnns po 
deroso; los cuatro re1no:l: finos y nerviosos como los de un re
no; la. cabeza desearon.da, y las moviblGs orejas y Jos negros 
ojos coDJ.o Jos dA un venado. El color tirab(L a custatio, aunque 
con algunos reflejos dorados, y trotaban con tanta ligereza 
que apenas podía seguirla.8 un caballo ni galope". 
Ta.a amena. como Ja Ruterior, de base legendaria y poco apega.. 

daA.Ja, verdad, B!i LA LEYENDA DE UN S.41'riiTO Menos sencilla es EL 

VOTO DEL SOLDADO que c.xagera lat.1 costumbres india11; sin embargo, 
au ambiente Jegendariu nos a.trae por la fara.na en q ae estñ presenta
do. Ln mtsrno sucede con LAS IIONRAS DE CARL;OS v, también leyen• 
da. breve y sobria, acerca. de un fraile que presint.ió la muerte del 
Emperador, cunado realmente aconteció ca EspatJ.a. 

EL BUEN EJ'E.MPLO so puede conF;jderar como uno de los mejo 
res cuentos que b1z~. En Ja pintura del viejo maestro del puPb]o, que 
serla superndu por lHicród, eucontraooos raegos realistas. Taml°'ién 
los hay en ll\s cl·i.ras descripciones de ln. naturaleza. y de ja vida. esco
lar en su pueblo: 

•·oaban las ciaco de la tarde; los chicos s1t.Irao escapadott 
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de la. escuele., tirando pedradas, coleando perros y dando 2ritos 
Y silbidos, pero ya fuera de las aguas jurisdiccionales de don Lu 
ene. que los mirabR alejarse, como dir:ía. un novelista, 'trémulo 
de satisfacción'•. 
Hay sentido irónico y burlón en el comentario del autor y en 

la acción imitada. de Perico, el loro que se hace maestro de escuela, 
en Ja selva. 

El relato de EL MATRIMONIO DESIGUAL, nos recuerda B Dic
kens, ~""Jor el tem"' Pobrenatural y la emoción contenida que revela.. De 
licadofl cuentos infu.ntileM son LAS GOTAS Dl!l AOUA y LA BENDIOION 
Dlt ABRAHAH> 

Lns anécdotas de Riva Palacio revelan riqueaa de inventiva, tie
nen un lenguaje senc~iJJo y correcto. estilo sobrio. ciertos toques de 
realismo e ironf¡1 sua.ves. sin t.inteM muy definidos o enérgicos. 
Esboza con mayor clnridad que Roa. Bárcena eetRdos anímicos y su 
emotividad es más intensa porque penetra mejor en el espíritu de laa 
cosas que 1·elata 1 st.unque todavia. le ful ta profundidad. 

Como complemE:>nto de este capítiulo hti.blaré brevemeDte de }¡¡, 

colaboración que dió al género: 

IGNACIO MANUEL ALTAMIRANO. 1834-1898. 

Es una figura. importante en México,. como escritor distingui
do y como maestro. Se le considera como de la. segunda etiapa del 
romanticismo en nuestro p&.f8, a pesar de su educación clásico.. Su 
romaotiicismo eH nteuuRdo, suave, discreto; se muestra m's bleu con 
cierto tinte de melancolía unido a una lmaginaci6o fecunda equilibra
da por Hu sentido ha mano. Fué un ardiente perseguidor del ideal, su 
obra tiene mayor valor estético. La forma. y estilo de su obra son 
claro11 y cuidados; personificó laa ideas en caracteres y tiipos Que son 
afmbolos de los vicios y virtudes de la sociedad; supo penetrar en las 
pastones humanas y las pinta con autile~a, con lo que aua novelas tie
nen cierto realismo paicológlco. Propiamente novelista, escribi6 al-
1runos cuentos de los cuales sólo uno de ello11 llegó a mis manca por 
la escasez de las ediciones. Don Carlos Gonsález Pefi& se refiere • 
a ellos en un &.rtículo de "El Universal'': 

cLo primero que escribió fué L.&.~ TRES FLORES, cuento que 
parece no ser original 15iao traducido o inspirado muy directamente 
en asunto de otro cueato extranjero. Tiene sin embar110 cierto sabor 
uie:z.icano y nos muestra. al joven romántico que Inicia su carrera. 
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Ea JULIA y ANTONIA.. novelas cortas romáaticas y me:z:icanas 
por el escenario y personajes. sus heroína.a son apasionadas y volun
tariosas Tienen tonos ele sen~unlido.d. pinta con vivo colorido, toda ... 
vía se apo~a en Jo. Hir.toria y trata de darnos e) carácter de la. raza Y 
y del ambiente.> 

LA NAVIDAD DE LAS MONTAl'<AS es. un hermoso relnto mez• 
cla de idilio campestre y de cuento didáctico tendencioso, porque allí 
nos reveló AJtamirano muchas de sus ideas ncerce. de los problemas 
que los lucbadó'§ de In Reforma trataban de resolver; recuerdt1. a Ro· 
aaeau, al presentarnos In vidu uatura.l del campo, como Ja mejor• Pa. 
ra ello pintó la vidn de los habitantes de un pueblecito de noestras 
montafias. idealizándula. como él desearía que fuese. Su visión del pai 
aaje y de las costumbres es directa por eso sus descripciones son clu. 
raL:. y algunas muy bermoFoas. como en el truzo que sigue nos ha.blm. 
de la Jlegada de la noche en el campo: 

cLos postreros rumores del día anunciaban por donde 
quiera la. proximidud del silencio• A Jo lejos. en los valles, en 
las fald11s de lati colinas, n. lss or1Jlas de los ar-royos, veíanse re
posando quietus y 'iilenciosll~ las vacadas; los ciervos cruzaban 
como sombras entre los árboles en busco. de sus ocultas gaari
das; las aves hBbían entonado .va sus hlmnos a la tarde y des
cansaban e>n MU lecho de rnmas; en las choz.¡s se encendía la ale 
are hoguera. de pinos. y el viento ¡:}acial de invierno comenzaba. 
a. agita rae entre Jaa hojua.> 
Tenemos:una muest.ra de su acierto en Ja pintura de costumbres, 

cuando describe la celebraci6n de la. Navidad en Ja plaza del pueblo: 
cLa plazoleta presentaba un aspecto de animación y ale

gría que producían una impresión grata. Los artistas tocaban 
sus sonatas populart:?s y Jos mancebos bailaban con las mucha
chas del puebJo. Las vendedoras de buftuelos y de bollos con 
miel y castaiias confitadas. atraían a los compradores con sus 
gritos frecuentes. mientras que los muchachos de la escuela. 
formaban grandes coros para cantar villancicos. acompaftándo 
ae de panderetas y pitos. delante de los pastorea de las cerca
nfaa y deme.s monta!ieses que habían acudido al pueblo para 
pasar la fiesta.• 

El mejor tipo presentado en este relato es el del sacerdote, de 
verdadera vocación y espíritu evangélico que se sacrifica por :1oa de-
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m•s y qae busca. su bien espiritual y material. tratando a todos con 
t;tra.n bondad y a.cierto. Puso A\tamirn.no en Ju boca alaunas de las 
idean que según él debía. profesar todo Bacerdot.e católico. En U&Os 

cuantos renglones nos presenta al hombre franco y espiritual: 
"Psrecia. tener como treinta. y seis anos; pero quizás BU!I· 

enfermedadeR. sus fatigas y sus penas eran ca.usa. de quo en su 
semb\e.ote, franco y notable por su belleza. varonil, se advirtié
se un no se quó de triste. q.:ie no alcanzaban a disipar ni In. dul
zura. d~ su sonrisn, ni la tra.nquilidad de su acento, hecho para. 
conmover y para. convencer"". 
La falta a este cuento lo. conch:lión propia del ~énero. E\ es .. 

critor a.la.rgo. demasiado \a exposición de sus ideas, ya seo. que lo.s pon 
ga en lu. boca de su~ personajes o que ha.ble 01 mismo, com.o sucede en 
el siguiente trozo: 

••se necesita. pues. eo México, una disposición esencial
mente práctica, que sln es'tar en pugna. coo la libertad religiosa. 
otorgado. por \a Ley. facil\t.e, s.\ contra.ria, su ejecución, depu• 
re las costumbres paganas crea.das 001." el tann.tiBDlO unas veces 
y otras por la. necesidad de complacer a los pueblos idólatras 
recién conql1ist.ados; y por '1\timo. que favorezca y garantice la 
libertad de todos y l& profesión de fé religiosa''. 
El relato del sencillo y romántico idilio de dos campesinos que 

rea.Usan su felicidad gracia.a a la lntervenc\bn del buen cur•. no viene 
a ser mó.a que un complemento de la narración. 

E\ lengu&je usado en el cuento es sencillo 'Y familiar a veces~ Y 
ot.rae es más escocido ea vocabulario y de mayor extensl6n. 



CAPITULO VII. 

ALGUNOS CUENTISTAS DEL REALISMO EN 
MEXICO. 

Desde los últimos románticos, poco a poco se había ido afir
mando en nuestros e&critores Ja conciencia literaria. La nueva na
ción empez:aba a sentir sus propios impulsos y a buscar en sí misma. 
sus motivos vita.les¡ a percibir. aunque muy ligeramente, el espíritu 
de las cosas propias encontrando en ellas nlgo de ernoci6n a.rtídtica. 

Las lucha.s intestinas continuabo.n; pero eso no impedía el que 
nuestros intelectua.les trat.a.ra.n de cultivar ca.da. vez más su espíritu. 
alimentándolo especialmente en obras fra.ncesatt, es pan.olas e Ingle-
tUl.B. 

En Europa privaba. ya. h3.c{;i largo tiempo, la. escuela realista y 
hacia ella. enea.minaron sus 1uu1os sintiendo que los acerca.ha a realiz~r 
una obre. más µropla, porque les permitia que profundizaran en la 
percepción de t'luestra. realidsd. 

Cumo una reacci6o al roms.nticlsmo y eu cierto sentido como 
uRa. evolución de él, surgió la escuela literaria. '"realista que consiste 
en tomar como base de la obra a.rtí~tics, o.sunt.os de la. vida real pre
sentándolos tal como son, a travé:5 de la interpretación del tempera
mento del propio artista. 

Eo las obraa rea.listo.a se equilibran la ra.zón y la. imaginación, 
asf como la. vida nos present& en cada. momento, esos dos aspectos se 
nos dllD dentro de cierta armonía y equilibrio. 

Para el escritor realista adquieren relieve todos los pensamien
tos, las pn.siones, las aspiraciones, low sentimientos y las actos coti
dianos del individuo que trata de ha.car vivir en su obra. cualquiera 
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qne sea su clase social. Busca realzar Jos aspectos poátfcos de la 
vida ordinaria. en sus momentos cuJminaotRS, iotentiific&ndolos para -
darles mayor realidad y pretducir en nosotros Ja emoción artística al 
penetrar en el misterio de ana vida diferente con sus detalles cont;ra• 
dicterios y confusos. Da n?Jf viene la pintura de costumbres y de 
ambiente, que dnn a fa. obra. realista un carácter local y provin· 
clan o. 

Dej.l. de ser ya la. novela una serie de a\ .. c?"nt.u r-a~ cdyas compli
caciones, a veces artificiosas, mantenían despierto el int~r_él'f, pA.ra 
convertirse en una interpretación de Ja nnturah-z1 1 una. descripción 
del cproceso vito.!> (1) que produce en nosotros Ja impresión de un 
aspecto verdadero del mundo re11.J 1 palpitante dt:i vida . 

.EJ realismo h•1 trat~do de penetrar en lo ·más profundo de la 
p!!icología del hombre, oa.rn. realizar en la obra literaria cLa creución 
de caractere~ que nos dun la. ilu~ión verdndern. de hombres conocidos 
por nosotros y que nunc:i aos lJnmuron Ja atención> (2) los cuales nos 
hacen dejar nU'"!stra exhnenciá diaria para penetrar por momentos 
en otras vidas y vivir en otras aJma.s, que existen en el mando creado 
por el genio del art.i!'\t.a; p~ro quo ua.ra nosotros llegan u. "t.ener &bso
Juto. realidad. por ::iu cogtanido humano y las emociones que des
piertan. 

Lo. dei;:ccripción y pintu:-a. de costumbresy de ambiente fué tnm
bién. una cnrncterístfca muy iruport¡_¡,nte de la. nueva escl!e:la, pues tra 
tó de lruitar a. la na.tura.leza. profundizándola y coro poniendo sus ele
mentos eseccio.leR para encontrar n.11!0 nuevo en lo conocido y común 
dando n.si una impresión de realidad viva. 

Por eso dice Gaya.u. en cEl nrte desde el punto de vi.sta socioJó
glcc>. que cEl reali::i.rno nos hace simpatiz::1.r con toda clase de hom
bres y se extiende a la naturalcz¡, misma. dándole vida>. H~gel defen 
diendo también al reslis:.no nos dice que su belleza es lo. que se «en
cuent'ira. parcialmente ea objetos lasignlfica.ntes destace.dos del con
junto animado de un paisaje, en parte en la~ escenas de la vido huma· 
na. que puedP.n parecerno::1 no s6Jo pequeñas sino vulgares y t.riviRleB> 

El reu.hsmo-como rlice dntf.B Emilin. Pardo Buzan - abnrcu lo 
material y lo espiritual: el cuerpo y el alma. conciiia y reduce u. la 
unidad lll opoNh.~ióo del naturnlismo y del idealh·mo. Tl·ata de 1-,rel!!en 

(1) "Meditaciones del QuJjote". .T oflii Ortega y Ga~l!!iet. 
(2J .. La novela del Siglo X.IX" BJunco Garcla. 
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ta.r cada. cosa con su dibujo, su c~lor con el conjunto completo do su 
existench.», pero no niega IR. libertind humano.. como lo lleao. a hacer .. 
el naturalismo cuyo método es más bit:!n clentffico que artístico, por
que se npega n realidad tomóndola a.sí como un documento cuyos de
tallet1 se describen con exactitud. 

Las carnct.erí~tico.e antes enunciadas de la nueva eticuelia., con
venían muy bien c.1 estado espiritual de nuestros intelectuales que es 
tR.ban ansiosos de cultivurse cada vez más y hacer una obra más or~ 
clenn.dn., meditado. y reflexivR, que ln de sus antecesores. 

El romanticismo SC:l acomodó perfectument.e al tdeo.lismo Propio 
de un pueblo que acababa de logrnr su liberlnd y que tratn.btL tle des
t;rutr las trubaR qne 11. su desenvolvimiento de pueblo nutlvo, bH.bfan 
puesto la.s circuost.nncias es,~ectalcB de la. época. colonial. Los nuevos 
movimie::Jt,os revolucionarios renovaron los ideales y los ca.micos. y 
aunque se consBrYa.ron ciertos cnructéres romát.icos en nuet:otra lite -
ratura, eetuR son la. expres.tóo del temuers.ment.o me:ticnno, por natu
raleza emocional, que aparece siempre. aón en las nuevas formn.s en 
que aquella. Fe va encau&o.ndo. 

Dice Azorín que cLn. vidu intelectual de un pueblo nc:cesito. uoa. 
ex:citnct6n extraña. que la. fecund• > y eMo fué para México lu. inf1uen
cin. del rea.Ji.,.mo y del nkturnli~mo que nos t.rttjeron una. ou...,va seasi· 
bilidad. nuevas ideas y cu~vos procedim1entcs. A es.te respecto b:.y 
quien o.firme que nuestros ePcritorett r~:ili::i.tn.::1 t.i~nen el dt>fP.cto de 
cvcr nuestra.q cosas a trttvés di:! los e ... critores extranjeros> (1). De 
t.odas mo.nerus. con el nueva cauce los es.critores se ocupnron con más 
iateré?1 de las co.racterf~ticas <le aue15trn. vidu. y el reproducir costu1n 
bres y tipos. inicio.ron el dosenvl1lvimie11t.o de nuei;;t.ra. personalidtLd 
artfstica más defioit.ivnn1ente; aunque frecuentemente sula pintaran 
lo exterior titlll llegar a interp1·etar hondamente el nlmo. de la raza. nue 
va. por la. falta de elnboraci6o profunda. Jel pens~mieot.o y de equili
brio entre nuestra. civilizuctón y nues.t.ra culturo 

Las nuevas obrus revt-!lna el sello propio, los rnEtgos t.rndlcio
nules de le. región en que fueron ius;·ir11da'!t, a la vez que el tempera.
mento proi·:>io del artista. que las escrlbi6, formado par las escue• 
la.s europea.a. 

La moyor p:A.rte de nuestras obras realistas son regionalistas. 
pues los escritures por el carino u su ciudad nn..tal o a. su región, tra. 

(1) ••El arte dd escribir novela.a•• • Ju&n ·v·u.lera. 
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tan de enaltecerla. y engrandecerla preconizándola. haciendo revivir 
sus costumbres. sus paisaje'!! y sus tiros en sus cuentos y novelas. 
Este acervo de obrns oroviacia.listas muestra un avance más definido 
hacia nuestra literatcra propia. 

Muchos faeron los escritores que dentro del ambiente realista 
nultlvaron el cuento y ln novela corte.: generalmente fueron novelis
tas que hicieron te.wbién cuentos. genero muy gustado ye. en esa épo 
ca, por diversas razones e.xpuest.as en parte por D. Ru.fael Delll'!'ado 
en un prólogo e6crito a los cuentes de Rodrfguez Beltrtín "En estos 
tiempos en QUA se vive tan de pri!'la, el cuento por su galana breve-:
dad, por su discreta concisión y particularmente por su r .'"\ldez na
rrativa., itnpera entre nosotros. En el cuento a pesar de su pequenez 
caben nmpltns y cómodRB resonancias épicas, lo mismo que huIDildes 
y bajas locuciones de r11fio.net1 y labriegos. cArlemá!!'l la f&cilidad de 
impresión que por su brevedad tenían, permitió a muchas cultivarlos. 

Cuentos h:i.y que tienen poco o ningún valor artístico, pues el 
cuento aunque aparentemente ruéis sencillo de escribir que la. novela. 
reQuiere sin embiLrgo f•tcaltades especiales. para que por medio de 
una. descripción cortn y pintoresca. de uo diálogo movido y bien lle
vado. de un rasgo que no~ dé o. conocer lo especifico de una personu
lidad, se revistan de interés y belleza asuntos sencillos. aparenteml:!n 
te inRigoificaotes, que se desenvuelven con una forma depurada y her 
mosa que los convierte en uoa obra. verdHderamente o.rtfstlca y no 
en un relato incoloro. de poco interés y valor. 

En esta cR.pftulo trataré acerca de algunos de los principales 
literatos mexicanos, que mejor y mAs genuina.mente desarrolla roa su 
Personalidad artí~tica de cuent.istas. tomar.do asuntos de nuesi;ra. vi
da y de nuestro. idE'!Ología., dentro de las normas de Ja escuela realis
ta. europea. El primero n q u ten rue referiré es: 

RAFAEL DELGADO. 1853 - 1914 

Hombre de vasta cultura, fué uno de los m.ejores escritores rea 
listas mex:ic~nos. Es más conocido por sus novelas que por sus cua
dros de costumbres y sus cuentos; sin embargo, éstos ocupan un lu
gar mu;,y importu.ote en el géuero. dentro de nuestrus letra~. 

Su vida fué sencilla. y se deslizó prlncipulmente en Veracruz. 
eu esta.do natal. Hizo sus estudios superiores en el Colegio ..Nacional 
de Oriza.ba; fué después allí maestro por el resto de su vida cTuvo 
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una preparación esm.ero.da de estadios serios• {t). pues ademó.11 de 
sus va.stos conocimientos de Historia. y Gaogra.ffa; gustó mucho de la. 
literatura, afición fomenta.da en él por su padre, desde la nin.ez. Co
m.o la m.ayor(a. de nuestros escritores. no fue un resultado de su am .. 
biente. sino más bien un autodidacta que trató do cultivo.rae, en pri
mer luaar por su profundo. afición y en segundo, para. sentir y com
prender mejor nnestra vida y ligarse asi más a. su suelo na.tal. Fué 
e::1peci.ahnente aficionado a. los escritores fra.nceses. com.o se ve por 
las cita..s de sus c:Lecciones de Litera.tura>. Leyó obras clá."licas. au
tores espn.fi.oles y algunos iogleRes; se interesó por lo. historia y la. crí
tica. literarius. y fué la cultura europea su medio de expresión. 

Sus asiduas lectura~ mejol"a.ron su estilo y mu.rea.ron en él la. 
influencia especinl de algnnos reo.listo.a extranjeros. A Pereda lo ad
miró profundament9. Tu~o mucbus afinidades con él; ambos amaban 
a. la. naturaleza. y vivieron retr9.fdo~. aun del trato social, en un rincón 
provinciano; bul:'ca.bo.n el color locn.l, De]j!ado el de nuestl"o.S tiierras. 
expresándolo con Rnave Dat.urali.dad y con la. emoción intensa que des 
pertabu. en él todo lo mexicano. Tiene también algo del realismo 
csuave y moderado> de Du.udet y de su caensibiltda.d ingenua.> (2), a 
veces buscan la. inspiración en lo ideal. Loa dos poseen el afá.n des• 
criptivo; a Da.udet le f~lta. 11.1. nota. melnncó\ica y la sensibilidad miis 
delicado. de nuestro realista.. Sus descripciones son más va.riadaB y 
objetivas; mientras que las de R-\fa.el Delgado son especialmente del 
campo de la. vida sencilla. Dno Franc\sco Sosa le atribuya influencia. 
de los Goacourt. par el brillante colorido y la minuciosidad que en
contramos en su obre.: (3). 

Era. de espíritu muy sen&ib1e a las impresiones est~t.icas. Su 
tempera.mento poético le permit.ió cultivar con éxit.o la. poes(a. y dió 
un sello peculiar a su obra. novelesca., en la que encontramos lo mejor 
de su producción, pues sólo accidentalmente cultivó el género dra -
má.tico. 

Primero sus deltco.doa cuentos y má.s tarde sus hermosas y 
bien logradas novela.e, nos lo presentan como un cost.umbristo. de sen
sibilidad exquisita 1 de corazón sensitivo con a\ternat.ivae de tristeza y 
mela.ncolia, que no llegan a quitarle su creencis. en la. bondad de la 

(l¡ 

(2) 
[3) 

Prólog.:. de cCuentoa y nota&> por Francisco Sosa en cBlblioteca de Autores 
Mexicnnos •. 
••Ls. cue~tlón palpitante''· Emilia Pardo Bnzán. 
Prólo.¡;o de ·•cuentos y notas'" por lf'rnncbco Sosa, en la edición ya nombrada 
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vida y su profundo patriotismo; de espíritu religioso y meditativo con 
cierta tendencia. romántica.., but:icnba siempre el ideal. 

Tuvo facultades de analista, como se ve en sus novelas; sorpren 
di6 las emociones má.s profundas de las gentes; penetró ao el alma 
femenino y sopo conmover. Admira.dar apasiona.do de la naturnleza. 
esta le inspiró sus meojores páginas; sintió con intensid"d su armonfa 
y su ritmo; es un magnífico paisajista, pintor de ambientes llenos de 
vida y color. d°'"v~z oue de t.ipos. modalidad.es y costumbres de la. re
gión veracruzf\na.. Ern umn.nte del detalle y expresaba. sus impre
siones con la emotividad propia. de su temperamento lírico, dulce 
y suave. 

Su obra es dceintercsadfi; bufl:có la belleza en ln reproducción 
de la n11turalez11 siguiendo su ideal de hacer sólo obrn arti:stlca. No 
trató de penetrt1r en los problemns Hocia.les o mora.Jt:•a, sino de presen
tar magistralmente ambientes y ~ucesoe ••vistos. oídos o imagina.
dos••; sin embo..rgo. la mayor parte de sus relatos sus;i:lerea ulgún ra~ 
go o cierta tendencia brotado. sin preconcebida intenció!'l. En HU no
vela L09 PARIENTE3 n1cos la encontramos mds ncentnndR., 

So realiHmo es poco crudo y nos pone en contacto con la vidn.. 
tal como él ln. vió o. trf'LVÓl:l des~· apreciación suave y honradn" (1), a la. 
vez que carifiosa, del pueblo y de la clase media. Amo.ba a los pobres 
y a los humildes; nos pintó sus miNeriu.s. sufrimientos y ale>gr{ns. Su 
delicadeza de Rentimientos es semej'l.nte a la de Florencia del Casti
llo; pero su inRplraci6n trata de ser mús artística y mf>dit.ada, menos 
desordennda que la romú.otica.. 001no nos dice Sosa. D...-.Jgado fué ro 
mó.ntico por tem:.J:erumento. realista por convicción y clásico po:- &U 
cultu rA. .. 

Cumn cuenti~ta, es uno de los mHjores cultivadores del género. 
Sus cuentos como él mismo afirmó en el prólogo de MUS obraM, fue
ron escritos ni medinr su vida; como fruto no de una labor detenida y 
contíoua, sino más bien trnzn.dos en los ratos que sus ocupn.ciones da 
maestro y hombre estudioso le dejabH.n libre~, tal vez como prP.pura· 
cióo para. sus novelns. Irueron publicados en diversot.t periodicos, des 
de 1876 basta. 1902., y coro pila.dos en un tomo de la Biblotecn de Auto• 
res Mt>xicnnot:!, con el título de su facultad creadora. en sus cuentos, 
ya que no Me sabe Ja. fech:i. en que fueron escritos; 'iÓlo EN EL ANFITEA 

TRO que está fecbndo en 1876. y VOTO INFANTIL. en 1892. 
HJ\Y allí págioss puramente descriptivus realizadas mas;:istral-

]1] ••ne mi cosecha••- Victoriano Se.Indo Alvarez. 
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ment9 coa ua verismo cie rasgoR ncnRados y colorido brllln.nte. que 
son pruebo. de su talento descriptivo ••firme y clásico''; CREPUBCOLO 
es un poema CBCtado m. lo. hermosura. de la naturalez!I. tropical. Tam
bién hay algunos cuadros de C08tumbres. sólo. supera.do.J eot.re no-:
sotros por Micr6s, que nos muestran su nguda observación de los ti
pos y costumbres populares. t~les como EL OABALLERANGO, LA GATA 

TO ...... noo. y otros más en que pinto. con senciJlez el carácter del me
xicano de su época y n)g-unos aspectos do su vida. 

Co'alo scertndamanta dice Pdul Allemand (2), algunos de loe 
cuentos de DcJgn.do son nutobiogrúficos. fün ellos nos relata. impre
sioneM. recuerdos de su ninez y juventud. y sus primerc6nmures; re
vela allí md.s que en otros la nota melnncóllca. propia de su tempera.- ~ 

mento y algunos rasgos de su carñcter sen"!ible y emotivo. '5an pe
quefios sucesos de Ja vida íntima del e8critor con el ambiente de la 
olase media. en que vivió. LA OHACHALACA. nn UNICA MENTIRA. LA :MI 
SA DE !\I~DRUGADA y AMOU DE NJ~O. 

En lo. primera, inicia el rclnto con la presentación de sus fami
liures en el ambiente campestre donde pasó su infancia: 

cDelante de la casa en el césped hómedo y fresco por el 
riego reciente.., sobre el verde tapiz, la abuela venerable y cari
flosa .. ce.lados Jos anteojos, repasaba las páginas de no sé qué 
libro piadoso, j11nto a ella nuestra madre haciendo labor. y en 
la natnrnl y Ulullida. alfombra, Ernesto haciendo un oa.po.lote; 
la. chiquitina,. la blonda Ninf, muy entretenida con su rorro, y 
yo, el pacífico Rodolfo, so.cando de un a.rea de Noé, juguete en 
\:>oga, elt:ofanteN. cnmcllos,.> . 

•Frente u. nosotros.., uno a uoo, lent.os pacificos, sedientos, 
pnsaban Jos bueyP.s camino del corra),> 
Revela. su sensibilidad iafaatll en la profunda impresión que le 

caaea la muertP. de ]a chacbnlaca., ea el mismo cuento: 
•Obedecí temblundo ......... y !Dios snnto! Allí estabo. el 

cadáver. con el pico abierto. destilando sangre ......... 11 

''De codos eo la. mesa, oculté el rostro entre las manos, 
sentí que me abc•gR.ba y me eché A. llorar,,_ 
Eri l\U UNJC.A MENTIRA su deltca.deza de sentimientos se muestra 

en Ja. compasión que siente por el rn.toncilla que, o.trapndo yo., ea con
denado a morir: 

[2] "'ltulu.el DelJZ:ado" - ':l"'rabajo de Paul Allemnnd publicnclo en los "A1..:.11.le11 del 
Museo Saciono.l d" Arqueolog(o..'' 
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"Trnje la. cuba. y la llené de ngua. Iba. yo a sumergir la. 
rn.tonera .•• ~y el valor me faltó. El prisionero no merecfa. tan 
duro castigo. nea.so no era. autor de las fechorÍRfl. t11.l vez era 
inocente, IQué sabe un ratoncillo de •'Don Juan'' y de• Fide
lio"! Ademá.~: mi víctima. tendría ps.dres, bermanoR. hijos ..... 
tal vez el hambre le había arrastrado nl crimen •••• '' 
LA :a.USA DE MADRUGA.DA nos habla. d~ la caida del poder de 

MaximUlano, de la. última misa que oyeron en la B:1sílica. o.ntes de sa
lir de México, con un ambiente de soledad y de tristeza.. Allí. en 
unos renglones vibrantes de nost!!lgia, pinta. su anhelo por volver a la 
casa paterna. dejando la Colegia.ta. de Gua.dalo pe, dooda estaba. in
terno: 

.. Lejo'3, nllá. muy lejos. a muchas leguas de In. grn.n ciu
dad. lejos de nquellaM esteriles colina~ pobladR.B de cnctos y de 
1ns.lez:is espinosas, bsbfa ríos de aguas límpidas y sonorns. pra
deras enflorecidas. montan.as boscoans ..•. y allí csta.ba.n mis 
amiguitos de la ninez. mi nodriza. viejos servidores que me cui• 
daran como a. las ninas de sus ojos, mi casa, mis padres. mi 
alegría., mi dicb~!' 
En AMOR DE Nlf::O pint"' el que concibe por una mujer ideal re

presentada en el retrato de Cor.Jelia, la. heroína. de Shnkespeare. 
Delgado sen."' lo. camo históricos algunos de sus cuentos, EL DE

BERTOK que es el más conocido y mejor logrado. EL ASESINATO DE 

PAL.KA EOLA. con su rasgo moral, y LA. NOCHE TRISTE, trn.rlición de la 
época. colonial trPzad:1. en forma. realista. tiene detalles humorísticos y 
cierta malieia. lngenun.# Recnerda las tradiciones de Ricardo Palma, 
hasta en el tono con que empieza la oa.rración: 

•·corría t.ro.nqu.llo el de 1819, y }0$1 habitnntes de la muy 
Leal Villa de Ori•a.ba, pa.cífico'"t y laboriosos por atavismo. go
zaban de los beneficios de la paz, sin temor de que )oR america
nos o realistas entraran a saco a. su próspera ciudad". 
Entre sus cuentos de ambiente citadino. ADOL~'"O nos hace peo• 

sa.r en la esca ele. romántica. por algunos detalles, asf en la descripción 
del _protogonista: 

•Ga.llardo cuerpo, frente despej11.da y hermoso., facciones 
delicadas. rect:.. y fina nariz; pálido~ con la. palidez de By ron 
o de 'Verther; oj~s negros, grandes, rasgados, vi"Yos, llenos de 
pasión; barba cortada en punta a la antigua. usanza espa11ola; 
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bigote retorcido y echado haola adela.Dte; en fin, alg.:> de cla fa· 
tal bellez11. de uu valois>, ndemó.s. ta.lento, cultura. juventud y 
riquez:.>. 
Con poca. frecuencia usó el lenguaje satidco al ha.blar de las de 

bilidadeS humanas, y cuando lo hizo con una sátira y humorismo, fi· 
nos. suaves, poco hirientes, de acuerdo con la bondad y dulzura de su 
carácter. Asf es RIOEL que como Delga.do mismo dice, no es asunto 
original suyo. En M1 VECINA hay algunos toques, como en el troao 
siguiente: 

cPor fin quiso Dios llevarse al borra.cho, quien muy con
trito y bien dispuesto, emprendió el gran viaje y se fue a des
cansar a la Ciudad de Canillas, dej:s.ndo en paz a. su muje'-· y tt. 

sua ••hijos de su alma." que ya no pod{a.n con él, y qtie - digá.
moslo bajito-casi casi se ulegraron de verlo tendido entre cua
tro velas. Le lloraron, sí 1 le lloraron con e.bandantes higrl· 
mas>. 
La. cna.yor parte de los relatos :le Dele-a.do. son, de incidentes 

dramáticos cu que los sucesos tra.storn&.n la. vida. de los personajes; y 
de color local que nos pintan el u.mbicnte en que se desarrolla. el au
ceso, a la. vez que los sent.imient.os de lu. sociedad, sus cost.umbres, 
ideas y le~gusje.. Hay alg~lnos de ambiente rústico; entre ellos EL 
DESERTOR, EN LEGlTl:\IA DEFENSA, 6A DONDE VAb? y otros se refieren. 
B diversos tópicos inspirados o tomudo'3 de la vida cito.dina en las di
ferentes clases sociales. Busca, generalmente. el lado trágico de la 
vida. y ra.rumente el cómico. Sus mejores cuentos est.á.n ent.re los de 
ambiente campesino: pero los hay t;.ien logrados también entre los 
demás. 

La nota. triste y sombríu. predo1Dina en muchos de sus cuentos. 
debido a. cierto aspecto de su carácter y taLDbién al tono de melanco
lía que frecuentemente apa.r~ce ea nuestra. literat.ura. Gust6 de pre
sentarnos el dolor humano. con cierta. suavidad y dulzure., sugirien
do algunos rasgos de la.s cosas, más que presentándolas en su totali· 
da.d. Son trozos de la. vida en que la realidu.d está. en cierto modo 
idealizada, aln qe disminuya. la impresión de fuerza. y de plenitud que 
la. mayoría de sus relatos dejan en nosotros. Presenta. el dolor en di
ferentes pla.nos y aspectos. En EU DESERTOR, el m~dor de sus cuen
tos y de un gran dramatismo, tenemos pinte.da la tristeza de la viuda: 

cLa deRdichada IDUjer, u.ntes tan fuerte y animosa, se 
siente ahora débil y cobarde. No han basta.do a calmar su do 
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.lor tres lP.rgos anos dn llorar día y noche. Posan las semanas 
y los meses y ien vano! No puede olvidar a tío Juan, a su ''po 
bre viejo'', como ella le decía. Ni un instante aparta de lo. 
memoria aquella noche horrible. tempestuosa, so.o¡trienta, en 
que. volviendo de la ViJJa. en la cuesta. de ..Job, unos bondidos 
asesinaron al honrado labrie¡ro.» 

M&e tarde llega su genero~!dad al grado de perdonar al asesino: 
.. No tires. hijo mío,-gritaba l:a. anciana con sublime ener 

gfa. lDlos te está mirando! 
El jóven bajó el rifle, Jo arrojo con desprecio, y quedó mudo, fi 
ja. la. ViAta en el sue}o. Desvués sin deRpega.r los labios. paso a 
pasito se acercó n. la viuda y la abraz6 . ., 1 

En MARGARITA pintn. el dolor de una huérfana que se ve apar
tada del la.do de Sil protectora.. por un escrúpuloi'razonabJe: 

cLo. infAliz huérfana se quedó pensando en ln. triste deso• 
)ación de su vida,. en el abandono de su almo, en la crue1dnd 
con que la apartaban de Jo Cinico que pura ella teuía luz. flores 
y alegría. en aquel amor plácido y apacible de los nitl.os,> 
En Ai.i, describo hábilmente la tragedia de un bija, al ver a su 

madre deshonr ... da: 
cY mn.tó a aquel hombre traidor e lnfa.me n.IDigo. que le 

ofendía y Je :::1eshonraba. en lo que quería Pedro. en 1o que 
amMba. más, en lo que mas había sido para. él hasta ese momen
to. dicha, ternura. carino, amor noble. desinteresado. purísimo• 
como bzi:jado del cielo, su vida, bU alllla. todo todo! Mató 
y huyó,• 
Profunda tristeza. respira el dral.Ila de la obrera enferma que 

anhela vivir pe.ro. ser el sostén de su hijita. en AMPAno: 

•El mal r;.eguía avanzando. La. obrera. de día en día es
taba más delicada. sin npetito. con sudores y calenturo.s todas 
las noches; pero el amor maternz.l vigorizaba aquel organismo. 
A la vista. de Amp11ro 1 la buena DJujer se sentía so.ca y robusta, 
y hasta acariciaba la esperanza. de recobrar la. salud,> 
Tragedia y tri~teza. encontramos tambi~n .. en la desilusión del 

mo•o 1 quien después de trabajar rudamente para caso.rse, ; encuetltra 
que su novia le es infiel ea dADONDE VASI. igualmente en ADOLFO • 

.A.MISTAD y en EL RETRATO DEL NENE. En este último. trata con 
dema11iada dulzura. a Julio. a pe:Jar de que abusó de la. ingenuidad y 
del amor de la protagonista. 
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Deh:ta.do. generalmente, da. más itnport:?.ncla en sus cuentos a. la 
pintura. del medio que a la traDJa. o al análisis de sus personajes. Sos 
asuntos son sencillos, llenos de emoción; los reviste de interés y en
canto. y a pesar de ser tristes dejan ciinpresión de dulzura.», sus sen
timientos son elevados y mora.lizo.dores. 

Sus t.ipos MOD en su mayoría. mexicanos. inspirados en la reali
dad y presentados con verdo.d y benevolencia. Da a. conocer a sus 
personajes a. través de la acción del cuento, por una frase, una. act.itud 
una considernción. o i>inta. sus exteriorida.des po.ra surgerir lo demás, 
como el doctor de EN EL ANFITEATRO, que resulta. casi una fotografía: 

cUo francés. bret6n, de Sa.io t- M a.lo, un paisano de Cha.
tes.ubriand, de cabeza. redonda., rostro sanguíneo, cabellos ber
mejos, locuaz, ligero de movimientos, afable y jovial. Soinbre
ro de anche.s o.la!:!• un sombrero singular. invariable, eterno; 
pantal6o de lino, ancho también• anchfHimo, inmaculado, sin al
midón>. 

En EL RETRATO DEL NENE penetra en el nlma de Julio diciendo: 
cEra. bueno, todo lo noble y levantado le era. grato; pero 

le perdis una cierta vanidad, tnuy recóndita. y disimulada. en él 
No le guetabA. parecer bueno: Creía que eso era impropio de 
eu sexo. como scna.1 de afeminación, como el rebaj:1.mient.o da 
las energias y de la entereza. de un hombre, y en charla. con 
sus compa1l.eros, más de una. vez contó lances y percances men 
tidos en que Ál hacia. figurar cotno protagonista. de una. aven'tu
rilla a.tnoroaa>. 
Mcis complejidad se note. en el tipo que nos presenta en RIGEL 

el cual abarca. varios aspectos: ' 

•Marqués de Altramuces, en un tiempo agrega.do de em
bajada, rlquillo, ga.stu.do, lleno de dolamaR y de crueles deaen
ganos, con tres o cua.tro a.chaq ues de gota en el cuerpo. barto 
de zarandeos, de pa.rrandn.s elegantes y de juergas aristócratas 
con muchas desiluciones en el alma y mucho desprecio para loa 
hombres, y sus cosas, y por lo tanto obsequioso. atento, obser
vador. fino y ndemns. ia.teligent.e, leído y atiborrado de letra 
menuda• 
Un poco exa¡zera.do se muestra ul referirse a las cualidades. y 

en tono un tanto romántico, en la primera part.e, es el retrato de Mar 
g&rit& en el cuento del :mismo nombre; hay en él. tanto la descripción 
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exterior co1no la psicológica, hechas con scier.to y claridad, o.naque 
loa símiles usndos sean un tanto vulgares: 

cEsbelta, donairosa, mórbida y siempre vibrante, coo to
dos los fulgores del cielo en los oj.:>s. todas las negruras de la. 
noche en la crencha. en lo.s mejillas rosas de nbril, en los labios 
claveles grano.tes y en la. boca. finísimas perlas: decidorn. y suel; 
ta. de palu.braR. grnclot:io. y gentil, era. Margarita una presea, 
un t;esoro, diríamos, poniendo en cuenta lo hacendosa de la. don 
cella, cualidad en que parecían ir !IUmadu.s todus las ~irtudes 
do1néstlcn.s. en !\f<1.rga.rita todas muy claras y reoplandcctentes, 
y s6lo en ocasiones eml:")a.tl.adas por cierto. ligerezn y coquetismo 
incipientes. de una v~bemencla de pasiones efectivas y un raro 
ardorcillo de nlma. que: erun ca.usa de miedo y desazón en doñJ. 
Oa.rlota, siempre que la. nóbil muchacha en los arranques de su 
afecto, acaso de grat.itud, y Hin dudn a.lguna de cRriño purísimo 
abrazaba y besuquea.ha. u. los nin.os, sus clindoA hermanitos>, 
como ella. solía decir. y como ella no deja.ba de repet.irlo en fre• 
cuentes cri."iis de pasión, que ernn precurNores de largos días 
de tedio. de profundas melancolías y de tenaces anornuzas.> 
A grandes rasgos define bien el tipo que presenta. en la des

crlpcióa .. lgulente de AMISTAD: 

cEra el uno alto y fornido, pasaba de las treinta anos, y 
en su tiF:Z marchita., y en sus cabellos que empezaban a enblan• 
quecer, se leían muchas páginas de su azarosa bit;toria, t.0uchos 
capítulos de una vidn. traída. y llevada por las llanuras del pla
cer y por loEI penosoH ba!"rancos de la pobreza.. Por el aspecto 
un cobrador de casa fuerte.> 

En prosa limpia y castiza, colorido brillu.nta. formo. exquisita y 
realismo sano, nos presen!.a sus cuadros; con profusión de detalles. o 
a grandes resgoH. Su vocabulario esselecto y copioso; aunque al~u
no.s veces-no frecuenternentc-Eccont.ro..mos en su& cuentos repeti
ciones óe palubrns. de frases o de ideas. 

Rafael Delga.do fué. como Pereda, de un gran provincialismo; 
querí~ al pueblo, lo conocía. y trataba de sorprender los momentos 
más expresivos de su vida, y de penetrar pro[undamente en ella.. has'" 
ta encontrar sus rnsgas esencia.les, para darnos asr. la. realidad ideal 
que él veía. Presentó cada cosa con su línea. y tinte propios, le di6 
vida al paisaje, hizo tiraslados sencillos, fieles y precisos de la natura.-

70 



leza. Supo sentir lo bello donde lo encontraba, por su gran facultad 
de emoción, que su.be comunicar y despertar interés por lo nuestro. 
Por eso lo considera Carlos González Pena. como el primer t>aisajieta. 
entre los noveli~tas mexicanos. Con verismo nos muestra los pe
quefios incidentes y aspectos de las cosas. con lo que da mayor idea 
de realidad. y Do::i hace penetrar en otras vidas; escoge sus asnn\os 
con inRenlo, 

Genertt.lmente los acontecimientos tienen D10D0"3i valor. en sus 
cuentos, que las déscri1>ciones o. aue dan luga.r. Estas son abundan
tes en toda. su obt"'o. y ln.s hay de diferentes cla~es. Con un realis
mo que lle1ta a parecernos m.as bien naturalismo, por la ccudeza de 
sos detalles, describe t!!D A~IISTAD una cantina: 

cEntro.mos. El salón esto.be cael obscnro. Gentes y 
cosas le robaban lo. luz meridil\nn. .. y el humo de los cigarros 
lo velaba todo; aparecía como a través de una gasa, tenue nquf, 
espetoa allá, que 'todo lo envolvfa., y que por doquiera extendía 
sus plieRues azulosos. D~bo. náuseas el aire viciado de la can
tina. las fetidFZ que lastimaba. loe más fuertes estómagos y en 
la cual se mt-zclaban hedores de gástricos despojos, alimentos 
de borracho, olor de t.nbaco malo. aromas de ajenjo, de crgoo.c 
y de bitter. tufo de s"B.lazaneR, y ngradRble perfume de fresas 
recien cortadas y da narunjas. tempraneras.> 
Precisión y sencillez encontramos en la descripción que en LE· 

GITIMA DJtFENSA hace da UDR. cu.sita de rancho: 
e La casa. no era como abo re .. Era una galera con techo de zaca.te. 
Aquí de este lsdo, estaba la. tlendecit;a. iCuatro botellas, unas 
cunnttn.s velns y un tercio de ocote!. ...... iYa usté sabel Más acá 
la sala; detrás el coarto de los santos. el sa.ntocnli, como dicen 
los rancheros; la iglesia como yo ld decfa; luego el cuarto para 
para. dormir, y alió. al pie d~l jobo el jacal para. el 'lecuile ... 
Nos recuerda. el estilo de las narraciones románticas, en EL ASE 

SINATO DE PALl\lA BOLA. al preparar la tragedia que a poco se produ
cirá", con una descripci6n en un tono adecuado u. ella: 

''De un lado el llano. Del otro el hosque sombrío. negrot 
pavoroso, lleno de espantables rumores: silbidos de serpientes. 
estruendos de árboles viejos, que se caían, roncar de sapos en 
zsnj1ts y bgunetas; en los pochotes má.s altos ulular de bobos, 
y allá al fin de la selva; el estrépito del torrente y el ruido 
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creciente del aguacero qoe venía. que volaba con un tropel de 
cien escuadrones a galope.'' 
En EPILOGO, buscó Delgado representarnos la realidad, dándo

no.s una visión directa del paisRje, a través de su intuición de artista 
sensitivo y un tanto idealista, escogiendo siempre Jo mas bello y 
amable, expuesto en estilo claro y vigoroso: 

cEI patio desierto; piez•1.s y corredores a oscuras, en el 
jardincillo abacdoaado algouas flores tardías que embalsama
ban el aire con penetrantes perfumes tropicales, y aJlú, a lo le
jos; el sordo rumor del río; el monótono rodar del Albano azo· 
tado por el sur ca.Jdeante que trtt.ía. en sus soplos de fuego el 
suzurro de las arboledns del valle. En la fuente el surtidor 
cantaba alegremente.> 
Entre sus mejores paisnjes tenemos, en el cuadro de costum-

bres JOSTJOI.A. POPULAR, el si2uiente;. 
•Son las diez de Ja maña.na y el sol quemo., a.braza en el vaJJe. 
Llaeve fuego en Ja rambla del cercano río. y la calian principia 
a extender sus velas en Ja JJaaura y envuelve en gasa.a Ju.a mon 
tafi11s. Ni el vieatecilJa más lave tDUeve las frondas. Zamba 
la chicharra. en la espesura, y el carpintero golpea el duro 
tronco de Jo.a ceibas. En Jas arenad diamantinas de Ja ribera. 
centellea el sol. y en piotore:il:CD. ronda. un enjambre de mari
posas de mil colores, busca en los charcos humedad y frescura 

EJ bosque de huaru01bos, de higueras bravías, de sonan 
tes bananeros y de íloridos ion.ates., convida al reposo y las or
quídeas de aroma matinal embalsaman el ambiente." 
De ambiente campestre es el aiguiente trozo, tomado de EL DE 

BB:RTon, en el cual hay seacillez y verdad: 
"Un mn.ngoero de esférica y gigantesca copa, toda recia 

moa y aleteos; a su pie dos casas de carrizo con piramidales 
liecho11 de zacate; unR. chica, que sirve de troja y de cocina;! 
otra mayor. cómoda y amplia, donde vive la honrada familia 
del tío Jaan. 

Afuera canta el gallo, un gallo "'iro, m.uy pagado de la 
hermosura. de sus cuarenta odaliscas; cloquean irracibles las 
cluecaf.t aprisionadas; cacarée.o con maternal regocijo las pone
dorae y pían los chiquitines de la últ.ima nidada veranleg11.. En 
el emped1·ado del portalón, Alf, el viejo carlnoso Ali, eu"fi'" 
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con so difunto amo, ¡:ron.e. y, de tiempo en tiempo, sacude la 
la cola para espanto.rae las moscas.> 
Ee menos frecuente encontrar en sus cuento& los trozos narra 

'tlvos. donde sencillam.ente nos relAta lo; accidentes de la vida de sus 
personajes como en AMPARO: 

cA la.a cinco ya estaban en pié, preparando el desayuno 
o vistiendo a le. nina.. porque al irse ten fa que dejarla en casa 
de unas vecinas, las cuáles cuidaban de la chiquitina y la man 
do.bao a la escuela. 

A lns seis de la mannna, a la fábrica. a hacer cigarros o 
encajilar. basta las siete de la. noche que ter.minaba el trabajo, 
del cual salia abrumada de fa.tlga 1 tenidas las manos de rojo por 
el papel bermellonado que usaban para empaquetar.• 
Delgado manejó el diúloj?o con acierto y soltura, logrando dar

le vida, energía y precisión, especialmente en sus novelas; pues en 
sus cuentos lo usa. todavía poco. Aquf y allá.. a través de los relatos 
aparecen cortos diálogos que completan el cuadro y no11 dan uno. ilu• 
ai6n más verdadera de la rea.lida.d presentada por él. Tiene alazunoa 
muy bien logrados; entre ellos., de los mejores, es en el DESERTOR, 
el siguiente en que presento. el lenguaje de la gante sencilla del 
campo~ 

••-si, comadrita mny verdá que es eao. paro el que aeta 
vo aqui no es de esos, no es desertor como se les aflgurn ...• a 
ustedes. 

-Pues entonces .. 6Qué e&? 
_._Yo, la verdá., comadrita. no quisiera decirselo. Pero 

lo que es desertor ••.• Jno ee! En el jazgado me dijeron que 
era .....• 

-iAcaba por Mar(B Santfelmal 
-Que es, vaya, pu.es uno de 1011 que .••• uno de loe mal-

trataron a usted, comadrita, y de los que tna.chetearon al probe 
de mi compadrito ..... 

-6De veras'i-exclam6 la anciana pálida como un cadá
ver. El teniente hizo una sefl.al afirmativa. 

-i!'i{ol No lo creo.s .•.• serán ca.lunia.s y falsos ••.• •• 
En resúmen, diré - que, a pesar de haber sido sus novelas las 

que hicieron aleanzar a Del2ado el lugar tan prominente que ocupa 
en nuestras letras. sus cuentos tienen también, dentro del gánero, un 
aitio muy importante. 
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JOSE LOPEZ PORTILLO Y ROJAS ...:... 1850 - 1923 

Naci6 en Gnadalajara, y ese rincón de nuestro país., tan fértil Y 
hermoso, fuá el que dió icsplracióc n. su obra. Desde jóven se dedicó 
a cnltivarse con ahinco; fué aboga.do. Viajó por loglaterra. Fra.nciB, 
Italia y el Oriente, con Jo que se le facilit6 Ja ampliación de su culta .. 
ra, su conocimiento má.s profundo de las literaturas extranjeras. n las 
que fué muy aficionu.do. Por ello, además de la. llriwordial icfJuen
cia. espatJ.ola, en él encoatrnmos especia.Imanta Ja inglesa. 

Faé un escritor correcto. de espíritu espa.nal, ansioso de reali
zar con la técnica europl!a, unu. obra de acuerdo con el espíritu Y las 
costumbres de la nueva r.Y.z11. y de captar en ello. lo específico del ca
rácter nacional. 

Realista como Delgado. fuá to.mbfén novelista. aunque tal vez 
de menos empuje que él; tuvo. sin eoo.b:¡,rgo. el orivilegio de ser el 
primer cohivador de la novela de ambiente rural. eon LA PARCELA, 
obra en la que mejor revela sus cualidades como BMcritor.. Ambos no• 
velistas tieneri ya 111 conciencie. de nuestra vida nacional. y tratan de 
realizar. en la pintura de elln 1 una obra a.rtística más sobria y reflexi
va.. En tanto que Delgado por su sensibilidad refinado. y peculiar. 
gustó especialmente del lado trá~ico de la. vida. López Portillo fuá 
m4s optimiñta y abarcó va.riod aspectos de ella, los tristes y los ale
ares; gustó n.demas de ·encont.rar el humorismo de las cosus y de sati
rizarlas con ironía. sencilla, Nuave e ingeniosa. 

Además de LA PARCI<.::LA escribió ~"'UERTES y DEBYLE'!J, LOS PRE 

CURSORES. diversos artículos de crítica literaria. algunos verll'os y su~ 

cuentos y novelas cortas que 1 con su~ novelas, con::!itituyen lo mC!jor de 
aus escritos. 

Su obra como cuentista es más extensa que la de De1gado,. 
pues "escribió: SEIS LEYENDAtl .. lesa - ; NOVELAS CORTA.s; editada 
en 11100 en la Biblioteca de Autores l\.1e:x:icanos; SUcEs.Os Y NOVELAS 

CORTAS ..- Imprenta. de AgUeros v. en 1903, HISTORIAS; Jl[STOIUETAS 

y CUENTECILLOS; editada por la. Casa Bouret en 1Ql8. Son narracio
nes más o menos largo.a y de diferentes estilos, que le sirvieron, en 
cierto m.odo 1 como ensayos para la realización de sus novelas. 

A pes11r de la definida af1ci6a de López Portillo por el realismo, 
varios de sus cuentos tienen sensibilidad y cualidades románticas más 
o menos acentuadas, por ser obras de juventud y porque todavía per• 
duraban ciertas tendencias y gustos románticos, entre la. mayoría de 
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Jos escritores de esa éroca.. Los relatos de ese Upo !-i<"•n:· ADAL"INDA, 

que reveln. el gusto por el pasado con un tem:i. legend&rio tratado con 
delicadezn. y con cierto fatalismo; EL ENPEJO, en que Me deleita, como 
Bécquer, en la pre$1ent.a.ci6n de la !ll.uerte, sa asunto es trágico y so 
desenvuelve en un dmbiente sobrenatoro.1 y f:i.otás.t.ico; EL ARPA, de 
asunto modioevnl, t.ienc cierto. ve.guedad e irrealidad que lo ho.cen can 
.sado; UN PACTO CON EL DI.i\.BLO rec.:erda. lo. <Historia. de un sacrist.t.n 
y de unos duendes> de Dick.eos, aunque ésta es má.s va.liosa.. pues nos 
hace vivir en un n.mbh.~nte sobrenat.urnl, en ta.oto q ne en la de López 
Portillo, &entimos que es ficción. por la. forrno. poco acertn.dn. con que 
hace intervenir en el relato lo sobrenatural; tiene sin etnbargo rasgos 
humorísticos que le dt\n intarég. EL BRAZALETE e~ romá.11tic1:t. por to 
do: el a.santo, los .-~ers.unajes y sus seotimlentos y la. forma de t.ru.tn.r
lo; por últ.lmo PYA t.iene muy marcados los coot.ra.st~s rumñ.nticoH, de 
uo fatalismo exnt?;erado; pinta R. lu. muerte con ru.!li.gos ac~lltuu.U.os y 
P.Cubn. con la. OO\H!rta de todos los pc.rsonnje:..1. 

Los demiís cuento:;; y nnveBt:ir., tienden al realismo n.unqae fre
cuentem~nte conservan reminit1cear.iu5 románt.icas. Ellos repres~n
t.an un e!:l1•1erE~l wáa pur penetrl-\.r Hn el a~n(ritu de lo nuestro y por 
captar pentoi '-miento..;;, pr-..f'iones y H..mtlicotes. pu.ro. presentarlos como 
una renlidu.d t.iurudern.. Su reu.U!."Ulu no es crudo. a pmiur de que u.quí 
y ulhi. encoutrernos diseminudr.s ra:.oi.f;:!OB íuert.ewente reuli.atae. 

Mientrn:-1 qne Delgo.do, como >1.dmirador 1&pusiooado de lo. nat\:l
rt1.lezo1., fue u11 dt!.,,Cdµt.iv,,, un mag-:dfico pin.tordo nmbieÓtes y de per 
a::.on;¡jes; Ló:::ez Portillo de grr:.n ocnetruc:t.ón psicológica, U$Ó poco de 
lu. descripción y ea cawbio tru.tó üe ha.ccr bocetos \Jsicológicos, de pre 
sentar n.lma.:1 vivt1.:o1, o.lgunas veces como DickenA. a.nn.hz6 a.lmat-1 extr~
tl.as en estadn~ eXCi:uclunalea dt! conclencln. Tu.l puede verse en LUZ 
de RAYA, en la que hn.ce que un loco torae al c.:n.a.do consciente: 

<Nueetro hcmbre ~e ti&owbr6 de ba\lnrse en medio de 
nquel escenario, y trató de exi..>1icarse a. !-.Í mii:HllO tan extrn.ordi 
nario suceso, Días hacía que le había uu.recido notar todo aqua 
llo de una. ma.nern indecio'1 y como a t.ruv6s da unn espesa. nie• 
bla.; poC".o a poco bnbía.r.. ido delin~ándu,..e. con n.u1.yor precisión 
los objetos; y uquella tarde, de súbito, ha.bía. eentido como si 
le hubiesen qultn..do una. venda de los ojos.> 
Y despues ln. traición de su e8posn. impresiona en tal forma. 

que retorna u la locurl\. Hay cierta semE-j.inzs. entre este cuento y 
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el MANUSCRITO DE UN LOCO., de Dickens: en que el personnje loco hace 
un autoo.nálisil!1' de sus eent.imientos y seasa.ciones anormales. 

Con perspicacia t.rat.6 de abondar en los pens:...mientos y emo -
ciooes de l:i. nueva raz"J.; pocas veces interviene el indio en sus cuen
tm1. Los tenemos en los rancheros de NIEVE!:', donde nlgo habla de 
de sa situación con respecto a.l amo de la haciendR; de sus vicioM., sen 
t.imlentos. e idea.s. En su obra hs.y complejidad en lo. t;rnma. y habi
lidad para sostener el movimiento. la acción y el interés. 

Penetró en nsunto~ religiosos en LA. cO:MnLEZA., de la. que al
gunos detnlles recuerdan EL ESCANDALO de Alarcón. Allf hace ver, 
\o mi~mo que en f'JLENCIO, COHAZON. las consecuencias que t.icne la fa}. 

ta de conocimient.u~ en mH.teria. moral y reJigiosn, que hace actuar a 
los personajes con ignoraociu. de sus facultades y posibilidades humn. 
nas Y religio8as, lo que da lugar a. I~ tragedia moral en SILENCIO, co

RAZON y al sacrificio irrazonable de la vid1A. de un u.ncia.no ttacerdote 
en :CA CO!UBLEZ.A. 

Sus temns fueron va.rindes y generalmente int.eresantes. Unos 
los toIDÓ de IR. cln~e humHdeo: LA COMBLEZA; et.ros del ambiente rural: 
NJEVES.-cuyo ten.Hi. ha t--ido tra.tM.do frecuentemente por nuestros es 
crltore~.-LA HOR!\IA DE su ZAPATO, EL DRAZO DEL CORONl¡L y SUPRE

:&IA FINEZA que H~ más bien de coRtumbres pueblerinas. Los demás 
t!lie rrfieren a diverf'OoA persor1njes y ambientes de la. cla!::'le media., po
bre o rica de lu. RociP.dad de E-U tiempo, con las costumbres e~pa11olas 
ya c::iodificu.das y ª"'tmilad11.s por la nueva raz~. Tuvo pred1lecct611 
por lo ch.a.dino, aunque bu.ya escrh.o la novela de la vida de:l campo. 
con su bien lngradi.. "PAKCEL.t..' ... 

Sus person~• jcs y ti pos tienen diferentes características; el ro
mántico, esbczndo con claridc.d por Ja exageración de los defectos 
o virtudes. lo que dá i::npre.'!!'ió:i de artificia.lidad, como sucede en EL 
ARPA. con la princesa: 

cBella. era la joven por su abundante y negra cabellera, 
tan obscura coroo el ala del cuervo, por su diáfana tez a.labo.s-:
trina., n. travé3 de la. qnc pnrecfa dibujarse el incesante curso de 
la Hangre nac~rada; por su güllardo cuerpo que hubiera. inspi
rado a G.-eciu. unu. nu .... va. estatun; por su andar rítmico y ondu· 
lo.do co1nu el da laa bayadera.s de los templos índicos; por su 
voz duloe y a.cor.iada, cual suave cánt.ico que penetra al 
curaz6u enciende la funtastn y suelta el ala a las iluniones y a 
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los suspiros.> 
Como cont.raste tenemos ln. viajera del interesrinte cuento de 

costutnbres EN n1L10ENCYA. donde encon'tramos cierto realismo que 
nos ha.ce ver. ndemús de los rasgos exteriores. la expresi¿;n que nos 
habla del intierior del per,;onsje: 

e Era lo que puede llamarse una guapa moz:i.; tipo mexi
cano. gracioso y zalamero. Cara. redonda, fresen.. y llena de pi
cardía. nariz pequcna., boca irreprochable, con dientes rnenu
dos y deslumbrantes de blancura.; ojos negros y habladores. de 
esos que al mirar parece que son t:liempre intencionados y ha. 
cen confidencias.> 
Tipo rea.listo. esboza.do ltgeramente pero b:istante completo, es 

el de don lgoncio. en EL BILLl'.:.TE DE LOTERIA., su cuento me
jor logrado: 

cera. un viejo bilioso. de cutis cetrino, n.lto, anguloso. 
lampino. de vez esten1>6rea, Cuando él decía unn. cosa ¡la. ha• 
cía y trt-s má1'! y cua.edo él da bu. una orden, &cartuchera.a al ca.• 
n6n cuplerun o no cupieranl> 
El DON JUAN pueblerino e.e haya pintado con realismo por sus 

acciones. en SUPREMA FINEZA. 

Un mucbncho alegre y bulln.nguero. que andaba Riempre 
de fi~t'ttt, ra.~gub~ la guitn..rra y bailu.ba. como una ooenza. Su 
carácter jubiloso y chancero, sus maneras desenfadadas y su 
conver~ación chit:¡peante y graciosa., le granjeaban de continuo 
el favor del bello sexo>. 

Como dije anteriormente, López Portillo se diRtinguió por sus 
ensayos de anJlihls p~icológicos. de emociones, de sent1actones y de 
características morales o mentales que pintan al personaje y que defi
nen su tipo psicológico. Se de:~ligó un poco del ambiente para pro
fund iztir eu el personaje, y bu Meó situaciones que lo 'hicieran deaen
volverse. Gu&t6 de canteIDplu.r lo int.erior, de hacer descripciones es
pirltua.\e~, intras;:>ecciones en eua.morados. Asi tenemos, en EL 1~R1-
MIDR AMOR, In. ewoci6o de un ndoh~~cente a la. vista de la. joven de 
quien está impresionado; el perMoonje autoa.naliza. sus sensaciones: 

cSiempre que lo. vefo. µonía.IDe colorado, latíame el cara 
zón coo gran fuerza, se me enfriaban las ma.nos y me tornaba 
torpe de inteligencia y de movim.ientos. Recuerdo que en ta
les casos no sa.bía que hacer con las mu.nos. que perdía el com-
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p6.s de lo. ma.rcba, y que. 3eotía contradictorloY y poderosos im• 
pulsos de cebarme a. correr huyendo del conflicto, y de no apa.r 
'tarme del sitio para cont.iaunr en a.quel potro; de irme Y que
darme, de verla y de no verlo.. de que me viera y de que no me 
viera; pues su mira.da 1Il0 eausa.ba tn.n gran sobresn.lto como 
placer ioexplica.ble y misterioso>. 
En el protngonistA. de EL ESPEJO describe loa inquietudes n.11or 

males praducidat1 en él oor los recuerdos de su esposo. muerta.: 

cCuando se metis'" en el lecho, era. acometido vor accesos 
de miedo QU'3 le quit11ba.n el sueno. figuró.odosele a vece'3 Que 
su mano extendidA en lu. sombra. ib" a. encontrar el cuerpo frio 
e inerte de :;u muerts compnnera>. 
Con agadezu. h.i.ce uo~ introspección en las a.lmn.s del amigo Y 

do la espoMa. de la. novcln corta. LA FDGA, y descubre los detnlles que 
revelan el sent.imi~nto u.moroso que se está. despertando en las dos 
almas: 

cOecío.r)me qua en Luc!a. se reu.lizn.hn una crhds nemejan
t.e a. la que ca mí Ee desenc":\denaba. Leía.lo en la expresi6n do 
su rostro, y PD las atenciones cou que 1ne favorecía, en lo. luz de 
su. mirada., y h:i.c,tu. en ln. cont:?nido., t.rémul1L y ardiente entoon
ci6a de su voz. Sorprend{B.monos n. las vece~ m.utunmente. rni
rá.ndonodi a. hurtadillas; otro.s, cuando se eucont.ruban nu6St.t·os 
ojos. veta.roo.\ en su in~erior. muy ndeatro, un re.-.p\andor ca.ri
fioso que rchunpsgueaba a nu'2stro pesar. Cllundo está.bnmos 
solos, sentí )m.oous a.turdidca1. desazonados y por instinto nos 
retirúbamo~ el uno del otro. y buscábamos la pretienc-.\n de a.1-
gún testigo>. 
Nos preSt-"Dt.a. Ul11l mujer histéric'l, Bll PoH. UN CABELLO, y ri~ 

diculiza sus celo:_:¡ irr~zuna.bles que llegan a producirle un ata.que de 
histeria descrit.o con b.ciert.o: 

cL8onor babfn. cuido en un est.a.do que parecío. grav~, nun 
que no lo fuese; tenía. convulsiones, hu.bínsele extra.vio.do 15. vis
ta, respira.bu.. con dificultad y lanza.b~ const.e.ntea y estridentes 
gritos mezcladog de lágdmus y sollozo!!.>. 
Un t.Ípo pa.sional, irreflexivo y violento, lo pinta. con ret:.lismo 

en el mom~nt.o en que la. pt\::iiÓn de los celos lo lleva al asesinato en 
SUP.RE.3.IA FIN ICZA: 

cUnn. oleada. de cólera subió de su cornz6n a. su cabeza., y 
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le obscureció los objetos; corrió por sus venas como torrente de 
lava. precioit6 sus pulsos, e hizo temblar como azo¡;rados todos 
sus ID.\embros>: 
Eo EootSMO TRAGICO. relato ele un profllndo dramatismo, nos 

presenta el esta.do pslcol6gico, abúlico y atemorizado de un hombre 
débll, de espíritu especial. qo.e dej'.I. le lmpon2a.n los demás so. volun
\ad Y que llega a morir por su poca. decisi6n para defenderse: 

cJaime. entreta.nto. fué en.yendo en un abatimiento más y 
mó.s profundo, sin duda porque adquiría por instinto, la coovio
ción de lo que ib;i. a pa.sar, y porque su nat.urnleza. ae llenaba. de 
antoto.stll\ bRja el presenthniento del grao peli¡;;p;ro que lo amena .. 
za.bn.>. 
Tuvo gusto especial por contemplar y describir lo interior, 

aunque a vecee dlvaga.ba. un tant.o, a.la.rKando demasiado eus relatos. 
Poco ue6 la. descripción en el\oq, aunQue bny a.lguna.s en que excepcio• 
na.lmente abundan. ta.oto descripciones de ambiente como de costum• 
brea; tal ea NIEVES que rettulta una. nov'='ln.. C<lrta. de costumbres. En 
tire las rxiejores desct·ipclones que hay an ella, tenemos la siguiente 
que hace de la. na.t.ura.leza.., con rasgos preci~os y senc\llos; 

cLos bordes de la. Barranca eon cnnt.\les gigant~scos ta
ja.dos o. pico; de la. roca ó.rida. y desnuda. despréndase ahí, grue· 
so y abundante manantial rle :..gua. purisima y espumante. que 
ca.e de gran altura en una taza que sG ha. labra.do por su propia 
fuerza. en la. duro. superficie, binéndola y golpeándola con~tan-
temente.> 

Como t.ipo de descripción romántica, - cuyo tono se debe al 
estado de ú.nimo del protagonista. - tenemos la. siguient.e, toma.da de 
EL BRAZALETE: 

•Iban cayendo las sombra.a poco a poco; amortiguábase 
la brillantez de la atmósfera.. y la.s aguas del golfa, que comen
zaban riza.rse blanda.mente, tcníanse a. lo lejos de un color blan
co indeciso. y más cerca. de un gris acerado, qu.e tendia a plo-
1nizo y ee iba cerrando instante por instante. Sentiase difun
dida por todas partes la melancolía del Angelus. que es un 
adiós a la. luz, a la 'Vida, a la alegria .. y un gemido de queja. y de 
solaci6n elevo.do en los uoob.<.9ules de la. noche. El e•piritu de 
la tristeza. nos envolvía por todas partes haciendo palidecer el 
mundo que nos rodeaba>. 
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Por otra parte, en NrEVEs. capta escena reales como aqaelln en 
qaa describe una fieet,. de la hacienda: 

•La plaza de Ja hacienda rebosaba do gente campesioa; 
Jos vaqueros con chaqueta y calzoneras de cuero .. monta.ban 
briosos c&.ballos, que hucíaa caracolear y g11.lor.Jar por todas par 
tes; aJganos mOZ">S da a ple oreodfan cobetea que partían sil
bando y estl\llaban a g["an alture.>. 
De sabor mexicano es Ja situación realista descrita en EN D1L1-

0ICNCIA; narración de aventuras que piota. costumbres de nuestro pa.
eado. con una o.ccióa intensa y JJena de color. Se refiere n.l momento 
en que la diligencia es o.saltada por los bandoleros: 

et.a ftf\ngro huyó intf"OPam2nte de los ·rostros, desenca
jaronse las f,..ccfooes y toruárori~e trémulas lus ma.nos. Lúgu
bre silencio de esiJac.ta.ción y nnaiedad se hizo en Ja diligencia,. Y 
.comenzó el sorteo y apresurndo tire.bajo de ocultación de dinero 
y objetos pequeíioR, ncoHtu!l.lbrado en tR.)es casos. Hic16ronse 
agajeros en eJ clelo del cocha. y por allí Re iotrnciujeron relojes 
y boJsitss. Algunos pa.~ajo:iros desJiznron anillos y monedas en 
el calzado; otros en medio de su azoro. no hicieron tt::tís qco de
jar caer en e) oiso del cocbe, aquello mismo que oueríe.n salvar> 
Una descripción emotiva de Jns mejores logradru~, es en LA COM 

BLEZA Jn. del interior de una iglesia, trazuda coa cierta vaguEdad mo
dernista. sugerente y delicada que le dan valor a la descripción y que 
preparan el o.mbiente pnra. ores.entrir la oración del so.cerdotP: 

cAquel como crepúsculo que le envolvía. Jos grandes jue 
aos de luz y sombra que el crecer y decrecer de Ja vigilaot.e. 
Uama proyectaban @obre el entarimo.do y sobre Jos m.uros, eJ 
oro de Jos altares cbispiundo en la peo umbra,, las veoerad3.B imá 
genes destacándose con actitudes hieráticas sobre Jos altos 
plfntos, Ja noche emboscada. en la concavidad de Jas bóvedas, y 
Ja rojez !a.ntústica de Ja escasa claridad que, partiendo del san
tuario, se extendía. por dondequiera débiJ y vacilante.• 
Pocas vecAs describió escenas fuertemente reaJistas; las tene

mos en NI&VES, en UN DBAMA RN TllB:S HORAS, y en otras, coruo la de 
EGOia:u:o TR.AGICO. cuando _describe ni herido del duelo, poco antes 
de morir: 

cVí sangre. un mar de sangre, un agujero rojo y negruz 
co en la frt!Dte substancia bJaoqueclna manando del occipucio. 
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una fisonomía desencajada, una. nariz aaelgaznda y dlátaaa, 
unos ojos empanados, unos párpados coovolsoa, una boca. que 
se abría y se cerraba y una sombra plomiza y terrosa que pasa. 
ba solemnemente sobre aquel coojonto.'' 
Más abundante que sus descripciones son los diálogos. Logró 

darles soltura y viveza; los escribió con ingenio y facilidad~ Us6 a 
veces el lenguaje del pueblo con propiedad y colorido; como en el diá 
logo del borracho valentón y del &temoriza.do cantinero; en LA HORMA 
DE SU ZAPATO~ 

e-Aquí tiene otro güen marchante. don Crisanto. dijo 
con ironía refiriéndose a la bestia, A ver si me le va. dando un 
t.rugt.> de vino. 
-Pa.tricio, me tumbas el mostrador, excla.m.6 el tendero con 
an¡rustia. 
-iY a mi qué diantres me importa! !Que se lleven los dlabloer 
iPóoga. vino p&.ra mí y mi caballl.·1 
Don Put.rlcio sirvió dos vasos da tequila y los puso sobre la tabla. 
-d.Y como quere que lo beba. el moro ansinaT &Pos que le ve 
trompa de elefante pa meterla en el vaso? ffo me haga tantas 
y le pegue una. ciotariadal'' 
Cierta delicadeza y sun.vid9.d pone en h.a palabras de los j6venea 

cuyo tieruo idilio, pintado con acierto. nos da una im.preslón de vida. 
y naturalidad en EL PRIMER AMOR: 

-
11 Ya lo pensé y furmé mi resolución .. 

- No ~arde Ud. en comunicármela, d.Cuál es? 
-d.Es usted l!!!iocero conmigol 6De veras m.e quiere? 
-Con todo el corazón. 
-'-No vaya usted a. eng&fta:-me. 
-Por lo mas sagrado se lo protesto. Y Ud., Ló)a, f,me quiere? 
-Vaciló un moweut.o. y lue¡to con do.lee acent.o dijome: 
-Sf.'' 
Naturalidad y e.mocl6o prc.fllnda hay en las palabras que Geno 

•eva dirige a su padre, revelando asi el tipo de la ea posa mexicana., ab• 
negada. y carinoaa, en EL BILLETE DE LOTERIA: 

-uNi mi hijo ni yo nos quejamos; todos estamos contentos. 
-6.Conque si, ehY Pero eso es porque tú y mi nieto tienen a.l-
ID.& de esclavos, como dice Damiana• 
-Padre, gimió Genoveva, ic6mo le be de creer a usted que ven 
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can aumcnts.r nuestras penasl .. 
En sus narracioneK romúnticas escribló diálogos adecuados al 

tono de la. narraci6o. Así, en el EL ESPEJO, tanto en las ideas expre 
aadas como en 111 forma ex&gernda de externarlas, 

c-Jamó.s te olvidaré, Aurora mi:a; tus palabras me tala
dran el cnrszón. 

-:-Ojo.lá pudiera. creerlo; m.i último pensamiento sería pa 
ra bendecirte. Lg, eaerte de e11e pobre nitl.o, nuestro hijo, me 
contrista.. tiQa.e serta. de él si le dieses ma.dras.te.Y 

Y más to.rde: 
-cY yo te juro, dijo como iluminada y articula.oda con 

esfuerzo, que tti falta~ ll tu promesa, con la. vonia. de Dios ven
dré a castigar tu perjurio.> 
L6pPz Portillo gust6 de criticar In realidad coastrastándc.la. con 

el ideal. Toda su obra. está sn.lpica.da de frs.ees ya. seno humorísttcae 
sat1ricas o simplemente jocosas; la~ cu a.les dan a su prosa animación 
e interés, y revelan penetraci6o y {ncult.ad de ana.liza.r y valoriza.r las 
cosne. 

Gracia o iogetJ.io hay en las siguientes fr1u~es h11morísticas de 
EN DILIGENCIA, cuando después del a.salto, 101::1 viajeros suplen su falta 
de ropa con periódicos~ 

•Nunca. hu. preRtudo la prensa- tan importantes servicios 
a la humanidad. como en aquella. coyont.ura en que puso a. cu
bierto nuestr:.l.I! gorauras y fls.queza.s. iQuiéa dudtL que. Gu
t.temberg- merece 1•11."'I estatlla.~ qae se le han leva.nta.do?• 
En RAMO DE OL1VO hace una critica de las costumbres y los 

Prejuicios socia.las. los que ~ntiriz:i. con dureza. Ircnt11 aguda destils 
al referirse ol nombre del Sr. Limón, criticando su conductu: 

•
1 Si Limón hubiese tenido. al menos. la. ca.lidad de desin

fectante. como el ácido del íruto que llevo. ese aon:1bre, ye. hu
biera. podido encontrarse a.lgán indicio, aunque leve. de su obs
tlnu.ción, porque los desinfectantes son elementos preciosos de 
salud y de vida en la. higiene moderna,' 
PURO cuocoLATE es un cuento "1leno de picardía'' y vigor. Re 

vela allí nIDplia.m.ente su sentido humor{at.ico. AnaHze. las sit.uaciones 
con ngudeza y busca. exponer sus idUs respecto a los asuntos que en 
él trata, todo en una forma muy a1Deoa, cuya comicidad provoca fre
cuentemente nuestra risa. Parece referirse a nuestra época, cuan-
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do critica a. las mujeres de silueta. dclga.d:o.: 
ºno. pardiez. m\ Brfgida no pertenecía. a. la brigada. de 

sombras borrosas que se deslizan por los bailes. teatros y pa· 
seos .. hB.cieodo el efecto de un aquelarre de brujita.e, o de una 
sala de hospital sublevada y ambulante;• 

Con ironía no• bn.bla. de su novia poseedora de la cualidad contraria: 
cMe be V!a.lido de este enorme circunloquio para atenuar 

todo lo posible la gro.vedad dB la. nmarga confesión que tengo 
que hacer respecto de aquel ser exqo.isito; Brígido. era uo tan· 
to grucs:s.. digamos grut!sec\lla po.ra tratarla con carino. En 
eft;?cto, vista de µerfil 1 Oi'ltentaba debajo de la barba una papa
dita. que nmt me parecía muy grn.ciosa.> 

Y cou irónica seriedad cuenta la impresión que le becia. ver a au aue• 
gra. al imaginarse la. probable trunbformac\6n de su amada: 

'"Por lu. cuenta, aquelltts redocdns y sonrosadas mejillas 
de B:. i'gida. he.b[g,n de convertirse en los amplios, colgantes y 
conge!dt.io1rndos mofletes d~ donti. Asunción; aquella. papadlta 
t:.n simpática de ln joven, ite:nfa qué inflarse y subdivldirPe 
con el transcurso de loe ai'io8-.'' 
.. Y la c\nt.ura algo pas"dita de grue~:a. de mi amada ihabría de 
para.r en aquella. circunferencia de t.ronco de ahuehuete de la 
Noche Triste. de lB. autora de sus días. 
En rea.lidnd. PURO CHOCOLATE es una critica de costumbres en 

qae pc.·ne de munliiesto su observ;:.ción y su ngudeza de in¡tenio .. 
EL BILLETE DE LOTERIA eE-tá calificado como sa mejor cuento. 

Con mucha sencillez. acierto e Interés. DO$ preseot.a. un asunto sen
cillo, pero emot.lvo y rea.l. Prufundiza en el espírit.u de los persona
jes. lot5 presea ta con verdad en sus reacciones ante diferentes ~it.ua
ciones e incidentes. Ast nos esboza. to.mb'ién al personnje de LA eUJD.R 
TE DEL BUENO, en pocntJ líneas. con delicadeza. y finura de pens•Dlien 
t.os. nos presea ta la historlu. de un ulma t.ímida y dulce que vive y 
muere sin llamar la atención ni dejar huella. Resulta. el cuento como 
un poema en prosa. 

El estilo de Ll>pcz Portillo es clnro y flexible, a veces enérsrico, 
con frecuenclo. irónico y bumortstico, Algunas veces eucontramoa 
defectos en su cons.t.rucción; pero en general es un escritor corecto, 
de vocabula.rio riquísimo. Sus cuentoR representan un esfuerzo má!I 
po~ .captar pcnsnmientos, pasiones ambientes, para penetra,. en el es-
A.-._ ,(;, .~ 
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pírltu de lo nuestro. 

ANGEL DE .CAMPO: (MICROS)-1868-1908 

An'lel da Camoo (Micrós) como hijo da la ciudad fué un admi
rable observador de ella. Su vida fué corto, y el trabajo árduo de ofi 
cina, que necesitó desempefiar para vivir. le restó energías, ilusiones 
Y tiempo para ejecutar obras mejor ac11.badas. Los cuentos fueron 
su mejor medio de expresión; Jogró realizar en ellos sus anhelos lite
rarios Y al¡rLJnos constituyen lo mejor que tenemos en ese género. 
Su obra fee hecha con rapidrz y cierto descuido, en el poco tiempo 
libre de que dhrpuRo; porte fué escrit11. para eer publicada en lcis pe
riódicos y lo demás para. satisfacer sus anhelos artísticos y dar una 
&aJida- a. su fa.ntR.sf-. de poet3 fino e iaspirado, oprimida por la dura ta 
rea de Ja vido. diurlr&, y deseoaa de hablar por los buIDildes y por lus 
que sufren. 

Como dice Ortiz de MontelJano, su vida fuá da sacrJficio y de 
Virtud; huérfa.no y l<liD recursÓS, pi..ru educar B BUS hermanos, lOUVD 

que oa.sar su vida en una oficinu. y con esfuerzos escribir artículos 
period(t4ticos que ocasionaron defectos a su obra, en Ja cual depositó 
''toda la ternura. que el mundo le negó y el dolor humilde y resignft.do 
que sufrió". Su carácter era dulc~ y festivo, a pe:!lar de lo duro. que 
fué para él la vida. 

ldea.Jieta. de espíritu romántico, do sentimientos deltca.dos y 
sensibilidad femenino., fué cnpnz de penetrar.en los dolores hums
noo profundos e insignific,.nteti, y pudo ioterprets.rlos con piedad y 
con ternura .,rh~ueft11. a Ja vez que dolorosa" (Oonzi.lt'Z Pena). 

Fué un continuador del reaJismoen México. Con sa persplcnz 
observación y gran poder de análisis pre&entó con verdnd ambientes 
y per.5onsjE!s. Es el mejor costumbrista que hemos t.enido; no trató 
de pertenecer precisamento a unn escuelo. literaria nl de puJir su es· 
tilo; escribió como sentía, con espontaneidad. Su Jengaaje es co
rriente. vulgar a veces; pero exncto 1 pintoresco. colorido y humorís
tico. Nos dió Ja vida citndiaa en que él se a¡ritó. todo lo que supo en
tender y comprender de ella., con sos tipos y coatumhres de las cJa .. 
eeli media y bRja; por eso dice González Pen:l, que su obra es como 
la historia detallada y minuciosa de la ciudad y sus habitantes, rea
Jiaada. CO'l maP.stría espontánea. Supo ver y penetrar en todo nquello 
que im~reslonab& su ánimo, nos pintó lo pequefto, ••su campo de ob
servación eil reducido, individual. no supo ver colectividades ni tnul· 
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titudes"' (1). sino diversos tipos de nuestra. sociedad, con sus cos
tumbres peculiares, sua seatimltantos y su lengo:ije: pintó •u• vldaa 
con el amor y la. simpatf4 que le Inspiraba.o esos desheredados de la 
"fortuna. qua parecen haber nacido para sufrir. Su obra ea una pro
testa por lA.a injusticias que ae cometen con ellos. Es un moralista 
que critica loa vicios y deb11idades humanas .. 

Micrós, siot.i6 la necesidad de enfrentarse con los problemas de 
la vida. por su inqaietud.. Entró en la corriente reformJ1.dora de su 
época de inconformidad con lo exil"lteote.. Con su obra profundamen
te expresiva quiso realizar una la.bor aignificatliva. y valiosa para au 
patria. Bu:..~c6 motivos nuestros. y escribió cooforJDáodose con los 
recurso• propio•. sio importarle la poca. aceptación que por ello pu
dieran tener aus r~latus. Trat6 de definir el acent.o propio, nos re
veló la. vida del pueblo, sus privaciones y dolores. buscó siempre un 
calgo> eo las cosas mas insigni:Cicantcs, que le diera a. &U'S relatos 
una íorma poética. 

Recibió inf1uencias. sFguramente, de varios eAcrhorea. Gam
boa le encuentra se1ue-je.nzas cuo Dn.u:iet. en la. riqu~za. de los detalles; 
con Dickeos, en la. ntención que dió a. lo oequefto y a lo humilde y en 
que supo hacer sentir y hablar a los nin.os. Urbina Je halla muebos 
rasgos pu.recidoR con la vida y el ~st.ilo dA la obra del novelista. Carloa 
Luis PbilUppe; también no falta quien lo parangone con Gald6s. pur 
la diversidad de c1mbient.es. Pero a todas esas influencias r~cibidas 
di6 un &?\p"E>cto especial; él eK un t.ipo origina.), un sentimental, de 
personalidad bien definida. espontánea. que t.rata. con más fortuna. 
que otros escritores nuestros, de reo.Hza.r uno. litera tora con el carác· 
ter de la nuev111. ruza. con sus costumbres y su ambiente. 

Tres son los t.nmos que tenemos de sus cuentos: OOIOS Y APUN 

TES (Liceo M.,,.i.icano) Icnvrenta de Ignacio Escalnnt.e 1890; COSA~ VIS 

TAs (Liceo Altamirn.no), Edición de El Naciooo.I, 1894, y CARTONES. 

Escribió tnmbtén una novela, LA U.Ul\IBA. art.ículo1 humorfsticos. bajo 
el rubro de LAS ~El\IANA.s ALEGRES y otros escritos a.ún inédit.oa. 

Entre sus cuentos hsy algunos cuadros de coat.umbrea magia• 
t.ralment'=' ~scritos. como LA MESA CHICA: varios rela.to11 autobiográfi
cos: UN TROZO, EL BELO.J DE CASA y otros. También diálOg'O!I de for
ma poética., con filiación modernist.B: BRISAS Y ONDAB, entre ellos; ali( 
Micrós diserta con cierto sentido moral y trágico sobre la vida. y el 
destino de las criaturns. usa imágenes frescas, coloridas, y hace alar 
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de de delicad& srinsibilld&d, fórtil ;mugin&ción y fuer"a. pe.tétlc&. En 
lo tocante a cuentos, tuvo una gran fecundidad y variedad de temas, 
loa reviste de encanto y les comunlc:1 interés en una acción sombrfa. 
En DJ.ucbos de ellos hay dramatismo. porque supo sorprender los 
••grandes momentos''.. Por so sentido ético tu.n desarrollado, impri
mió a cada cuento una tendencia moral, mús o menos acentuada.. Se 
le considera como un moralista que trató de mejorar la. situación del 
oprimido; que reveló su época con verdad y criticó los defectos de la. 
sociedad en que vivió y de los individuos que pudo obserYar. Para 
hacerlo, no adoptó un tono doctrinal sino una forma. sencilla y poética 
unas veces o burlona. y festiva otras, siempre usando un bumoris-
mo suave. 

Como realista., es superior en 8UEI caen tos y ~cuad ritoR de cos
tumbres. Al~u rios son una verda.dcrl\ filigrana. En unas cuantss 11-
neaa nos revela nspectos nuevos de le.s cosas. o los mismos, interpre · 
tados a travé~ dB una fértil lmuglnnción poética, y capt&dos por un 
peoetirante espíritu de observación. Su memoria prodilliosa le per
mitió retener impresioneR fiin cuento. bastn. los pequenos detalhs, 
a6o la111 co~as tri\·iales, y llegó con elles a efectos ~oleos de color, di bu 
jo Y expresión. Animó en tnl forma l~s cosas q U'=' las hizo vivir ante 
nuestros ojos; 11::-1~ dió carácter. como al reloj. al co.ramelo, etc. Su 
af•n de ser porti.voz de los humildes y débileq, le llev6 a perrtonilfcar 
a Jos animalett, ya. descubriendo en un gn.to cualidades humanas, ya 
hablando de un pájRro como si se tratara de una persona, o presen
tando los sentimientos que creía descubrir en los R.nimnles que con 
tanta ternura piotu. Le~ di6 lo capacidad de sufrimiento que él te
nía y los hizo ha.blAr. As{ se expre~a. la ch"'ramuscu. en el diálogo 
ET .. CARAMELO, r,?firiéndose a los nitl.os pobres: 

•Y si URted viera con que placer endulzó sus pesares in
fantiles, cuando bu rlnndo las vigiln.nctas del bilioso dómine, me 
muerde y 1.00 disputo.dos mis pedazos por los que no me poseer.> 
Por su ttensíbllidad exquisita, su.po vibrar ante el dolor. donde 

quiera que lo encontró, pene,ró hasta en los rincones más misteriosos 
de llUI almas humu.nus y de las cosas, para sacarlo a. la luz coa una ter 
nora y compasión profundas.. Aún en los m.ol.l'.leotos en que par su 
a¡ruda observación. nos presenta la realidad cruda. y repugnante, su 
dellcada:tma1rlnn.ei6n de artista la transforma y la sua.vlz11.. Podría
mos llamar a Micró• el poeta del dolor porque fué lo que más le gus-
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t6 pintar. Su amor por lo nuestro le hizo hablar por los dé
biles y los tristes. Par& contribuir a su redención dl6 a conocer 
las injusticias que so cometen con ellos. El defensor de los opri01i
dos en DURA LEY disculpa. al que delinquió, por pertenecer al pue. 
bloque sufre humilla.clones y hambre y así nos dice: 

cal hombre hecho anima.\ por la pobreza. con todos los loa 
tintos del bruto, degenerado. inconscient;.e, que parece nacer pa 
ra. que se le suprima en nombre de una Ley inspirada en la. bar 
bnria, pero nunca. en los principios de redención. que hacen del 
asesina un eof~rmo y del abyecto un ej.~mpl11r más de las 
monstruo&idade~ qua engendro. la. promiscuidad de la plebe.• 
Nos presenta el dolor de fa mujer u. quien le hac me.ta.do su o:ia.-

rido, en EL FUSIL.A.DO: 

•Un perro olía. las mu.ncbas de sangre y uu oleaje bé.rbo. 
ro rodeaba. un carro de ambulancia, todos corrían t-ras él, y en 
ln. muchedumbre como un a.nlmt.:.l perdido, una mujer golpeaba. 
desesperada, llevando a la espalda un niñ<>. que reía. t.iró.ndola 
de las. treozis, no solloz:i.ba, la.nza.b:a. desesperantes nlaridoB,. sa
cudida por el dolor. convulsa. y bebiendose dos hilos de lá
grimas .••. > 

En LA PANT01\l1MA habla de la nifle. infeliz que, contratada pa
ra trabajar en una función de circo. se siente dichosa viviendo una 
ilusión que lueg::> se esfumará: 

•Olvida.b~ su pobreza., su Escuela Municipr.l; las borra
cheras des.u po.dre, lOs azotes de su mamá., la dureza del J:Den
drugo empnpado ea caldo frío. que era. su alimento; el cuarto 
nauao.bundo del arrabal. toda su existencia de nin.a. pordioserc.; 
en aquel iasto.nt.e era una dama. y esta.ha en el cielo>. 
Con una. gran t.ernuru ncs presento. la amargura del nin.o se

diento de cnrino. o.l cmpez:i.r o. darse cuenta del horror que causa a los 
demás, inclusive a su~ padres, por lo que vive aislo.;;:lo: EL NIRO DE 
LOS ANTEOJOS AZULES· 

«Pero i me lleva.<il? Yo no quiero estarme encerrado. Ya 
ves, tne acerco a la sale. cuando hay visitas, y me echan; quiero 
ir con mamó. y me manda. a. j~g.1.rj vienen mis primos y no loa 
dej11.n entirar, ¿Pues qué, tengo tifo? Cuando mi tia estaba. 
enfermo de tifo no dej .. ban entrar e. nadie. 

-¡Qué tifo eino que como son muy traviesos y dijo el 
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doctor qae las tro.vesu ras te hs.cen dan.o •••• 
-Yo quiero a.1 doctor porque me -hace carinoe ¿y tú me 

quieres nanal 
-Sí. sí te quiero>. 

Compadece a Jos infelices sin bogar que mueren abandonados 
en el hospital; también o.l estudiante pobre que lleva. unSL vida solita
ria Y mi@erable alJf paro. buscarse un porvenir_ Así nos dice en 1 .. os 
ABANDONADOS: 

•El estudiante se qned6 solo, quitóse los zapatos y vesti
do se ar-rojó al cutre sin poder dormir porque lo aguijoneaba 
aquel pesar. el pesar de esos animosos que dejan un bogar. 
unn. madre. una novia., y He encierran en un colegio para bus-:
car un porvenir. y esos pobres a quienes se ]es olvida. a veces 
Y al dolor de Ja nostalgia se une et.ro dolor, el de suber que es 
incurable>. 
Su com pa.sión ante la peoa. de una hija carinosa. que pierde en 

su padre al apoyo de su vida y de la de sus ht:!rmanos, en COSAS DO
MINICA.LES: 

c¡Oh oobre mamital Era el dolr sin lágrimas, el dolor 
que estr.1.rigula. sia que el sollozo tiemble, el dolor sin palabras. 
sin arranques el paralitico mudo, fueteado, muriéndose. pero 
inmóvil.> 
Micrós fué un observador de gran penetración cuya emotividad 

le permitió provocar en nosotros la simpatía hacia sus personajes y 
una ~'dolorosa emoción unte la tragedia.'•.:su tendencia a buscar el do 
lor ea a veces exogerada. 

Conoció a fondo a. nuestro pueblo, a nuestra clase media. Co
mo psicólogo alcanzó un lugar muy elevado entre nuestros cBcritores; 
supo penetrar en los e!lpfritus. Su amor a los débiles Je hizo tener 
predilección por las mujeres y ~os nitlos a q u lenes hace desfiJar ante 
nosotros. Muchos de RUS cueatos tienen como tsma. la vida infantil 
con sus juegos, sus alegrías, y sobre todo sus penitas que tan profun 
damente influyen en la vida de esos pequenos seres. Aguda penetra
cion demuestra en EL PUNTERO y EL SOLDAUO., uno de sus mc~jores 

cuentos, cuando describe la vido. de unos ninos: 
cSalir del colegie; saber que el vecino de panto.16n corto 

la. atisbarfa por el b:1.lc6n, o viceversa; pedir con el alma en un 
hilo, licencia a mnmñ para jugar un ra.tito, n:i.da más un raLito, 
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basta antes de la. oración. lle•ar en la bolsa. una esta.mpita su
cia pa.ra cambalu.charla. por un lápiz agaza.do con un cuchillo. o 
en último cnso, donarla generos.am.ente; charlar de las cosas del 
día¡ for1na.r tropas, y compartir, por último la I11erienda;> 
A la mayor parto de sus personajes los presenta a través de sus 

rela.toa por acciones o palabras que revele.o con claridad el ser qae 
quiere pintarnos. Por su conocimiento profundo de la vida qae lo ro 
deaba hizo un o.ná.lists acertado de ellos¡ buscó aquellas cosn.s o aspee· 
lios c¡_ue con IDÚ.s fidelidad pintaran lo que él sintió e lnt;erpret6. De
lineo.· alguuosdtipos nuestros. el usurero sin corazón, la mujer enre
dadora que goza contando chismes. el empleado pobre de vida 01on6t.o 
na. Y otros muchos más. A]gnna.s veces presentó nifios felices; 
pero en.si siempre en el dolor injusto que los ha.ce sufrir. Asi es EL 
NISO DE LOS ANTEOJOS AZULE~, criu.tura. enferma por ca.usa. de sus p.s. 
dres, quienes ni slquit~ra. sabía.o acercarse a él pa.ra. dulcificar sus 
sua sufrimientos. Por ello, el nino: 

•no amaba a sus padres. lo horroriza.han ba.ciéndolo llo
rar, enmudecía en su pre~encia y sa refugiaba en las faldas de 
su nana. mientras ellos se retiraban pó.lldos y cootroriados ... 
Aunque no en frecuente que Micrós describiera. er:tpecialmente 

lo físico de sus p~rsonujes. cuo.ndo lo hace da una idea exacta de ellos 
es minucioso y real, do. a.~( relieve a los defectos o cuo.lidades del per
sonajs a quien critica. o ayudo. a la. mejor comprensión del relato, Nos 
pintb al cruel a¡;riotlsta de EL CIUDADANO GESTAS acebtu&ndo sus de
fectos: 

cEra obeso y calvo; uE. collar erizo de barba canosa mez
clada. de cerda.a rojizas, encuadraba su rostro apoplético. .i>a
quenos los ojos. grande la nariz. bestial lo. boca.. Su cuello des 
bordaba. ln. finít::tlma batista de su catnisn; cost.osos panos en
volvían su cuerpo cont.rohecbo, y sus manos de antiguo vaque
ro, por lo vellosas, parec(ac de un simio. y por lo alhajadas de 
uo j~gador.> 

Con ironía. habló de la. malévola y chismosa beata, que vive cum 
pliendo con las formas exteriores y cuyas acciones son nocivas a los 
dem~ ... por lo que llamB. polilla de la igle,.io. a '"Dona. Chole de la 
Candela.ria.: 

cera una vieja. bien feo, semicalvl),.¡ peinaba las pocas gre
fia.s pegándolas a la. frente sucia; ojillos vivarachos, boca despo 
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blada de dientes y los que le quedaban do un color indefinible: 
se acercaban más al maíz negro que ti las perlas; on lanar ador 
nado de un gracioso ricito dab:a. un aire peculia.r n su barba 
teniblorosa. » 
Presenta en pecas pnlabrns y con g:-acin y na.turalidn.d a lo. re

cam.a.rera objeto de los nciore" de Severiano Pércz en IDILIO Y EL.EGJA: 

cElla. ern bonita. capaz de t.rastorno.r ~1 cerebro de un 
profesor dt:-~ moral. Altn. y morena, mnlitzia de ra.zn pura 1 con 
gra.ndel'l ojos de tapa.tin, no.rlz picarescamente arremangadas 
labios gruesos y rojos, ¡Y unos diect.esl 
Com excepción pinta personajes o. la manera romántico. en DOS 

·Bl!l:-o~. donde compn.ro. dos idilios; uno de nue'itra c)Rse bumilae. es ... 
crii;o con reD.1ismo y el otro de In. época de los sef:t.ores f~udnle?s. En 
éste. Jos psrsonajes están descritos usnndo iwugeoeS bien escogidas y 
sencillas, y símiles sogerent.es: 

cElla. era rubia, su ca.bello pnrecfa. tejido con ln. luz de la 
aurora., sus ojos azules como el cielo que se mira en el cristal 
tranquilo de un lago t1·r..nsparent.e., su perfil como el S1.1e:ño de 
un pintor. su~ 111.bios como la flor del granado y de marfil su 
cuello. esbelto como la cim.bradora palmo. su t.alle. y vestida con 
lo. blancn. t.única de la.s vírgenes.> 
Muchos do su:oi cuento3 hablan del amor como de un sentimien

to delicado que t.ra0 consigo la tristeza. porque casi nunca se rcnlizan 
-sus suenos. Analizó ln.s emociones y sensaciones de los ennmorados 
con ogadezJ.. Eo llISTORIA DE UNOS VERSOS: 

cApenas se veían, se ruborizaban hssta la. punta. de los 
cabellos. Se t.endf&n la mano con ese o.ira frío, casi impolítico, 
del que siente dems.sia.do y oculta. tro.s una fingida. gravedad to 
da una tormentB ..... No sé como pero iniciado el diálogo se abs 
traían siempre ern. la. mtsma y vieja. historia.. coincidían sus gua 
tios, se les ocurrían las mismal!I obBervaciones. ambos esta.bao 
tristes sin saber porqué y su voz lllegtAba al pianísl~o en las 
confidencias;> 

Habla del proceso que precede al amor, en MEMORIA DE UN ESCRI

BIENTE: 
cSaludo.bas, Ay qué sucedfo? que no faltaba pretexto pa• 

raque charlaran un rato sin recordar que las palabras, aunque 
pareZC9.n viento, cristalizan lentamente en el alma, para tornar· 
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ee manana en una eflorescencia de pmsión-Sonrlsas-. timideces, 
mortificaciones, miro.das coofnsas, de eso. de eso se for1na el 
dolce ealoete del amor •..... ., 

La emoción qoe causa a un enamorado la aceptación de BU amor. 

cHa. comenZ3.do a. llover, se est.rcllan en lo.a baldosas grue 
sos goterones, no le importa lo único que. quiere es llegar bajo 
el foco .•.• Ahí ra~J?& el sobre ..•• lee ..... nada le h:nportan las 
discalp,a .••• no. bo•ca. un• ailaba ..••.• ~Lo quiere o no? Si 
dicen dos letras mal hechas p0ro claras, y laE mira horas ent.e· 
ras sin que le importe que la lluvia lo empape ....... .. 
C..on realismo ct"udo,. supo presentar al hombre ant.e l& muerte. 

como en DURA. LEY, que describe el cadáver del sarg;ento reciente
mente fuello.do: 

•Todos se retiran. menos un grupo que rodea el cadáver 
intensamente pálido pero aúo caliente. la muerte dejo e"t.erio
t.ipado un gesto de et1oanto en au máscara de booibre de pue+ 
blo, bizcos y ealt.ados los ojos, cayendo sobre los cejas un lar
go mechón de ca.bellos lacios, abierta la boca. como por nn gri
t.o,. descubiertos los sucios e incompletos dientes y en la epi
dermis lívida del pecho. en el centro de un disco de pólvora in 
crustada. un agujero negro, y la nota. roja. de la carne viva.> 
Entre lo mejor que escribió Micrós. están sin duda. sua dea-

cripciones; las hizo muy pocas veces de pa.is1tojes, y con abundancia de 
la ciudad. con sus 11itlos peculiares. sus interiores. Capt.6 admirable
mente momentos de la vida citadlna. con su complcjlda&.d. su muvimien 
t.o, sus geotes; cada. una con su aspecto peculier.r y ejecutando aus ac
clonea propias. Como quiso tacto a nuest.ro pueblo, se lntere116 en 
todo• los detalles de su vida, los problemas del boa:o.r,. los del t.rabaja. 
dor mal remunerado, de la cesantía, de la pobreza, de las emocione• y 
aencillus alegrías j nada se escondió R su mirada penetrante y carita
tiva. y todo lo escribió con naturalidad, con viveza y colorido. anim6 
a las cosas y escrigió las imágenes má'i evocadoraR. 

De la~ pocas descripciones caaipestres, tenemos en PROBA rm
QUERA. de rRsgos precisos y fuerza pict6rica, la- siguieute: 

e El paisaje de casitas lejanas y blancas, risut:fiu; los ale
ros radiantes, el ga.nado ocio~o y disperso, y el fondo oscuro 
de la tierrn fértil y ne11:ra y removida, huodiéndose las yuntas 
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Y el arado, y detrás el pe6n como una mancha. blanca; el ma
guey polvoriento descollando entre las secas nopaleras, el sur• 
co invadido de alt.as hierbas.'' •'el asno abatido bajo el peso 
de su triste suerte, con las grandes orejas cafdas; el caballo re 
volcá.adose en el pnsto. Ja gallina escarbando la.s hojas, el cerdo 
hundido en el cieno. los patos sc.cudiendo las alu.s en el jagüey. 
donde mujeres semidesnudas lavaban.> 
Fidelidad y movimiento hay en sus deis.cripciones de la vida en 

la ciudnd como Ja. de las cercanías de Ja estación, poco antes de salida 
de un tren en 1"'ROSA PEQUENA nos dt'í. Imágenes complejas: 

"'Era aquello un barullo indescriptible: se cruz:a.ba.n en 
el lodaz:i.l los coches de nlQuiler con Jos carros del cxpre6S; co
rrían los cargadores IJ~vnndo bultos a. cuestas, los vendedores 
de periódicou voceaban con gdtos destemplados las not.ie:ias 
interesa.ates del dfu, dormitaban a. la luz del fa.nal los pastele· 
ros; pesenbnn lnR curioso~; corrfnn Jos umpteados y las carrE
tille.s cars;?"adas de bo.dleR cestos y huacales. amenezs.bn.n dea
plom:¡.rse violentamente impulsadas.'' 
Muy bien renliznda.s tPnemos la descripción de una noche llu .. 

vjosa etl L03 QUINCrn ABRILE:3: 

••La luz intensu e intermitente prcndfa. una. cornisa de 
chiapas en Jos edificios empapados, nrrancnba relámpugos 
a Jos cha.reos estremecidos por los círculos concentricos de las 
gotas al caer ..... Y hacía más obscura. aquella lobreguez de las 
calles lej"na~ en las que ardía como una. estrella mustia un fu
ro! de Elluburbio en lontananza. o la linterna de un gendarme 
en un crucero .••• " 
Supo dar a sus descripciones un tono de acuerdo con el del re• 

lato; tenemos, por ejemplo, un ambiente apropiado para el coloquio de 
de anos enamorados en que hace vivir a ce.da uno de lor objetos del 
interior que describe, en 1-II~TOitIA DE UNOS VERSOS; 

u Algo adormecedor flotaba en la aala. espaciosa, todo Jan 
guidecía, la luz del quinqué amortiguada. por la bomba opaca, 
las negras sombras danzando en el tapiz, chispeando 1as mol
duras o despidiendo los espejos un relámpago inmóvil; Jos cor
t.in&jes pt1.recían desliza.rea hasta. el suelo con voluptuoso a
bandono, .. 

Rebosa la alegría en Ja descripcióf'J de un amanecer en EL DOMINGO: 
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"Unn ráfaga. de sol que entraba franco.mente por la ven
tana. abierta, incendiaba los flotantes atamos y se e:Strellabá en 
los )ad rillos roj3s sin alfombra; era un sol alegre, un sol que 

·reía. como diciendo Buencs dias. La limpidez del cielo, l:z. frea 
cura de un pen11cho de bojas de árbol que verdeaban vivatnen
te a lo lejos. la. alg.:~rabía de los pájaros que se fastidiaban de 
estar encerrados en la obscuridnd del cuarto de batlo. · 
El C08tucobristu. renliz11. 1 con vet·ismo y color, escenas paro. no

sotros muy conccida8, o noN pinta costumbres que, ya olvida.das, re
viven con su pluma. Así tenemos la. cocina. en un día. de invitados a 
CoIDer, en LA l\lE"11.A. CHICA: 

0 Lo. cocina. reventaba. '1e gente; era aquello un ir y venir de cria 
das. Ll~S nt'fl.ns de la ca.sa, con delantal y los brnz~s desnudos, 
volteaban la~ jaletions, previamente pUe8tns a enfriar en sus 
moldes en b:t.ndeja.s de ogu~ fria. Quien corría. para pedir la 
mnnteQuilJa, que transformaba. en erizados COJPOB, mediante un 
ayat~;··· quien Jns aceitunas que no podían se.car con tenedor del 
frasco; quien pedía a. gritos el qUelio hecho t.lras, y quien en el 
lavadero hundía en agun fría un dedo y pedía tnfetán, porque 
se ha.b!a co:-tndo nl re bnnnr el jamón"'. 

(.1) •Reía el sol en los azull"'jo8 de la. cúnula., sonrosaba la pin 
tura que desprendía. por placas de ln piedra. y daba \1DB varte-=
dad tnágicn. de coloreR a !::is frondas ce.si amarillentas en los tier 
nos retl.nos y obscuros, profundos, lujuriosos en el follnje viga 
roso y desarrollado--nbismo verde del que surgía. el calíz de 
colores vivo:¡ de uno. flor o aqucllB parvada. de páj-aros, incan
s:ibles, alegres, charlatanes, que despa.rramab9.n en el aire ana 
lluvia. de trinos, esenias, not&s s.gudas ....... un himno de alegría 
en aquel espacio azul, ea aquel cielo de mañana. humeda y sol 
tibio.'' 
Nos describe ln vida. del hembra humilde y nos dice en un mo

mento de depresión. en REMINISCENCIAS; 

Amo a e.ea ce1zadu. batida por los vientos, va¡ro por el lla• 
no, en mino lentamente siguiendo a. lo8 indios q ll0 por grupos 
eat.ran al pueblo; la muj·~r con el mucha.cho que canta con la 
cabeza. caida y <"scilante n la espalda. el marido con la canasta 
vacía de florea en el hembra, hablan en vez alta y rien de todo; 

hJ ''El Chiquitito" 
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saludan al pasar y los envidio; envidio su ca.nsancio, envidio su. 
auetto animal, su carencia de aspiraciones, su conformidad pa
ra no pedir mas que comer y dormir.> 
Pero no era ese su sentir, él dese6 mejorar a nuestro pueblo. 

abrirle nuevos caminos. disminuirle sus sufrimientos, no dejarlo en 
la iDCOf!BClencia. 

Así como sus descripciones nos muestran el a in bien te citadino. 
aus diálogos nos permiten penetrar máa en el alma de las gentes que 
él, &ao acertadamente nos presentó, Con fluidez espontánea van bro• 
'liando las converso.clones, con un len2uaja preciso. sencillo adecua
do a la categoria del que ha.bla y a. !as circunstancias. Por eso su diá. 
lago es vivo, colorido, verídico; va siguiendo el desenvolvimiento na 
tural del pensamiento de ca.da personaje. A p.:iaar de que su lenKU&. 
je ea a veces incorrecto, sus diñlogoa son de los mejor logrados que 
tenemos. Así nos preRenta la declaración amorosa de Severiano Pé
rez a la criada desden.osa en IDILIO Y ELEGIA. 

c-¿Micaelita.!' (má• suplicante) 
-(Con enojo) 6Qué quiP.re usted hombre!' 
-DispáoMieme una palabrita. (confidencialmente) 
-No me baga malaobra, váyase a su quehacer, (escobeteando 
con fuerza las tablas llecas de alpist.e. desnudos los brazos y en 
desorden las grenas.) 
-(EH, resuelto) Mire. hablemos ciare. la quiero mucho. y no 
porque IDe ve asi becbo pedazos, crea .•.. (ella en l!lilencio, cor
ta menudas rebanadas de plátano y sopla el polvo del mosco.) 
-Há&.?&me favor de nd mitir esté pobre regalo. se lo doy con fe. 
(sacandose de su bluso. una mascada de color morado camote.) 

Reticencias expresivas tia.y en el diálogo de YES 1 entre el ena
morado y la criada que le traé la carta: 

e -6Qué hubo'l 
-Aquí está-(Es un sobre diminuto el que Je entrega). 
-Tenga. usted-(dáodole una peseta. con aire vergonza.nte. co-
mo se llá el dinero a los médicos.) 
Gr-aciae ..... y ya me voy, 
Df¡¡;ale que--q ue -No le diga nada-Sí, oiga-siempre- dígalo 
que le escribiré ma.!lana-Adios-
Con exactitud notable nos transcribe una conversación m.e.ll

closa. entre cines. en OTILJA Y YO: 
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•-i Y loa de aquí junto? 
-Siguen . _ . _ 
-ISisuen? 
-Figúrate- La otra tarde me asomé por Ja cocina y él ae aal-
tó primero sobre las trancas y deapuéa ae montó en Ja tapia y 
y ella desde ah&jo le aventó unas flores y olaabas lo que hizo élf 
-¿Qué bizoT 
-Se echó para adelante- No, siempre no te lo dlg;o_ 
-Dfmelo ...... (supllcente) 
-So .... es pecado (muy ruborizad•) 
-Dfmelo--sl no, me enojo .... 
-Poea se echó para adelante. ell& alaraó laa manca, i61 •e las 
cogió y ..•• le dió un beso. ___ Figúrate 8i al¡rulen hubiera sali-
do IQué hac.-n! 
Nos describe una rl!la entre ni!l.os, en LOS QOINCJC ABRILES; con 

veri•mo: 
• 

1-Mentira mamá, aino que eatá enojada porque no la de 
j.; Yenir con Josefina Vareas, que le has dicho que no ae jante ••• 
-:--Mira, Filem6n6 icómo ere•! No ea cierto tnnmá, n6 le creas. 
te viene a contar m.entiraa, él fué el que fumó. 
-¿Tú fumar? ¿Tú--.? Que yo te vea y te quemo la boca-
-Mira, mamá, te voy a soplar-huele-• ver al yo __ 
No huele porque 11e comió un pedazo de charamosc•- pero ai •. 1 ' 

Pinta r••Ko• peculiares del caracter del eat.udiante. en un diá 
loao entre bromistas que intentan hacer rabiar a un compa1lero 'ha
blándole por BU apodo, en TENEMOS COBAZON: 

.. _iCaifasitol~decfa con indeacriptibles modulacionea. 
un aracioso. 
iCaifaaho! 
-Todoa ustedes .•.• 
-Na prosegufa el airado mo:o porque lo lnterrumpfan aullido•, 
ceceos. •ilbidos, o 111. e::s.clamacióo, con TOS de false1¡e, de un a
&revido: 
-No me m.ate1t ....•• 
-Hombre, Pereda. estate quieto. no le ¡rrltes al aell.or--
-ICalfaalto! 
-Se enoj• (amena,.ante) y te pe11:•---
-iMalo\e! 
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-iEse del sombrero puesto que,se lo quite. 
-Cállate, mono sabio?'" 

El lenguaje de l\.ficr6" es frecuentemente metafórico, defectuo
so a veces por su inquietud y falta de cuidado •. al escribir; pero es 
m·uy expresivo; nos hizo ver todo Jo que impresionó su espíritu sen
sitivo; 

SU estilo es claro, vivo; pintoresco, vehemente a ·veces preci• 
so otras, con e:zpresiónes gaJJardas y ágiles. y rasgos humorísticos. 
En sus cr6alcas LAS BEM.ANAB .&LEGRES, abunda el humorismo y tam
bién en sus cuentos encontramos aJguna veces rasgos humorísticos 
aue nos hacen soarefr, con Jos que critica las costumbres o ideas de 
ea época. En EL CHATO BARRIOS. por ejemplo, ironiza ciertos aspee 
toa de las reuniones antiguas, y nos dice: 

"Stella· confidente''. Jefa el eclesiástico en un papel pe~ 
quetlo. y Ja nina. Peredo. con voz trémula que parecia· arranca
ds·por nervioao do-Jor, gorgoreaba. la fantasía. Tornábamos a 
ver a Borbolla y aplaudíamos la.nz!lndo el iViva la seflorita Pe
redo!·que se nos· había ense!Iado. 
Ea lae l\lO~CA9. estos io3ectos se ocupan de murmurar; hasta 

que· ~·un· trapazo del criado las aplastó a las dos•• y comenta inten·
clonadnmente, aSi·Jos murmuradores fueron moscae! 

Con· suma· gracia escribe una cnrtn.:, en NOTAS DE CARTERA. con 
el leoguaje propio del pueblo· y sus ir.genuid&des y sencilleces: 

''El .. 111or ·Curn lo eacó el din blo el otro día porque dice 
que por· eso le daban los asldentes sue1odicbos. Y se le ~encen
dió-una vefn al Sr. Snn Pedro para que sanara pero ha seguido 
mal• Tus milptt.s van· bien y Ja Prlet;a tuvo su. burrito. la Pjn
ta: no ha. puesto porque tiene gorgr--.jo, y td recibe un abrazo de 
tu compadre. Sa.IomÁ Antonio.•• 
La. obro. de MicróH Bigcif1ca un avance mayor hncia el conoci

miento de nuest.ra persona1idad artfstfca, sus oeculiarldades y posibi 
lidudes. para definir el c.cento propio·y contribuir con más eficacia a 
la"' realización de nneetra literntura.· IJDcional. 



CAPITULO VIII 

EL MODERNISMO EN EL CUENTO 
Nuestro. llturstura tiene de Ja espanola el espíritu, loa métodos 

y los Dledtos de expresi6n; pero su juventud casi sin tradición, sus 
tenden·cias cosmopolitas, facilitaron el nach:niento y triunfo del moder. 
nismo·que contenta. mnnifestaciones diversas de renovación literaria; 
necesarias a un pueblo c.uevo. El modernism.o se desarrolló en América. 
casi al mismo tiempo que el simbolismo eo Francia. por lo que no se 
puede decir que al principio fuera im.itación del dicho simbolismo, si
no·tntnbién resultado de la necesidad de lnovaci6n literaria. Desput'§s 
si hubo contacto y revelaron nue::itros escritores infuencias earopeas. 

Ea el óltlmo tercio del Riglo XIX, las nueva.e ideas filosóficas 
prodajeron. una. evolución del positivismo al idealismo, una reacción 
intelectual y artística que ~et::rnl6 nuestro ingreso a las corrientes lite
rarias europeae:. La iden de que ••el znundo es .rii voluntad y mi 
rei:,.;reaentací6n" di6 lugar n un arte de interro1tacionea, reminiscen
cias y presentimiento~. En Europa éste fué el· •iaJ.bolienlo francés: 
arte de sugestión evocudorn, de alusión misteriosa. sutil y deltcnda. 
de cosas indefinida.e, de idealismo V•~go y musical., de mat!ces más que 
de colores; faé un regreso·a lo iodividual del romanticismo. a lo sub
jetivo. mas. que a lo objetivo del realismo y oa.t.urnliamo; conservó· 
de los escritores del Parnaso &l culto a. la forma y a la. belleza. la ten
dencia a buscar el ritmo y la. nrmonfa. en las palabras.y en las frases. 

Entre nosotros ese estado de desorientooión. la inquietud espi
ritual, nos llevó también a una. naeva. escuela ecléctica que segata la:. 
cor.riente simbolista. el moderniszrao, con su diversidad de t.endencioa· 
y el espíritu critico- que trata de escoger entre diferentes· ca.minos; 
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:fae an aoplo de inspiración Idealista que vigoriz6 la literatura hispa
noamericana, faclJitando su emancipación intelectual con respecto a 
la lltieratara e11pan0Ja y un mayor contacto con la francesa. que le t;r& 
;jo del simbolismo, la libertad literaria y un estilo nuevo, ágil, elegan
te, autU, gracloso y eatfrico, 

El modernismo :fué una continuación del romanticismo con aa 
libertad, au individualismo y sentimentalismo; pero tornó más aut()ea 
Y ezquieitos a Jos elementos que tomó; los bfzo máa reflexivos, m&s, 
artfatlco11 y meno• populares. 

Loa modernistas analizan sólo aquello que Impresiona 1ru aenel
bilidad y lo embellecen o aflcan; no buscaron el arte real aino el Ima
ginado que ea más poético y atractivo; casi aiem.pre sugieren laa co
sas con vaguedad, mejor que con claridad, para producir el gozo de 
adivinarla• o dlcifrarla.s. La literatura modernista, en su mayor 
parte, se refugió en la vida artística, sentiimental e lndlvhlaaliata, •e 
apartó de les muchedumbres; no es una escuels. definida clara01ente, 
fatS una racha de tendencias innovadoras. Unos van tras lo sensacio
nal Y misterioso, otros por el reccgimiento lleaan al misticismo y a un 
Cristianismo pagano; o al peaimismo, escepticismo, y al ariatocratia• 
mo de Reoán, y al anRrquisr:no risueiio do Ana.tole France; hay ado
radores de la nata raleza. descriptivo& de cosas leclertaa, de enaona
clones vaeas, part;idarios de una orden socin.lista0 aristocrátieo. 

Este arte lll&ravilloso y atrayente reveJa en Europa el nervio
alamo de la 4§poca por el deaequilibr1o espiritual; pero en Mézico, pue 
blo nuevo ansioso de e.zpresión. produjo poetas eJCcelaos, eacritorea 
que supieron dar realce a nuestra literatura, ampliar sus horizon
tes, renovar sua ideas, aumentar sua palabras con neolo¡riamos y aa• 
lfciamoa; y darles mayores posibilidades ezpreaivas combinándolas 
con un ritmo music1tl o de coluree .. 

El modernismo apareció en México .. después que el reali•mo y 
loego coe.zistf6 con él, lo qwhizo que aJRunoa realista& tuvieron punto• 
de contactío con Ja nueva tendencia, que le!!ll facilitaba la es::presión de 
de au sensibilidad difere'lte de la espanoJa. Nuestra prosa ee perfec 
clonO, se hizo eleita.nte, f'ina, á¡ril por 1a brevedad de aua frasea al es
tilo :francés, brillante por el colorido de sus palabras y con lenguaje 
ju:ato y preciso. Por buscar los escritores una i.mpresi6n eaté,ica con 
au prosa, incurrieron a veces en lncorrecclonea srramaticalea. Bl mo 
dernismo proyectó su influencia casi en toda Ja literatura nuestra a 
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lacnal fecundiza, aunque no siempre le baya dado originalidad. 

MANUEL GUTIERREZ NA.JERA. 185~-1895. 

El modernislDD apareció en México introducido por Gutiérrez 
Nájera. espíritu. ansioso de lus, individualista e inquieto qu.e ae ein
ti6 impulsado a la rebeldia. Su temperamento y lo. lectura de escri· 
sores como Bécquer, Mueset, Gautier, Catule Meodea, Coppe y o1iroa 
muchos, lo llevaron a abrir nuevos caminos a nuestra llteratura. Boa 
c6 el ensanchamiento y enriquecimiento del alma propia. mediante la 
asimilación de otras culturas. 

En su primera juvent.ud, leyó a los mfsticos y clé.sicos espa
nole•. esa preparación dejó profunda. huella en su obra dándole un es 
tilo sencillo y claro y un leriguaje escogido, a la. vez que cierto aspec
to de serenidad y delicadeza en su car,cter, Heredó de su ma.dre la 
sensibilidad delicada, la tt!rnura y el e~i>íritu cristiano que fu~ per
diendo sin llegar al ateísmo, por la influencia del ambiente saturado 
de escepticismo. A eso se debe que en sa obra baya siempre un a.n• 
helo de paz y de religiosidad. 

Su alma sensible y tierna.. lo llevaba a ser piadoso con los de
más. a proporcionarles el consuelo que los resto& de su. religiosidad le 
le inspirnban. Fué humanitario con los pobres y desberedadoa de 
la fortuna. 

Como sentimental. ardiente e impresionable, siguió laa suaeren 
ciae del arte de su tiempo, pero RÍO perder en muchos aspectos au per 
aonalidad. Aspiró el perfume de las ol:-ras francesas y asimiló de 
ellas las ideas que rel!llpondian a. su temperamento. 

Gutiérrez Najera conservó varias caracterfeticaa del romanti+ 
cismo, pero temperadas por lo que han llamado a su pees{&, cflor cie 
otono del romanticismo mexicano•; fué \frico. elegiaco y melanc6lico. 
Busc6 la. soledad y el aisle.miento: fue un aristócrata del arte. 

Vivió continu&.mente obsesionado de los problemas filoa6ficoa 
y religiosos. Uaas vieces los resolvió por la re&il(oaci6n. otras su tem 
paramento lo ocult6 bajo la apariencia de una gracia am•ble y dulce 
pero hay momentos en que revela. su profunda an•ustia. So.a in
quietudes y dudas lo hicieron peeitnista. Trató de buscar el sentido 
de la vida. y frecuentemente la despreció ante la imposibilidad de vi
virla roáa plenamente; de ahí su aDbelo de morir. 

Trabajo con exceso, probó t.odos los géneros, fu~ poe\.a critico. 
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cuentista, costumbrista, humorista y periodista &dmirable. Escri
bió en muchos periódicos del país y de la Amlirica del. Sur firmBDde 
con dl.ferentes pseudónimo8. -: .El'mas co1í'nciCío y ad.;cü;.do a át por an 
aristocratismo es el de ··~1 Daque Job7

'. Gastó_niqcho de su talen
to en mucha de su' labéir · periOdíStica·.· ·Fu.Ddó Ja revista cAzul• con 
CarJoa .. Díaz Daffó, Ja cual Je o"freci6 oport.t:ir:íldad 'pará q-~e a'e __ dieir"°n 
• conocer muchos escritores. · .· ~ ' · · .... 

Fuá ea México el creador de Ja Crónica R-énero' Q~e no es cuen
to ni crftica,·soo comentarioS sutiles e iageniosos de las .. iJD.presianea 
más o menos superficiales del poeta·, háY en e·u;..~ ·costu'mbri&mo. san 

.. PlezcJa de Jmaginac16n y realidad. Las escribió coD..Ji2ere.za .poet1(a.Y 
su¡rerenclas a veces profundas y filosóficas. -~a crónica caracteriza 
al modernismo por au lenguaje cortado y va.io. .. · ,.. .. ·,. 

Muchoa de sus trabajos .fueron hechos con cier.ta'·precipitaci6n" 
en las redacciooes de Jos periódicos; sin e.mhargo. c~td todos. están 
bien acabados y e&crltos con ~inura Ideal y exquisita. ~ 

Escribió com,:!ntarios, crftfc&.s, artículos políticos, JDJ. presiones 
diversas. versos. cuentos y ha~ta em s.>Eizó a. escribir ~na. nove~~ que 
dejó inconclusa. Su obra en prosa e.Stá co1DpiJada ~n dos to~o~. QllO 
contiene: CUENTOM FRAGILES. CUENTOS COLOR DE HUMO. NOTAS DE 

VIAJE. ORlTICA Y FANTASI.&s. : I-I'U!UCJRADAS DO.'.UJNIOA.LES~ ·_plUltilERA CU.6. 

RESMA DEL DUQUE JOB y P.EGUNDA CUARl!:Sl\IA DEL Do.QUE JOB •. El se. 
1tundo tomo contiene: 7MPRESIONE8.Dli: TEATRO. CRITiO.& Í:.lT~RARIA Y. 

CRITICA SOCI..t.L. 

Fué mtís· modPrnista: en l'J. prosn que E>D el verso, Ja transformó 
profundamente haciéndola flexible, ágil. brillante. con i~ágenes·,poé
ticas que.dibujó y coloreó con' deHcadl'-za y ID&tices únicos. La Jr.racja. 
y Ja sencillez !i'On cualidades primordinles ea él, campean en toda su 
obra;. Ja gracia @obre todo Je es peculiar, Irradia al(ro de e·u: p~z=sonali~ 1 

d~d . ..v se manifiesta por un ·estilo elegan.te, Sutil y me)od.ioso que· hace. 
a· su· prosa· diáfana y Béreo. Imitó.Ja armonía y _el .. ritalci cade.n.9loso~. 
de Ja música, anmeotó asf eJ poder expresivo del idioma. ··Su prosa es 
eo realidad una suerte de poesía;, una extrana· amaJK-ama de suatancia~
Y lhrereza•, como.Ja del siguiente "párrafo de: ,CUEN~Ó. T~IS~.E·: -.. · 

• •Tú sabes bien que del Jtaúd sin el.lerdas no_ brotan armo 
1 Df&• y que del nido abandonado ya no brotan ll'Orjeos~ .. Vino el'.) 

invierno y desnudó Jos árboles; ·s~ helaron las a¡rua• del r}o .. 1 

donde bailabas tu pié breve y aquella casa, .ocult"•_ entre los free, 
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0011. ha oído .fraaes de. amor .que. no pr.onunaiaron nue·stroS la
~.bíoS, y'J.i~~s qu0 ·no aleKraban nuestras 'almas.• 
'.-S'~ Pr.O~& tie~e notas melancólicas,· y escépticas o· dolorosas, ya 

_alegreS, jllguetonaa o de suave humorismo; s~gú.n que encuentre l&11 
· C08illl amargas o dulces- Al escribir dejó volar eu fantaaía hacia el 
··e·risú.efio, ezPre~6 eus pensamientos y los matices de sus sen.timien
, t·os, con.~r&&eS ~rrulladoras y coloridas, con tintes suaves y tono• 
Tel&d·oE: . 

Al buscar la libertad de construcción,. la prosa mo'derolata in
troducida por Gutiérrez Najera rompe los largos períodos castellanos 
Y usa fr&s-es.breves relacionadas.por di sentido; iotrodace figuras de 
'lenguaje. para· h~cer más fluido y briJlaate lo que escribe, sin dejar 
de ser sencillo. Sus vocablos no son-ampulosos ni rebuscados. Us6 
·galicismOs y ne.ol.Ógismo!'!'. Modific6 .el estilo espaftol; lo htzo terso, 
eJeCB.llte. 'p1ásiicO,.f1F~ibJe y vehemente a Ja v.:z qne de gran trans
'pár·enciO.. · ·' · · 

Ea su obra se dibujó eiu temperamento sensitivo y Hrlco. Era. 
nn e¡:,igl-aD:i6.tic~ de sentimientos sutiles y escondidos bRjO la at>aren;.. 
te.burJa;"c;omi.ni.ezi.v.o'Y tiero_o; ~ve.ces, de una frivolidad elt"~-1.nte. con 
18' q·u·a· li-Rna Ja· fú1tática" 

~. . ~o tuVo ui;ia. evcluclón literaria metódica. Tan pronto es ro
mán\lco como realista o o;odernista. A veces su romantt"cfsmo se pne 
de cciDsiderar modernismo porque no es recargado ni artificioso,. sioo 
cl•ro y natural. S_Q_cla.rtdad de expresión es uno de los esfuerzos re .. 
nOvá.dOreá .. d-el modernismo. 

Como cuentista tuvo mucha influencia sobre sus contempora
neos,. y dió al gépero una forma. nueva, r:nás- iospirnda y nrtistica y 
unil.' t.'endencia. especialm~ate idealista e im:iginnt.iva co'a al&tunos raa-
2os ·fi10s6ficos. Pu~o en el cuento su1 observaciones de la.a ciaseis 
niedia y bit.ja de México. interprct:idns por su esp(rltu pc6tlco y sen• 
sible. y eZpresadas por medio de la pros& modernista. que inició. 
Por·e110 diCen, que es romántico por el fondo, realista por 10• astio
tos y m.odernlsta. por la expresión. 

1
'' ··sus cueritOs ·tienen un im.portanle lugar en au eénero entre no .. 

aotros: son una m~z~clu. ~e. profundidad ·y ligereza; hay algllnoa que 
cdnstitáyán. verdaderas joyitaa,,tnnto por la forr:na· exquisita y ueiJa -
d0 gr&.Cia~ C~mo: po¡. el fundo.en qu~ se mezclan su aguda ob:ter·vaci6n 
y Su i"m&i:'ína'?.ión e:x.:...u~eran.te. Son •.•un capricho lírico'' donde.Por .. -
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la inquietud del poeta y eu fértll lmaginacl6n, ee divafla con facilidad, 
ealta de unaa ideas a otras; ya se presenta el bamorlata frívolo o amar• 
go; ya el escritor elegíaco que penetra delicadamente en las tragedias 
y 'rl•tesas de Ja vida y laa compadece con frasea . llena• de ternnra 
o las enYuelve con autil bumoriall'.lo; tan pronto nos habla con iieereza 
aencillez e Ingenio; como con ironía. frivolidad o escepticismo. Esto 
en ocasiones les resta unidad a lol!I relatos sin quitarle• belleza nl 
interéa. 

La emotividad del cuento es nueva diferente se debe a Ja e::z:pre 
alón de laa sensacionee individuales del escritor con un lirismo marca 
do. que les da atm6~fera poética. Tiende Gut.iérrez Nájera a formar 
en cierto modo una aristocracia arthtica, 

Hay entre sus cuenlioa algunos emotivoR, donde reve]a so ter• 
nora para loa bumilelea, como HISTORIA. DE uN PESO FAL.SO. peque• 
!la obra maestra de realismo marcado, donde envuelYe el dolor y su 
profunda compasión con una aparente Hgereza, una palabra o una fr11 
se DOS producen emociones vibrantes. Compasión hay también en LA 

HIJA DEL AIRE. en UN 1-' DE JULIO, palpit.ft ln. tragedia en LA BALADA 

DE ANO Num:.vo, LA l\otAnANA DE SAN JUAN. LA PASION DE PASION.&RI.A.. 

JUAN EL ORGANISTA que nos recuerda a Bé'cquer. y algunos otroa. 
Escribió cuentus notables por su ingenio: LO~ AMORES DEL COMETA 
y BL ALQUILEB DB UNA OAS..&., ent.re ellos • Otro tipo es aquel cuyo ar 
gumento es insigoifico.tn.e pero de forma. bella y cierta filosofía o m's 
m.enos sentimental como CUENTO TRl~TIC y EL VESTIDO BLANCO que 
nos recuerda un bellísimo ¡:oema cDe blanco• .. 

Su espíritu int.errClgador del misterio lo btzo llegar a planoa de 
meditaci6n trascendental,. como en RIP RIP. Habla allí sobre el pro
blema de la realidad de la vida. para h!lcernos pensar y reflexionar 
en él. Rip Rip tiene la duda entre ctiál sea la verdadera realidad. si 
Ja. saya a la de los demá~; se esfuma la línea divisoria entre la reali
dad y el suena. hay una estrecha relación entre lo vivido y lo solla
do y hace patente esn. idea al decir: 

•iEs efecto de) suei'io! iY no, era efecto de la. vejez que no e• su 
ma de anos sino suo:aa de 9uetlos!> 
En BU WPjor cuento. HISTORIA DE UN PESO FALSO, patentiza el 

contraste de lo que se hace y de lo que ee debiera hacer; la traaedia 
del personaje, el papelerito infeliz cuya vida está marcada. por la mala 
suerte. representa.da por el peso falso, que nace y muere mal: 
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cera uno de tantos pesos falsos humanos, de esos que cir 
culan subrepticiamente por el 1nundo y que ninguno sabe en 
donde fueron acuna.dos.> 
Pesos falsos son para él. las iluslonee o las ideaa que noa forja

mos de las cosas y que al querer palpar:as vemos que no valen nada y 
aolo dejan una decepción. 

Su descontento de la vida lo hace criticarla frecuentem.ente, y 
en el 1nismo cuento dice~ 

cTú no eres como la esperanza, como el amor, como la 
vida, peRo falilo. Tú eres bueno.• 

y en CUENTO TRISTEj 

>La vida mundana. ta.n brillante por fuera, es como Jos se 
púlcros blanqueados del Evan¡tello. La riqueza ocul~a con au 
manto de a.rlequfn muchas miseria.Fo>. 
Una de las principales preocuoaclones que t.uvo e111 la de la fe 

casi perdida; y el oroceso que lo Hev6 a e'itt ait;uación espiritual está 
descrito en LAS PUICIDA."4: 

casi me he desve:;t.ido dA las P:encillas creenciaa de ml io. 
fancla.. En cada libro. como lne oveja.s en cada zarza, he ido 
dej,ndo desgarrado, el vellón de la fe. Y iea tan trlst.e el in
vierno de la vida. cua.ndo no se t.iene ni una sola creencia. que 
nos cubra. Las ilusiones aon la capa de la. vejez.> 
Otra etapa de sus sentimientos religiosos es la iaqulet.ud en E& 

VICBTIDO BLANCO: 

«Como esa. h1ly muchas almas., en las que han quedado 
las creeocle.s t.ra.nsfiguradas en espectros., que perturban el 
sueno con quejidos, solo ''ercept.ibles para. ellas, o en esptritus 
luminosos pero Uludos; almas t.riste11- como isla en medio del 
océano, que miran coa envidia a la ola sumisa y a la. ola reauel
tamente rebelde; cque» claman en l• sombra: ¡en dónde eetá, 
cuál ea tni amo? 
La compasión está muy acentuada en él. Con bumoriamo a

margo critica. la compasión pasajera& qae siente el mundo por loa do
lare• de 16s deDJá.s. en UN 14 DE .TULIO: 

10 La piedad la amó un m.omento, un tnomeoto nada m6.•, 
porque la piedad tiene siempre muchfsimo qué hacer." 
Clama piedad para. los pequenos abandonados, en LA HIJA DEL 

AIRE, deapués de la vida de aufrimientoa de la pequena cirquera' 

103 



"Más ¿quien libertará a esos pobres seres que loa pa....:.. 
dres corrompen y prostituyen, a esos ninoa mártires coya ezls 
teocia es un Jargufalmo suplicio, a esos desveDturados que reco 
rreo loa t.res ¡rrandea infiernos de la vlda:-Ja Enfermedad. el 
Hambre y el Vicio?" 
Compadece frecuentemente a los pubres, hasta cuando no se re 

~iere el relato a ellos, para dar mayor intensidad a la sensación de frío 
En loa .&MORES DE UN COMETA dice: 

••Afuera sopla un viento frío que rasea las desnudas car 
nes de esas pobre11 gentes que han pasado la noche meodfngan
do y vuelven a aus casas sin un solo mendrugo de pan negro.•• 

Los personaj~s que aparecen en sus cuentos están trazados con 
cierta liQ'erezay subj9tividad. frecuentemente con una mezcla de vague 
dad y profundjdad qae los hace extranos. En LA vsNGANZA. DE MI

LORD describe varios t.lpos de mujere3, aegún Ja impresión que le pro 
ducen, y entre ellas esta: 

•·una mujer. divinamente hermosa. la ocupa.-¿QuitSn es? 
Sos grandes ojós Tardes. velados por larguísimas pestatlas ne
gras. t.iemblan de efuRióc cuando se fJjan en el ciclo, como ei 
esto vieran enamorados de Jos ]ucercs. ~us manos esgrimen el 
abanico como si quisieren adiestrarse en Ja es¡¡rrima del pan.al. 
Creélo; esa mojar es caµez :ie matar al hombre que la engane. 
A Juan el orR'aDiMta, lo pinta. subjetivamente en el éxtasis mu· 

aical en que desabo21:1. su dolor. en una forma. poética y vaga: 
e Una trif.ltf a1. inmensa, una meJancolía infinita a u cedió a 

la tormenta. Y entonces la melodía se :fué suavizaedo; era un 
m11.r, pero un mar tranquilo, un mar de lá11rimas. Sobre esa. 
t.ersa superficie flotaba el alma de Juan. El pobre múYico pen 
@.aba en sus ilusiones muertas, en sus locos auefios y lloraba 
muy quedo, como el nirto temeroso de que lo reprendan. oculta 
su cabecita en un rincón. En la ternura melódica ae unían los 
aollozoR•· 
Con reali11mo deflcribe a.l nin.o enfermo que va a morir, en LA 

B4'.LADA. DE ARO NUE~O: 

cEl nHio duerme; no tiene fuerz3.s para abrir loa ojos. 
Su cara, antes tan halaaü~!la y sonrosada, está m'• blanca y 
'ranaparecte que Ja cera: en sus sienes •e perfila. Ja red azulosa 
de las venas. Sua labios están pálidos, marchitos, deapellda-
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dos por la enfermedad. Sus manecltas están frías como do!I 
t4!impanos de hielo .•• ·" 
El humorista ingenioso y frívolo se manifiesta eapeclalmente 

eu LA. CRONICA DE MIL COLORES y en LOS AMORES DEL C01'11CTA. Bn 
el primero pone al final una. moralej' Irónica que termina: 

•Hoy ya no ea un lobo qoien ae enguUe a la chicuela; la 
chicuela ea qoien se engalle al lobo.~ 

Usa con abundancia. en el s-==gundo. el leng11aje figurado que le 
inspira BU fantas{a prodigiosa. y logra trozo11 colorido11 y brillan tea: 

cy ese gran noctámbulo dPja sus sábanas azulee muy 
temprano, para espiar la alcob'\ de Ja aurora por el ojo de la lla 
ve, luego que la divina rubia. salt"' de su lecho con los brasas 
desnudos y el cabello suelto. Su pnplln. de oro espfa por la ce• 
rradura del Oriente. Tal vez ea ese instante la aurora b9j& las 
trP.11 grRd&!I de 6onlo que tiene su lecho nuocial, y busca para 
cubrir eus olantn.s en tu OJP.Cids!ll, las pft.nt.uflas de myrtbo11 que 
loe ángeles forran por dentro con plumas blancas desprendidas 
de sus ala~• 
Su temperamento elegíaco se revela. en UN 14 DE JULIO, donde 

una familia se mata por el hambre y In. miserlo.. Al abrir el cuarto •e 
encuentran como un sarcasmo terrible que: 

cLa vida inventó un ca.sttg:>. inventó ua suplicio que no 
habfa solla.do el Dan't.e: iLu. madre estaba. vlval 

iAbl ié~te sí que excede a. todos los tormento,;! Ugolino 
devora a sus b\jos; pero los lleva dentro de ef. Y Ugolino mue
re. A aquella. madre no la. quiso 1a. muerte.• 
Gutiérrez Nájera cantó al amor con un suave y delicado sensua 

Hamo. La pasión vibra con frecuencia en BD'3 cuentos, como EN EL 

llIPODU.0:&10: 

cYo pensabn. en el breve bot.in que ocultaba tu amazona 
y en tu corazón que. ba.bfa sentido junto al mío. Y hablamo!ll, 
y tu caballo color de oro se fué acerc&ndo al mío, como si fue
ra a contarle elgún secreto. y de repente, mi boca t.r,mula. be
só los deJic&dos bucles rubios que se erizaban en tu cuello• .. 
Cantó también a la mujer; fué para él una fuente de obser•acto 

nea e inspiraciones. En el 01lsmo ex~'lone Bll opinión sobre ella: 
•Tas ojos ~ch muje1.·- ocultan el amor al propio tiempo 

que la muerte. porque son negros como la noche y en la noche 
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reinan las pálidas estrellas y loe perversos malhechores. Tus 
pupilas despiden luce• frías como flechas de acero. Nadie ha 
podido aorprender loa escoadidos pensamientos que guarda. tu 
frente impenetrable.• .. Me han dicho que no debo quererte. 
y por eso te amo. como JottS adoraba a Carmen la gitana.". 
t"ocaa veces describió con realismo: más bien bacfa interpreta-

ciones líricas de ambientes y situaciones. Entre 11us descripciones 
realistas escritas con colorido y gracia. aunque tiene algo de subjeti
viamo, ea la del ambiente en que se desarrollará la traaedia de LA MÍ...• 

ÑAN.A D& aAM JUAN: 

"La hacienda en qoe yo estaba por aquellos días, era muy 
grande; con muchas fanegas de tierra sembradas e Incontables 
cabezas de ganado. Allí eRtá el caser6n, precedido de un 'patio 
con 9U fuente ea medio. Allá. eBtá. Ja. ca.pilla. Lejos. bajo las 
ramas col¡rantes de loa sauces, está. la presa en que van a abre
varse Jos rebanoa. Viht& Jesde una altura y a distancia, se dl
rfa. que la pre.::ta eH la enorme pupila azul de algún glKante, ten
dido a Ja bartola sobre el césped. ¡y qué honda es 111. presa.!'' 
De realismo m~s acentuado es eo JUAN EL ORGANISTA, es la 

hermosa descripción: 
•Los aem brados osterJtan todos Jos matices d~l verde, far 

m~ndo eu las s;trad11aciones del color, por el contraste con el r.u
bio de las m.iesea. por los trazos y recortes del maizal como un 
tablero de colo~ales dimensiones y eenclllez piutoresca. Los 
árboles no atajan la mirada: huyen del valle y se repliegan a 
los montes. Son los viej".ls y venit~ntes ermitaños que se ale
jan del mundo. Lo que a trechos se mira. son las casaa de una 
sola puerta en donde viven los peones; loa graneros con sus 
oblongas claraboyas, el a.gua quieta las presas, los anti2uoa 
portones de cada. hacienda y las torres de ielealaa y capillas•. 
Usó poco del diálogo en su11 relatos, por el carácter Hrlco que 

lo• diatingue. Cuando quiso. pudo hacerlos con acierto. como lo prue
ban EL ALQUILER DE UNA CAS.&. totalmente dialo2ado y caei toda Ja. 
CRONJOA DE MIL AMORES· Allí el diálogo brotR. fácil, ingenioso. espe
clalmeute eo EL ALQUILER DE UNA CASA, a veces irónico o huD:Jor[s
'tlco, como: 

cArt. 39 Ei inquilino se asomará al balcón dos veces 
cuando menos .. en el día, frotándose laa manos satisfecho, con 
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el flo de acreditar el buen orden y el e::o:celente servicio de la 
ca a a. 
-¿Y cuando llueva? 
~se asomará con un paraguas .•.. 
Se muestra tierno y delicado al de11cribir la converaaclón anRU• 

tiosa. de lol"I niftoa~ en LA MARA.NA DE •AN JU'AN: 

•'-iSl no puedo sacarte! iSi no puedo! 
y Ca.rlos volvía a hundirse, y con sua ojoa negro• muy abiorto• 
le ped{a socorro. 
-iNo aeae malo! ¡Qué te be hecho? Te daré mis cajtta11 de 
soldados y el moJlno de marmaja. que te gustan tanto. ISácame 
de aquU 
Gabriel lloraba nerviosamente, y estirando más el cuerpo de au 
bermanito·,moribundo, le decía: 
-1 No quiero que te mueras! 1 Mamá.! 1 Mamá! 1No quiero que 
se muera•. 
GutiéT'rez Ná.jera. U1arc6 nuevos derroteros a las letra.a mexica

nas. lalció el camino de elevación literaria; que babia.o de seguir 
nuestros escritores, por su continua. oreocupaci6n de cultiva.rae. 

Tra.naformó la prosa dándole gr&cia y belleza. y enriqueció el 
lengaaja b11.ciéodolo má.s variado y expresivo. A esto. y e. lo dicho en 
laa p~glnaa anteriores, se debe el lu1ra.r to.u importa.nte que ocupa Gu 
t¡h~rrt!z Néjera en nuestraa letra.s, especialmente en el cuento, puee ea 
uno de los que mej11r Jo cultivaron. 

AMADO NERVO. 1870 - 1919 

Am1-.do Nel"VO perteneció al grupo de loa que siguiera.o la ruta 
trazada por Gutiérrez Nújera. Es uno de los m.6.s: dignos repreaeota.
t.ivos del modernismo en la lengaa espa!lola, y el poeta mlis mistiico, 
sublime, esplritua.1 y profundo en la pléyade modernista. 

S.a educó en un a.mblent0 m.uy rellgloso; y por una dl111posici6n 
especial de au espíritu a mirar- como pasa.j21ra.s las coaas D:\!'teriale•, y 
una aspiración a penetrar en el más allá, nació en él. desde loa t.iem
oos de seminarista., una incliaacl6n al misticismo. l!:ste aspecto ea 
J:Doy importante ea su ebra. Al principio, su mist.icismo ee má• lite. 
rarlo que "Profundo, con11lste en palabraa y recuerdos lit.úr¡ricoa, e• 
una mescla de lo pagano con lo midtico; tendencia que m.11.• adelantie 
se va depur .. odo. El anhelo de infinito lo hace despe¡r;ar11e de lo te-
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rreatre, butr del mando de las formas para llego.r a un mondo sobre
natural; buscar la perfecci6o y hacerse mas espiritual y sutil calman
do su. ansia de elevar el espíritu. Dice Méndez P~la.:yO: qúe tenía el 
anhelo de l• po•e•ión de Dio• por uni6n de aD'lor y ea1e amor lo 
ez:tendió a todos los seres y lo biao bondadoso con 1011 dem,s. La as
piración a lo eterno lo biza bascar casi cootinuameote la emoción reli
gio.11a por diversos caminos, a travt&s de la. :filosofía, del espiritismo 
de la rellarión y aún de la magia, como se ve hasta en sus más sensua 
lea o refinadas poesías. 

Fué un ei:1crutador del misterio; le atraía lo ianorado. lo ininte• 
llgible. lo sobrenatural de la. muerte. las problemas teol6gicos. por el 
ansia de penetrar en su misterio. Recoge las su¡restiones del mundo 
físico e Ideal, para devolverlas con su interoretacl6n y sellos propios. 

De tempero.mento suave. dulce y d-:!licado, tuvo mut;ho de eróti
co, de elegíaco y filosófico. Es el poeta. de las emociooes íntimas. Su 
personalidad se manifiesta especialm(:!Dte en su obra de poeta lírico y 
aeatimental. fecundo y brillante. Tieoe algunos poemas Que lo colo· 
c&n al lado de Rubén Da.río. Su po~sfa ea refinada, para espíritus 
cultos y almns sensibles. 

Mejor versificador que prosista. :rué sin embargo un gran con
versador; tenfa el don de contar, Mnchn.s veces los asuntos son su
periores al desarrolo que les dá; la. prosa no es puramente literaria: 
fuá en ella menos modernista que en el vHrElo. Atiende más al fondo 
que a la. forma, especialmente en los últimos tiempos. 

La prosa de Nervo plena. de vivu.cidnd; es flexible. espootáAea. 
a veces descuidada, y EX~Jrcsivn; en ella Re operó, mas pronto que en 
el verso, la evolución bn.cia el casticismo y la simplicidad. 

Las mismas ideas y tendencias que reflejan sus versos, 11e per• 
ciben ea las prosns: el D.liBticismo. el erotismo, la 'endeocia ha.eta lo 
misterioso y lo clentffico. Ja piedad para los demás. el esfuer&o por 
ver de manera más opticniHtu la vida. y e u creencia cada. vez mayor en 
la e%istencia de Dios. 

La. obra de Ser"'º revela dos etapas de evoluci6n literaria. La 
primero, que es propiamente modernista, tiene giros l'lovedosos, ez
presiones atre:cvidas. tendencia h•i.cia las reformas e innovaciones. El 
preciosiamo del carácter peculiar pa.ra vestir las delicadezas~ de su al
ma y hacer Interpretaciones modernistas de la vida, usando de sutlle 
z1.s, caprichos, y va¡[uedades exprcs11:das con gracia y ligereza melan .. 
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cólicas. Al principio el sonador incomprendido. con pasiones artís
tica.e insatisfechas; el sen,.,itivo que encuentra hondos siR"nilicado• en 
loa colores, en las formas, como en EL DIABLO DESIN'1'1CRESAI>01 que 
habla de espíritus azule~. rosas y grises. Hábilmente expresa. peo•a• 
miento• m6.11 o m.enoe profundos, en frases bellas, con lenguaje meta
fórico. As( es en UN sumso: 

cecba.ron a andar hacia la ciudad, donde en el laberinto 
de callejuelas, pareci:a enredarse ya, como víbora. negra. la noche 

Sus versos alcanzan musicalidad y gracia rítmica .. 
Después, va Nervo evolucionn.ndo bacia 1a sencillez en la forma, 

y prof'uodidnd en el fondo. Sa moderoh1Jmo ha ido dejando laa extra
vagancias y artificios anteriores; es menos simbólico. basca tionos dla 
cretos; su est\lo alcanzan veces una !luavidad y nntura.lidn.d a.dmlra
admirables y usa lengua.ja sobrio, pero siempre elegante. 

Lo mejor de él lo encontramos como en Dar!o. en aquellas obre.a 
que ba.n dejado el modernh;mo preciosista y llegt1do a UIJa sencillez 
prodigiosa. un lf'gusje más diáfano, a sent.imientos máe opthniatas y 
de mayor sentido butn1t.no, que revelan lus inquietudes y esperanzas 
slnceral!!I del poeta. 

Nervo fué un gran cn.ntor de la muj?r; casi la divinh:6. El sen 
t\miento del auior hacia. ellas es peculiar en é\; ampUo y vago al prin
cipio. deRpués se concreta y define. a la. vez que se eleva y depura. 

Su producción e.n proMa e!ll variad{sima. escribió crónicas se
manarias en El I11n¡:,,arcial. criticas, ensayos, el e8tudio de .:Juana. de 
A abaje. prosall!l poétlcns y algunas novelas cortas y cuentos. 

Aunque sus cuento~ y noveln.s cortas no constituyen lo mejor 
que escrihló. revele.o laR impresiones que recibió del mundo. y las 
ideas personales de este há.bil narrador. La mayor parte tienen orien 
tación artística y las cualidades mexicana• de suavidad. delicadeza. 
gracia. y melancolía. 

Nervo, por ou eensiblltdad exquisita y agudeza de •lsión, puso 
en sus cuentos la emoción nueva que proviene de sn clara expresión 
Individual. Para sus primer~s obrns elige especialmente aauntoa 1ne 
xlcanos y más sensibilidad nuestra. Es alli: el observador aeado y 
&asta hábil palsojista, que escribe dentro de la corriente de un moder 
nlaaio atenuado. 

Se comenzó a dar n conocer por sus sentimentales y delicados 
cuentos, LIA y RAQUEL y L03 DOS CLAVELES: éste, sobre todo. es un 
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caadrho acabado de la Tida real, de emoción profunda y dolorosa, 
con un loteo•o sabor mexicano. Cuentos coleccionados ·en su libro 
ALMA• QUE P"9All,. éste y ELLOS tienen al¡ranas prosas que no pueden 
llamarse cuentos. La novela corta EL BACHILLER inicia su fama por 
la audacia del asunto. Lo místieo aoarece allf mezclado al dolor Y • 
la inquietud espiritual. le dá valor de vivido a lo sonado y un cierto 
toco poético. Tan&;o el BACHILLER como PA.sou4L .a.GUJTERA. tienen 
algunas descripciones realistas, coloridas. tomadas de Michoacán el lu 
ear donde se ed11c6.tMá8 tarde aparecen 1

'EL DIABLO DE8ISTERESADO 
EL DI.&.M.A.NTIC DS: LA INQUIETUD y otros relat.011. 

Por último escribe los CDENTOB :ai1STER1osos, donde se marca 
más un cambio de tendencia: disminucl6n del nacionalismo, tiene me~ 
nos asuntos y ambientes me::z:icaaos. y gusta más del cosmopolitismo 
tal vez debido a sus proloo.,adas estancias en pa{seH extranjeros. 

Nervo ae revel6 en sus relatos como un ensayista curioso, de 
ima¡rinación febril y de inquietud filosófica. Sas dudas lo hacen in
tereaarae en las lucubrnciooes y experiencias científicas. Imagina. 
.relatos de lineo.mientes fantásticos y a menudo inverosfmiles o absu r ~ 

doa, con asuntos cientfficos, los refuerza. con a.luciones tomadas de es
tudios existentes y resuelve loe problema8 a su guAto. con toques ha 
morfaticos. tales aon por ejemplo: LA ULTIMA. GUERRA, cuento futu
rista; :U:L SEXTO SENTIDO, LOS CONGELADOS, DIANA r:EROS. Su In· 

teré'.s por los problemas metafísicos y psicológicos es acentuado. Se 
preocupó por la existencia de Dios y la lnCDortaliUa.d del almn; por la. 
psicolcgía patológica. y la.s relaciones existeotes entre Jos vivos y el 
má• all'~ En EL DIAMANTE DE LA INQUIETUD siente la viuda la pre
•encia del esposo muerto cuyos profundos celos so:i capaces de matar• 
la por anaust.ia: 

•Te aseguro que desde que • 0 él" se Yolvió iuvisible, lo 
siento con mayor intensidad a mi lado; y, desde que me casé 
contigo. más aún. En todo rumor. en el viento que pasa. en loH 
silbo• lejanos de las máquinas en el choque de los cristales de 
copas y Jos vaso!!!, ¡hasta en el crujir misterioso de los muebles 
advierto que bfly tocos e Inflexiones de reproche!• 
Ieual que Poa. escribe cuentos buscando la belleza. Poe la en

cuentra con frecuencia en la emoci6n producida por la muerte; Ner
YO no llegó a reproducir con crudez:i. las sensaciones de horror para 
buacar lo bello que pudieran contener como lo hizo aquél, sino que to 
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do loenvuel•e eon cierta suavidad y dulzura. Eo JCL 1'.llEDO n& LA MOER 

'rE ~bu.bla de la 11en1:u1.ci6n de temor a lo sobrenatural y que lo exage 
ra Cal!ll ha.sta la. morbos"idad, no llega a inspirar horror. sino 1ná.a bien 
inquietud: 

ccada muerto me dejó la angustia de su partida. de tal 
auerte, que pudo decirse que mi alma quedó impregnada de t.o 
da9 las an11u11tia.s de todos los muertoa; que ellos al irse me le-
1?&.ba.n esa espantosa herencia de miedo •••• • 
Bord&" menudo aobre las ide,.,. de la doble personalidad y de 

la reenc:1.rnact6n. En AMNESIA, oor ejemplo. copia opiniones científl
cas respecto al problema psicológico que trata. para apoyar aa teaia 
como: 

cEl 11.lma. es una cosa compleja; su unidad no eziete aino 
con relación al individuo que se reconoce en lo que él llama. su ... 
yo Pero el dominio psfquico se compone de una muh.itud de 
pequefias a.hnas, cuya masa. e• divisible, y en la cual se mani
fieslia a veces cierto deRorden • 
En LAS CASA.e afirma que el espíritu del fraiie penetra al cuer

po del orador y habla por su boca: 
•No era ya Solfa qoien hablab& de Las Cs.sas: era Laa 

Casas el que habla. de su propia vida de apóatol. Hasta au vez 
se modificaba. adquiriendo tnfle:zlonea que él ja.más ... e habla. 
ofdo'"; inflexiones misteriosa.11 1 aacerdotales, llena11 de unción. 
tiernas y lejanas, muy lejanas, como si vinieran de las riberas 
de cnatro siRloa .••. Desde los limbos de la eternida.d». 
También en UN BUEf\l:O, el viejo Rey, al recordar lo so!lado que 

le pareció bnber vivido, habla de un espf'ritu que pudo haber reencar· 
nado en él: 

c-¡Pero no pensá.ia, hermn.na, que do11a Menc'ía b" e:zls• 
t.ido, que me quiso ...... que la quise ...• en ot.ro siglo, o cuando 
menos qae amó aleono de mis abuelos y él me legó misteriosa. 
y calladamente, con su sangre. este amor y esta recuerdo?> 
Esta novela corta nos recuerda~- cor:nedia de Calderón LA VIDA 

ES SUEÑO. Htly en ambas la duda entre cuál ea la verdadera reali
dad; loa personaj~• salen de un llledio. oara vivir en otro y en cada 
uno t.lenen un mundo de im4.Kenes dil!ltintias: Nervo inaiate aqu( en la 
idea de la reencaraación~ 

•Y parecia.le a Lope que dent•o de j§¡ mismo ae encucbi.-
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ban tambi&b 1011 rumorea de toda.a las ;Spocas; que en él a-rita
ba la YOZ de 1011 que h1&b!an callado para alempre ¡ que era 61 cc
mo una contlouaci6o viva de loa m11artoa; que siempre babia 
viYido. que viviría siempre, juntando en su existencia Jos hilos 
de mucha• e:xiste11cia11 invisibles de ayer. de hoy. de ma!lana.> 
Duda de Ja "fidelidad de aua eeotldos" el protagonista de EL 

Dl..&BLODJCSINTJCBIC!!IADO, no sabiendo ai realmente le habló un descono 
cldo y Je prometió que Je iba a ayudar, o simp)ement;e fué que su ima• 
ainación ae forj6 Ja escena. por influencia de un ser superior. 

Las ideas que tuvo Nervo acerca de la vida. son más bien pesi
ml•tas, a pesar de su esfuerzo por conformarse a la Ley natural pRra 
expreaarae con optimismo, dejando de ser amargo. En E& DIAMANTE 

DE LA INQUIETUD, escrita cuando el dolor babfa invadido su coruzón, 
no• dice:· 

•El dolor, amigo mfo, es, pues., la sola .fue'lte posible de 
felicidad.> 

porque 

cLa felicidad sin dolor que la contraste, es inconcebible• 
•Sin los dolore11 &valdría la pena vivir?• 

•En suma itqué es la vida sino un relámpago entre dos 
larga• noches?• 
Erótico por temperamento, el amor colora todss sue obras, Jo 

pre•enta en diatintas etaoas, desde el infantil. vago e impreciso. q11e 
da caracterfsticaa espP.ciales tanto a la nifiez como a la juventud. has 
ta aquel profundo 7 puro que infanda la virtud y el SRcrificio. como 
en lo• cuentos~ STA. ISABEL y LIA y B .. '\.QUR:L. En EL BA.OHILLER e&
&ablece que el amor es la ley de la vida. 

••Naciste para trabajar y amar. En el Universo todo trabal~ y 
ama." ••y en la t;ierra el amor es Ja atracción necesaria que 

. mantiene unidos a los seres.•• 
Le da t.anta Importancia en EL DIABLO DE .. INTERESADO que afirma: 

•'La primera aparición auprem• de Ja e.z:lstencla, el amor 
(la ae¡randa es la muerte). 

L• e~periencla le hizo comprender que el amor trae consigo el dolor: 
Eatar enamorado es nayegar en los ma.res de la inquietud" 

(El diamante de la inquietud) 
••¿Por •entura el amor no es planta de tal fndole que a6-

Jo puede serminar, crecer. vivir, entre el miedo, la angustia, 
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lo impreviato!'' 
(El selCto sentido) 

Aai lh>ga a.l dol.:.r, y en el mismo relato dice qRa\ fin comprendió qoe: 
"El espíritu humano necesitaba. en absoluto el pullmen

mento del dolor. Loa criatiaoos bacian bien en coo"iderar el 
dolor como la predestinación más alta. No aafr(an mucho en 
la -.ida sino las alma& de diamante destina.das a alto• linea, las 
capaces de soportar el fu.ego;u_uy si 10111 deshered•doa o los 
tristes de la vida hubiesen podido ver·~ ·•1a. dlvinisaci6n de au 
dolor ac'tua1, Ja importancia de ese dolor par.a mejorar el mun
do. de aeguro que todos hubieran caído en éxtasis.•• 
Hab\endo reconocido que el dolor es necesario, por el contraste 

que significa en la. vida, sus creencias religiosas le proporcionan un 
consuelo máa para soporta.ria: 

••de cnda uno de esos mundos Burga un enorme grito de 
dolor, el dolor inmenso de miles de bamanos .••..• Pero no los oi
DJ.os; la. noche permanece radiante y silenciosa. &Adónde "'l'a. 

ese dolor inconmensurable. en qué orej• lnvl11lble resuena, en 
qué core:r:.6n sin limites repercute, en qué alma divina se refu
gía I 6Se¡tulrá surgiendo as( inattlmente y perdiéndose en e\ 
abismo' ºY una voz interior me ha. respondido: iNo. nada ee 
pierde l .. "ni un solo dolor de los mundo& deja de resonar en el 
corazón del padre!> (lill diamante de la inqoletud) 
En Nervo la idea de Dios t.iene distintas formas, en las varias 

etapa• de su obra, y alternatiTas a veces contradictoria&; siempre ae 
descubre en él un deseo de creer, aun en los momentos en que nie1ra. 
En el párrafo an1¡erior reconoce y cree en su existencia; en catn 
bio, en AMNESIA, casi la. nie¡zB; pero siente que bay alguien con un po 
der sobrenatural: 

•·Apreté con desesperación sus manos heladas, y con un 
fervor inmenso ped'i a lo De!'Conocido que aquella alma no ae 
alejase eio renovar definlt\vamente au pacto de amor. 
Mi oración lle~6 a la entra'lla. de lo invisible.•• 
De l#incHnaci6n a conocer y penetrar en la divinidad, por e11e 

afán de buscar con ardor lo infinito, le vino el t.ono mtet¡co a au obra• 
Acent.oando en las poe~íaa. espec.ialmente en PL1tNITUD y ELWY.A.OXON, 
y mucho m.eno• frecu::!nte en sus cuentos, por el car,cter del g"nero 
Su mist.iclst:no no ea perfecto, aparece irreea.larmente como matice• 
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diseminados aquí y allá., a veces .falseado; pero esos. toques eonoble
bleceo y dan unci6o a so obra. Misticismo hay en EL SrGNO rNTE• 

~ºª• basado en la •entieocja de San A,Rustín. No• hicaate ~·r• Tí S• 
llar: nue•t.ro cor••6n eat'ará inquielo ha•t• que no re,poae en TI. 
7 concluye el poeta; "el ha.llez,;ro de Ja verdad se reve)a en un ai¡rno 
Interior incoEJfandibJe: la aleRría eepfritual"", signo que existe en la• 
protagonistas de SANTA. ISABEL, LA ..A.LABANzA y LIA y BAQUJCLJ 

En DA.CHILLER deflce las aspiracionea mfs~lcas de un espíritu 
inquieto: 

•• sentfa eJ anhelo, vngo pero in me nao de voJar en medio 
de la radiosa serenidnd de Ja tarde y escalar alturas desco
nocidas, .. 
Cada día se rompía en su sentimiento uno de Jos Jigeros lazoa 
que. como ténues hilos de la Vfrgen. ataban su espíritu a la tie 
rra, cada día AU8piraba más por el aislamiento absoluto de Jo 
creado. y el anF>ia de perfección ahondaba ea su alma de una 
manera prodi1l'io11a. *' 
Muchos de &us cuentos tienen tono reJJa-ioso. además de loa ci

liado• LA NAVIDAD DIC LA PASTORA, EL .&.NGIEL OAIDO, COMO LAS ES
'1".&KP4.B y ot;roe. 

Por su carácter Jír-ico, Nervo no fué descriptivo sino narrativo. 
Sin embar¡ro, bs.y en sus cuentos alganas descripciones que realizó 
COD acierto. En LO!!! DOS CLAVELES Ja deiscripcfón de Ja ciudad DOS 

recuerda Jaa de Micr6ll. aunque au realismo e@tá. menos acusado: 
•La caJJe se agitaba con esa alegrfa deJ anochecer en Jaa 

¡rrandes ciudaded; los focos incandeaceates empez21ban a mos
trar en la• tienda• su nudo de fuego; y entre Ja bulumba hecha 
de todos Jos ruido111. del tjjntinear de los traavía.a. del rodar 
acomi.1asad.o de Jos cochel!I, de los gritoH de los vendedorea, ouea 
tro espíritu exoeriUJentaba un bienestar inefable.> 
Hay una descrtpctón delicada que sugiere un ambiente de mis

ticismo y ensonación en EL BACHILLER: 

•'La Lana bntla.ba. un ala deJ claustro, alargando sobre 
)oa pleos y Jos muros las sombr-aa en Joy pilares jócicos. 
En la j¡?'r&o fueute del patio. el chorro nítido saltaba, cayendo 
con monótono ruido sobre el aa-ua donde cabrilleaba Ja las. 
Reinaba. en derredor un casto misterio, una quietud que llenaba 
el ttlma de unción y la invitaba a elevarse a Jos cieJos /' 



Eo el mismo tenemos una descripción campestre, escrita con 
precisión. can leoguajcl .fle%\ble y armonio.:10 y cierto realismo: 

••El mil pal. enhiest.o, mostraba sos robust.aa y doradas 
pauojaa. cuya cubierta. q aebradiza bacía crepit.ar el viento. Máa 
allá, como a la fa.lda. de aoa.s lomas, bajo la arboleda de jerlcóa, 
unos arrieros sesteaban con sus recuas. cantando a coro sala
dos canta.rcillos1 •.-La vaca.da pacfa. eo los asrost.aderos, aso~an
doae los fla.ncos con el ra.bo. y. cerca del barizont.e. las monta.
!iss oscuras recortaban el uzul pálido del cielo con sua crestas 
irregulares". 
Bien lograda. es la descripción de uD. interior lujoso, donde se 

reapiru. un ambiente de serenidad: 
11 Daba. ac~eso a una enorme biblloteca ...... de ébano así 

mi~mo, del mú.i:; hermoso estiio Luis XIII, con admirables CD• 

lumna.s estriadas de floridos capiteles~ con nichos, en lo~ cua• 
les se inmovilizaban estu.tuas cltislca:s de bronce en act.ttud tte
rena; con amplias ventana.~ por donde entre.ha• a travéa ele 
las vidrieras de colore•. la. los "'mit1t.lca•• del atardecer. que 
venia. de un pu.tío contiguo. en el que triunfaba. la verdura nuai 
va de las ac!lcias y los casti:t.!l.O!i~ •. (El Diablo Desiotere:Jado) 
Los per~oaaj~s de Nervo adolecen frecuentemente de ciert;a. su-

perficialidad e ir rea.lid ad; a. veces ésto ae acentúa, y llega hasta el ar 
tificlo y la extra.vagancia: 

cTodo en ella es claridad; au pelo dorado Be enciende ca· 
mo uoa aureola de virgen. Las violetas dobles de sus ojos 
brillan más misteriosamente que nunca, como ~l en sas trémn
los pé'Co.los hubiese más rocío. So piel sonrosada parece tras 
lácida, como si una suave lámpara luciese en o;u int6rior. Su 
cuello, lector, es más gallardo que la proa de una trlrre01e an .. 
'tigua. Lo.B ánforas cláaicas, al m\rarlo. romperian de envidia 
sus asas a.rmonloaas .•.• > (El Oiublo Deslntere•ado). 
En ca.mb\o, t.encillez y claridR.d tiene e\ tipo mexicano deta\\ado 

con cierta exvresi6n realist;a: 
•La. color., triso.en.a. armoniZ"1ndo• con los inmensos ojos 

negros. el espigado ~alle, la gallardía y el jlaraba\o del aioYi
uilento, la. música. de la voz. ha. tentaci6n divina de la boca. un 
poco i(ruelila y fresca y apetitoaa como una ciruela reja en e¡ 
estío... (Loa dos claveles). 
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La Ironía no está muy acentuada en este escritor. En sus pri
meras obras se debe a la melancolfa y el desencanto que las clrcuns
liancia• de la vida le produc!aa. ,Después, su evolución espiritual hi
zo que diamiauyera esa tendencia., pero oo faltan detalles humorísticos 
a •a• últimos cuentos. Tal es. en LA ntBTORIA DJC UN ~FBANOO QUE No 

OIBOUL&DA. el siguiente: 
·•De loa conos extranjeros hay múchos que tienen aceptación, 
como el belga y el suizo, pero de este último sólo las piezas en 
que Ja figura de u-na mujer que simboliza. la República e11tá de 
pie. Si es ta. fi.tzura está sen ta.da, cno anda•. Jo cual se expll-:
ca. por lo demas perfectamente.'• 

Por haber sido gran conversador Nervo, su diálogo tiene soltura 
naturalidad y seaciJJez. Jo usa esoontáoeamente. pero no con frecueo 
cía, por el caracter narrativo y lírico de sus cuentus. 

En algunos de sus relatos emplea a menudo la form~ dialoga
da, para expresar de una manera más accesJble al lector. las frecuen• 
&ea y Yariadas disertaciones con que expresa sus jdea.s; el diálogo pier 
de entonces parte de Ja9 cualidade!t que Je son propias. Así sucede 
en EL DI.AMANTE DE .LA INQUJETOD· 

Diálogo emotivo. con expresión de misterio adecuada al asunto 
de VN ao11:no. es · 

••-&Porqué amor mío. porqué? .•.. interrogó. 
-Porque me perderátJ. porque al despert•r·-·-Yª no habrás 
de encontrarme! 
-ciC6mo? tQu4' dices? iLuea-<> t6 no exi!ltea, Juea-o esos ojos y 
esa boca, y eso.tt cu.belloa y ese amor-no son má.s que un sueno! 
-iNo aon más que un sueno! repitió Mencfa fdnnebremente, 
-Pero, entoncetJ-insfnuó Lópe con espanto-tú -td no vives; 
tou, Meocía,. la esµosa de mi corazón, la elegida de mJ a)ma, la 
dolca a quieD aiento que be am11do ....... desde h11.ce mucho, mucho 
deade todos Jos aiglo,¡l loo eres mas que una aombra 
-Mis que una. sombra! repitió fúaebremente la vo.l'i de plata. 
Tenemos ea PB1C.D1tSTIN.A.010N una coovesacl6o senciJlll y fomiUar: 

·~-Su mujer se pondrá, sin duda. furiosa si la hace usted 
e•perar con eua fovitadoA, pero acaso ae ponga mlis 1'uriosa. si 
ma!l.ana, tras una noche de mortal aDgustia van a decirla que 
ee ha matado usted en el camino .. 

116 



- 6Tiene usted miedo? 
-i Yo! iNo! Yo no ten1ro miedo a nada en este mundo, sobre 
todo desde que 1ne be conYencido de que el tener miedo no sir
ve para maldita la cosa. 
-Puea si no tiene usted miedo. vamos a correr u.o poco. 6eb'P 
Prefiéro esto n. hacer esperar a mis ititi'ita.dos.> 
Por Ú\t.lmo copiaré un diálogo tomado de EL O.&.&TILLO DJD LO IN 

CONSCIENTE. de est.ilo solemne y sentido filosófico: 
·~La. paz sea conthiro-me dijo-¿Qué buscáis aquí e%\iranjero'P· 
-El!'e don santo que aca.ba11 de desearoie-le respondi:-1• Paz. 
-¡De dónde viene&Y 
-De lo más hondo hondo de aquellos abismos-y le aei'lalé con 
un amplio gesto Ja perspectiva lejana,-He sangrado en todo• 
los espinos ....•. Me he desearrado eo todas las rocas •••• Conoz
co el filo• de t.odos los guija.rros. 
-d.Sabee lo que encont.raras aqu'i? 
-El paraíso del no pensar ...• 
-¿No t.e asusta. la inconeclencia¡ 
-La. ansfo. 
Amado Nervo cult.lvó en '='\ cuent.o, como innovación, adem~• de 

de la tendencia fant.á.stica·cientifica. la. fiJoaófica y la mfe\ica. ToYo 
un lenguaje rico. usó frecueatea galicismos y palabras o fraaea en 
:francés y a.un en ingles. 

Después de lo expuesto en los capítulos anteriores. termino sin 
referirme a aquellos escritores cuya labot' lit.eraria pertenece propia
men\e al siglo XX, o no está terminada. 

Rea.Uc4§ eate trabajo seleccionando ent.re loa mejore• cu.entietaa 
de cada escuela litera.ria., a aquél o aquéllos, que a mi juicio. represen 
tan en forma más completa. la evolución del género. 

El cuento literario apareció en México con el romae.tlclsm.o; pe• 
ro sus cultiva.dores no Jlegaroo a tener una ldea claTa de su. técnica. 
Ademá.s. por su desigual cultura, les falta.ron elemento• ar\i•tico• o 
no los supieron combinar y seleccionar. Escribieron en111ayoa qae re 
sultaron cc.n frecuencia fallido• y de poco valor literario.& 

Bodrfgaez G11olvin escribió eu11 no•ela11 cortiaa como aleo aecun• 
dario; su obra como poeta ea lo máa Yalioso. No aiendo noveliata le 
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:faltó t.ino para escoeer elementos que les dieran interds a sus noveJi
'ªª• •In embare-o tienen et valor de exPlotar asontos nuestros,. 
. Observación má!I agada y meyores medios de expresión, revela. 
Díaz Covarrubias en los ensayos de cuentos y novelas cortas pslcol6ei
caa que dE"jó. donde sa poca coltu.ra. su sentimentalismo, Ja lma¡rlna
ci6n es:aberante y la irreflaxi6a juvenil. lo hicieron bordar con Insis
tencia sobre la idea de libertad y los problemas de la lucha. de clases 
dai.ndole poca Importancia a. la acción o al interés y unidad artística 
del cuento. 

Del Castillo parece algo m4.e natural en algunos suceEos. aun
que su obra también es tendenciosa, con fines moralizadores. Tuvo 
1nayoi- cultura y dotes de novelista¡ Sentim.en~al y creyente. qah110 
dar• través de aus cuentos, una interpretación Idealista de la vida; 
pero ~ato los hace cansados.. Tanto eate escritor como el anterior, son 
apasionados al juzgar- Ja vida; con parcialidad intentan ser e] espejo 
de una vida aocia.l que imaginan y critican de abf sus tendencias mo
ralista y pslcol6gicw., que hacen cansa.das y prolijas sus narraciones. 

Ea. Payno las características románticas han disminuido; es me 
no• subjetivo. tiene algo de costumbrismo, aunque desfigurado por
que aprecia la.s COl:SBS en forma románt;ica. Hay demasiada. estensióo 
Y complicación ec su~ relatos; pero es más sencillo que los a.nterio
ree, por lo reflezlvo de su carácter. 

Roa Bárcena y Riv1&. Ptt.lncio dan un paso má!I en el desenvolvi
miento del cuent;o. Riva P.Jacio, con sus anécdotas cortas y exore. 
•ivas, con ciertos t.oques de realismo, riqueza de inventiva y delicada 
emotlYidad. y su leoglJBj~ sencillo y sobrio. 

En Roa Bárcena se descubro a\ Dl'.rra.dor fácil. eleg•.ote 1 atilda 
do y cuidadoso que supo deja.rnos entfre 11us relatott. uno de Jos mejo
res cueatos mexicano~ L.t.NOHITAS, que le ha valido ccupar un lugar 
especial entre nuestros c1ientistas; pue!I contiene rasgas 1renia..lea: al
gunas descripciones. el interés sostenido. el ambiente, el tema., el per 
sonaja principal, la sutil emodvidad del rala.to. contribuyen a destacar 
sus aciertos. 

El realismo dió a\ cuento forma, importnacla y v11.lor literario 
que antes no teafa. A p'l.rtir de esa época ss intensifica en Ea ropa 
el cultivo del aénero y llegan a aparecer cuentistas notables como Mau 
P•••aot. En México también se realia6 el!!a superación y perfecciolila
miento. Con más frecuencia se escriben cnarraciunes fáciles, brevee, 
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concretas alrededor de un personaje o de an suceso, cuya lectura pro
duce un efecto estético>. (páglS) Nuestros re1>1istas fueron Jos que 
llevaron a cabo. en primer lugar. ese mejora.miento en el cuento. En
tre ellos tienem.os a. lt'l.fa.el Delgado el gran descript.ivo de sensibilidad 
delicada y melanc6lic:1., de voc&bulario selec\o y copioso de prosa lim
pia y co.stiz:i.; q oe trntó de encontrar los momentos ezpresivos y raa .. 
KOB esenciales de nuestra vidu. provinciana al darnos en pequen.os bo
cetos, Jo. realidad un tanto idealiza.do. que él vió. La perfección alcan
zada por Delgado en el género. se descubre en EL DESERTOR. su. mejor 
cuento: un11. pint.ura. rápida. dramática, interesante. a la. ves que aen
cilla de la vida campestre, donde con lo.is raB2'UB adecaados hace muy 
expresivo y sobrio su relato. 8apo do.r a su obra vs.lor o.rt.Jstico y tie 
ne alcance e influencia B!1cial. .Por eso se le considera co.mo uno de 
los prim.eros cuentistas del ttiglo XIX. 

L6pez Portillo, también realista. se revela en sus cuentos y no
velas cortas como escritor correcto, de estilo claro, a veces enérgico, 
con toqUPS humorf3ti.cos. Gu~t6 de a.paliza.r loe pensamientos y las 
pn.eiones de sus personaje!t captando en ocasiones el espíritu de lo 
nuestro. en a)i;!!UllOo:t rasgos . 

. M.icrós es el pintor realista de la ciudad, de sus tipos, costum. 
brea y ambiente~; es menos correcto y castizo que los an~erlores; pe
ro hny en él mucho amor por lo nuestro, y su aguda observación, su 
fértil h:nagicaclón, sensibtlidnd exquisita. y delicado humorismo le 
permitieron presentarnos aspectos nuevos de las cosas. captar los pe 
quetlos o grandes problemas, dolores y alegrías de nuestras clases me 
dia y baja, y despert.a.r con ellos nuestro interés;. 

El realistno orien\6 a nuestros escritores n. hacer que buscaran 
en su propio Muelo motivos literarios, que escribteran la vida de sua 
gentes. sus costumbres y ambiente. El modernismo, iniciado entre 
nosotros por Gutlérrt:z Né.jera. más que de pintar nuestra realidad. 
t;ra.t6 de interpretarla, interprete.ndo asimismo el espíritu de nuestra 
ra:;;a, su fisonomía moral. costumbres. tendencias. preocuoaciones y 
pensamientos. El moderui~mo permitía, además. al escritor. desen
volver más libremente su personalidad. Esa fué la. labor de Gutié
rrez Nó.jera: seguir su inspiración, teniendo como base una cultura va 
riada. Sus caentos son breves, expresivos, profundos a veces. lnte
reeaot;es, su lenguaje es colorido y brilla.ate. Vienen a 11er una in• 
ter'(:lretaclón de lu. vida; en ellos tan pronto es profunde y filosófico 
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como en IUP RIP y en HISTORI.4 DE UN PJCBO FALSO, como •2udo e in
genioso en otros:. ·crlt.ica con fre·cuencia a la sociedad de au tiempo. 
en forma sutil y delicada. Muy aenalble al dolor. lo ezterloriza en 
macboa de sos cuentoa. con una pro!la llena de gracia. Co1no cuenti 11 
'&a Gotiérres Najera tiene una personalidad tan destacada como la de 
Delgado. Se dlalin.-11en también Roa Bárcena por cLaochltaa> y 
·Micró•. 

Lo• coentoa de Amado Hervo revelan su inquietud fllo:t6fica 
·y reJiaioaa. especialmente, y aua emoclonea delicadas; tienen la pa.r
ticalaridad de mostrar un aspecto mfstico nuevo en el género.. La pa.r 
te m~s valiosa de la ohra de Nervo se encuentra seguramente entre 
eua versos. 

A partir del modernismo, el cuento en Mézico •e cultiva con 
más ioti;a .. és, siguiendo t.endencias populares o eruditas seeún los idea 
lea de cada escritor. Asf es que la labor. mas o menos artística, de 
loa cuentlataa qoe paaaroo;. y en especial de Gulflérre• Nájera, en la· 
s•r de perderse. ha. fructificado. 
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A.güeros Victoriano. - Ea.critores meslcanos contemporáneos. 
Aita. Antonio. - La llterat.ura americana sobre la realidad americana 

(Publicación •No11otroa•). 
Altamirano Alberto I. - Influense de la litterature francaise anr la 

littera.ture mexicaice • 
.A.ltamirano lgnaP.io M. - Ls. navidad en lo.a montanas. 
Alt.amira. - Historia de E?tpana. 
Antologia del Centenario. 
Allemand Paul. - Rafael Delgado. (Tesis) 
Balsac H - Cuentos. 
Da.tres Jiíurestui. - Literatura. americana., 
Bécquer G. - Cuen~os. 

Ba.rja Cesar. - Libros y autores. 
Ble.neo G•rc!a.. - La ooTela ea el siglo XIX. 
Campo Angel del - Ocios y apuntes; Cosas vistas. Cartones. 
Candano Martba. - Loa principales representante• de la Poesfa mo-

dernista. ea México. (Te11ls). 
Castillo Il'loreoclo M- del. ~ Novela& cortas en 1'Bibliotec• de A.ato-

res Mexicanos. 
Coeater A. - La hist.oria. literaria de bispanoa.mérica. 
C,ondesa Calderón de la Barca.. - La vida en Mézico. 
Contreras Francisco. - De la cultura colonial al modernismo, (Pllbli• 

cación •·Nosotros"). 
Coree B. - Estética 
Cejador y FraucA.. - Historia. de la lengua y literatura ca•t.ella.na, 
Dario R. - Cuentos. 
Daudet. - Cuentos del 1unes. 
Dlcken11 Ch. - Cuento". 
Dtaz Covarruvia11 ..J. - Impresiones y sentimiento•· 
Espinosa. - Cuento• espanoles. (Journal of Amedcam folkore To-

mo XXV). 
Feroj¡ndez de Liza.rdi. - Visita a la Condesa de la Unión. 
Gamboa .,ederi~o. - Lo. novela. 
Garc!a Calderón Ventura. - Del romantisismo al uiodernismo. 
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Garc{a ·Godoy F. - Éllspa.noamerlcanlsmo llteraTlo. 
Gioer de los Rios. -·El arte y laa letras. 
Goldberg Isaac. - La literatura hlspa.noamerlcnnn. 
Góm.ez Abreu. - Clásicos románticos y modernos. 
González Obresr6o Luis. - Breve noticia de la novela mexicana. 
Gonztílez Pena C. - Historia. da la litt!ratura. Mexica.na. Micr6s y 

ln ciudad. (o.rtfoulo) 
Gayau.-El arte desde el punto de vista socto16glco. 
Gutiérrez Nájera l\'1.-Cuentos. (Tomo I de proso.R) 
Henríquez Ure!Ia Pedro.-Juan Ruiz de Alarcón. (Conferencb.). 
Henrfquez Urt:"flo..-Horas de estudio. 
Hartado~. y A. Pa.lencla..-Hit~torin de la litera.tura espatlola, 
Delgado Rafael.- Cu en tos y notas en Bi bllo,eca. de Autores ~lexicanos. 
Hoffa:ian .. -Cuentos. 
Jim4§nez Rueda J.-Historia de la literatura mexicana. 
Jim.Socz Rueda J.- Los libros de cubn.llerfaa que pasan a la Nueva 

Eepalla. 
(El libro y el pueblo) 

Lópe11 Portillo y Rojas J. - Novelas cortas en Biblioteca de Autores 
. Mexicanos. Suceso~ y Novelas cortas. Historias, bis• 

torietas y caentecillos. La novela (Estudio corto) 
.. MaKdaleno Mauricio. - El sentimiento de los mexicanos en Micr6s. 
Marlnelo Jua.n.-Americn.niswo v cubanismo literario .. 
Ma.opassant G.-CllentoK. 
Menéndez Pela yo M. -Origen de la novela, 
Menéndez Pelayo M. - Crítica. literaria. 
Milá y Font.a'lals. - Literatura general. 
Monterde García lzcnzbalceta Fo - La vida a.rtíai1tica. en México. 
Monterde Go.rcía Izcazbo.lceta F, -El origen del cuento (Conferencia) 
Nervo Am:¡,do. - Cuentos y Novelt1.e cortas. (Obras completas) 
Olavarría y Ferrari. - ~l arte literario en México. 
OrteglL y Gasset J. - Ideas sobre la novela, - Cuestiones Novelescas 

Meditaciones sobre el Quijote. 
Ortíz de Montellano. - Aatologia de cuento• mexicanos. - Anteca· 

dentes de la literatura tnexicaoa. 
Pardo Ba•án E - La cuestión palpitante. 
Payno M. ~ Cuentos y Novelas cort•s. (Biblioteca de Autores Me· 

:1<lca.nos.) 
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Pimentel, - Novelstae Mexicanos 
Pinelro. - El Romanticismo en Espafia. 
Place Edwln • ..,- NuveHstlca esp&t!ola, 
Poe E. A. - CuP.ntos. 
Pourlon; -Bocaccio n.nd tbe Decnmeron (ReTiew Hispanic) 
Quiroz Roberto. - De Roa Bárcena a Campos a Ja Torre.-(EI libro 

y el pueblo.) 
Revillla G. M. - Ro:r. Bárcena. historiador y novelista. 
Reyes Alfonso. - El trán1dto de Amado Nervo.--Los dos caminos. 
Ríos Amador de los. - Historia critica de la literatura. 
Riva Palacio V. - Cuentos del geueral. 
Roa BB.rcena ;J.- Cuento~ y novelas cortas. (Biblioteca de Autores 

Mexicanos). 
Salado Alvarez V. - De mi cosecha-! 
Salcedo y Ruíz. - La. literatura espaUola. 
Sánchez MArmol - Las letras patrias. (México y su evolución social) 
Sosa Francisco. - Prólogo de loe cuentos de Rafa.el Delgado. 
Sµell. - A m.P.xican romantico. 
Stuart Sherman .. - A boock of short stories. 
Tamayo y Rubio J.- Panorama de la historia de la literatura. 
Toussaint M. - Prólogo a los cuentos de Riva Palacio. 
Urbina Luis G. -- La. vida literaria en México, Hombrea y Libros. 

Pr6logo a. los cuentos de Gutiérrez Nájera. 
Ugarte Manuel.,- El porvenir de la América Espa!lola. 
Valera Juan.- El arte de escribir novelas. 
Vigll José, -Reseiia histórica de la llterat;ura mexicana. Artea Li

terarias. 
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